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Introducción 
 

El ser humano es un ser complejo, desde la esfera de desarrollo que lo observes, ya sea 

biológico, psicológico, social o hasta espiritual, además, es un ser gregario por naturaleza, 

por ende, interactúa con los otros, influyendo en ellos y viceversa, es decir, los otros influyen 

en él, y esto sucede desde la infancia hasta la adultez, llegando a mantenerse hasta la vejez, 

así mismo un aspecto del ser humano que perdura hasta la vejez es la identidad, y esta puede 

llegar a cambiar, dicho de otro modo, puede llegar a reelaborarse. 

Así mismo, todo ser humano merece ser visto y reconocido, todo ser humano tiene derecho 

a salir del anonimato y tener su propia identidad, tiene derecho a nombrársele y darle un lugar 

en la realidad y en el consciente tanto de sí mismo como en el consciente de los demás, y en 

ocasiones, es necesario incluir la psicoterapia para construir, transformar o reelaborar esa 

identidad.  

Todo este suceso de desarrollar una identidad es un proceso, un proceso que implica 

socialización, relación y cuestionamientos, en el caso específico de los hombres, cada hombre 

es socializado de diversa manera, por diferentes personas, sistemas e instituciones, y cada 

hombre va desarrollando su propio proceso identitario desde las experiencias significativas 

vividas, los recursos y posibilidades con las que cuenta, y la psicoterapia puede percibirse 

entonces como un recurso del ser humano.  

Por otro lado, a lo largo del tiempo se ha cuestionado si existe o no una identidad masculina, 

en realidad, considero que no existe una sola identidad masculina, sino que existen identidades 

masculinas, tantas como hombres que se viven y sienten hombres, por lo tanto, en el presente 

estudio de caso parte de la pregunta ¿cómo por medio de la psicoterapia se reelabora la 

identidad masculina posterior al divorcio en Anónimo?, para lograr dar respuesta a esta 

pregunta general existen las siguientes preguntas: ¿cómo se configuró la identidad masculina 

de Anónimo?, ¿cómo se modificó la identidad masculina de Anónimo posterior al divorcio?, 

¿cómo las figuras masculinas y femeninas presentes en la infancia contribuyeron a configurar 

la identidad                           masculina de Anónimo?, ¿cómo se desarrolla el proceso de psicoterapia con un 

consultante que busca reelaborar su identidad posterior a un divorcio?, ¿cuáles técnicas de 

psicoterapia se utilizaron para lograr la reelaboración de la identidad de Anónimo? 
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En el presente documento se analiza la reelaboración de la identidad masculina en un 

consultante por medio de la psicoterapia posterior al divorcio  desde un enfoque 

psicoanalítico, como teoría principal y se complementa con el enfoque sistémico y la 

sociología, permitiendo tener un análisis más amplio del caso y la construcción de un diálogo 

clínico.  

Aunado a lo anterior, para dar respuesta a ello, este documento se organizó en los siguientes 

capítulos:  

En el capítulo uno, presentación del caso, se aborda el contexto en el que se desarrolló la 

intervención, siendo este un contexto institucional, en este capítulo también se concentra 

información relevante del caso, como datos generales del consultante, motivo de consulta, 

psicodiagnóstico, así como el desarrollo del propio proceso psicoterapéutico, también el 

objetivo de la intervención, el curso de la misma, los principales cambios del consultante y 

los efectos de la intervención en la identidad masculina.  

El capítulo dos, se integra por el marco metodológico, donde se encuentran los objetivos del 

estudio de caso, las premisas teóricas desde una mirada psicoanalítica y sistémica, las cuales 

permitieron una amplia comprensión del caso, además se encuentran los supuestos que 

buscaron explicar lo sucedido en el caso y las categorías y subcategorías de análisis, también 

se describe el tipo de investigación y la metodología utilizada, así como el tipo de análisis 

realizado, el cual fue desde un modelo de intervención.  

El marco referencial se encuentra en el capítulo tres, en este capítulo se abordan tres 

subtemas, en primer lugar, los antecedentes, es decir, la información existente respecto al 

objeto de estudio (la reelaboración de la identidad masculina posterior al divorcio en 

psicoterapia), son investigaciones o artículos científicos que representan un preámbulo para 

la realización del estudio de caso. En segundo lugar, se incluye el marco conceptual donde 

se presentan los principales conceptos que permiten la comprensión del caso y del estudio, 

dichos conceptos son identidad, masculinidades, identidades masculinas, divorcio, crisis del 

desarrollo, proceso psicoterapéutico, paternidad, reelaboración, figuras identificatorias, 

separación, duelo y self. En tercer lugar, se encuentra el marco teórico, compuesto desde el 

enfoque psicoanalítico, sistémico y desde la Sociología, y desde donde se realiza el análisis 
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del estudio de caso.  

Dicho análisis y construcción del caso se desarrolla en el capítulo cuatro, en el análisis se 

presentan 27 viñetas clínicas, las cuales son parte del discurso de Anónimo (consultante), 

cada viñeta es analizada desde las teorías (psicoanalítica, sistémica y sociológica) y desde la 

perspectiva de la autora, las viñetas se presentan de acuerdo con las categorías de análisis y 

sus subcategorías Identidad masculina (influencia del entorno familiar en la conformación de 

la identidad masculina de Anónimo; influencia del entorno familiar en la conformación de la 

identidad masculina de Anónimo; características de la identidad masculina de Anónimo), 

vivencia de divorcio (características de la identidad masculina confrontadas a partir del 

divorcio) y psicoterapia e identidad masculina (cambios en la identidad masculina como 

producto de la psicoterapia; técnicas psicoterapéuticas para abordar la identidad masculina). 

En este análisis se pretende dar cuenta de la construcción del diálogo clínico y del desarrollo 

y construcción del proceso psicoterapéutico.   

En el capítulo cinco se presentan los aspectos éticos del estudio de caso abordando el 

cumplimiento del encuadre por parte del consultante y de la psicoterapeuta para el desarrollo 

del proceso, así como el manejo de las actitudes básicas del psicoterapeuta, las vicisitudes 

resistenciales de la psicoterapeuta y la valoración de la oportunidad que se le brinda al 

consultante para participar activa y libremente en el proceso.  

Por su parte en el capítulo seis, se desarrollan las conclusiones del presente estudio de caso, 

donde se da respuesta a las preguntas orientadoras y a los objetivos, se presenta información 

que se construyó y reflexionó luego del análisis del caso, además se demuestra el uso de la 

psicoterapia como herramienta para reelaborar la identidad masculina posterior a un suceso 

influyente en la vida del ser humano, como lo es el divorcio.  

Finalmente, el presente estudio de caso es un proyecto que resulta de la formación de la 

Maestría en Psicoterapia Clínica, ante ello, la pertinencia del presente estudio reside en que 

al conocer la vivencia de Anónimo se puede cuestionar sobre las masculinidades y el 

cuestionarnos sobre esto permite tener elementos para abordar esas vicisitudes a las que se 

enfrentan personas que han crecido o visualizado sobre normas de género preestablecidas y 

que generan limitaciones en estos individuos, aportando entonces a la técnica 
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psicoterapéutica, dando pauta a la creación o implementación de estrategias dentro del 

ejercicio de la psicoterapia. 
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1. Presentación Del Caso 

1.1.Contexto Institucional O Privado En El Que Se Desarrolló La Intervención 

La intervención psicoterapéutica se encontró enmarcada en las prácticas clínicas de la Maestría 

en Psicoterapia Clínica de la Universidad Iberoamericana León, la cual es una universidad 

privada, perteneciente a la compañía de Jesús y con filosofía humanista. En dicha formación 

cada una de las sesiones son supervisadas bajo condiciones académicas, la supervisión cambia 

de enfoque dependiendo el supervisor, por lo tanto, el caso fue supervisado desde el enfoque 

sistémico, psicoanalítico y humanista.  

Tal intervención se realizó en el periodo comprendido entre agosto 2022 y julio de 2023 de 

forma presencial y semanal en el Centro Educativo de Servicios para la Comunidad 

(CESCOM), ubicado en León, Guanajuato, que tiene como misión contribuir a la formación 

integral de la comunidad universitaria y promover el   desarrollo de personas en situación de 

pobreza, vulnerabilidad y exclusión, mediante actividades y proyectos que respondan a las 

problemáticas sociales desde una perspectiva ignaciana (CESCOM, s.f.). 

 

1.2. Datos Generales Del Paciente 

Atndindo  los términos d onfidnilidd, l nombr dl onsultnt fu sustituido por l

sudónimo Anónimo, l ul srá utilizdo  lo lrgo dl prsnt doumnto.  

El onsultnt r un hombr d 47 ños, quin l momnto d l intrvnión prntb su

dd ronológi y prsntb sobrpso, rfirió tnr un rrr univrsitri inonlus n

dministrión y s dsmpñb omo uxilir dministrtivo n l gobirno muniipl,

rsidí n Lón, Gunjuto.  

Rportó qu h oho ños s divorió y r pdr d trs hijos myors d dd, dos hijs y

un hijo, Anónimo, n l momnto d l intrvnión, ontinub pgndo pnsión limntii

y su intrión on sus hijos r limitd. Admás, él viví solo, ontb on un vivind

propi, l ul r hbitd por sus dos hijs y xspos, por lo tnto, l onsultnt viví n

un s lquild dsd hí sit ños. El onsultnt rfirió tnr trs hrmnos, pro no

tní rlión on llos, durnt su infni y dolsni vivió on su mdr, quin “r

lohóli” (F3, ssión 1), su pdr doptivo y sus trs hrmnos.  
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Al momnto d udir  psiotrpi Anónimo rfirió qu lugo dl divorio su vid mbió,

mnionndo tnr difiultd pr intrtur on los dmás, myormnt on mujrs, sí

omo problms d utostim. Anónimo xprsó qu,  lo lrgo d su vid, tuvo onflitos on

ls mujrs, ntr lls, su mdr, xspos, hijs y bogds qu prtiipron n l juiio d

divorio.  

Ants d udir  CESCOM  un proso d psiotrpi, Anónimo udió  tllrs sobr

génro y tllrs d urto y quinto pso, tmbién tuvo un proso d psiotrpi prvio on

nfoqu gstáltio dond trbjó “lo qu él vl, sin mbrgo, horit y no m l ro, no m

ro sufiint” (F3, ssión 1).  

Durnt ls ssions, Anónimo s mostró liñdo y limpio, vistindo su rop d trbjo y s

prsntó puntul  tods ls ssions, dsd l iniio dl proso podí hblr birtmnt d

sus moions, sin mbrgo, l hblr d tituds o omportmintos rliondos on l

grsividd hi los otros, mbib d tm.  

Figura 1. Familiograma de Anónimo y simbología.  
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1.3. Motivo Explícito De Consulta  

D urdo on los términos y ondiions stblidos por CESCOM, nts d iniir un

proso d psiotrpi l onsultnt db rgistrrs y xprsr su motivo d onsult, l

motivo xtrndo por l Anónimo fu “umntr mi utostim, m sinto on tristz, qu

tngo un vío” (F1).  

Por otro ldo, durnt l primr ntrvist Anónimo rfirió omo motivo xplíito d onsult

l siguint “h timpo í n un tristz profund y prir qu no nuntro sntido 

mi vid, quiro mjorr mi utostim, dmás hy lgo dntro d mí qu no sé qué s y m

dsmotiv  sguir” (F3, ssión 1).  

Con rspto l motivo ltnt d onsult, s idntifió dsonoiminto d sí mismo qu

rprut n sus rlions on los dmás, spilmnt on mujrs, prsni d sntiminto

d bndono por prt d su figur mtrn, xprj,  inluso por sus hijos y xistni d

grsividd n su form d omunirs on los dmás, dsd l tono d voz hst l uso d

plbrs ltisonnts, dih grsividd s ngd n vris osions. Así mismo, n l so

d l dmnd, s idntifió n l onsultnt nsidd d sr suhdo, visto y sostnido.  

1.4. Psicodiagnóstico Y Pronóstico 

Con rspto l psiodignóstio y pronóstio dl onsultnt, s llvó  bo un nálisis d ls

dtrminnts dl so, ls uls son ino, organicidad, rfiriéndos  un dignóstio o

indidors médios; situacional, ubindo n timpo y spio si un situión s importnt

o trsndnt pr l onsultnt; competencias, qu nuni rursos o hrrmints on los

qu s unt l onsultnt pr l rsoluión d sus nsidds; estructura subjetiva,

ludindo  l strutur d prsonlidd, inluyndo pidd d rlionrs y disfrutr; y

finlmnt, contexto, s dir, l mbint fmilir, dutivo, soioulturl, t., n qu s

nuntr inmrso l onsultnt.  

En l so prtiulr d Anónimo, l dtrminnt primri s situacional, s dir, l divorio,

y qu Anónimo idntifi l divorio omo l momnto n l qu iniin los síntoms rfridos

n l motivo d onsult. Sin mbrgo, dntro dl proso s trbjó on l dtrminnt



11 

subjetiva dl onsultnt, pus prí qu s viví  trvés d los otros, y qu uidb y

protgí  los otros, dsd l infni; Al divorirs st funión qudó suspndid y lo llvó

 prsntr un risis d idntidd  inluso su idntidd msulin prí str dolid.

Así mismo, s idntifin otrs situions, omo usni d rlions soils signifitivs,

lo qu gnrb, n l dtrminnt subjetiva, sntimintos d soldd, y un vivni dl

onsultnt omo inpz d ribir tnión o fto d los otros, llgndo  posiionrs omo

vítim.  

Con rlión  l organicidad, s rgistr omo indidors l sobrpso y l posibl

hiprtnsión, l onsultnt, l momnto d iniir l proso, hbí djdo d hr jriio,

onform vnz l proso d psiotrpi, rtomó sus ontrols médios n l Instituto

Mxino dl Sguro Soil.  

En l ámbito d ls competencias, s idntifió omo ár libr d onflito n Anónimo, l

trbjo, y qu s idntifib qu Anónimo r un prson funionl n l ámbito lborl, r

puntul, rsponsbl  inluso Anónimo rfirió qu sus ompñros l pdín yud n l

trbjo, y solín ronor sus hbilidds d dministrión.  

En unto l contexto fmilir, Anónimo no onoió  su pdr biológio, vivió on su pdr

doptivo, quin, si s l pdr d dos d sus hrmnos mnors,  los oho ños omnzó  sr

uiddor d sus hrmnos mnors, pus su mmá r lohóli, lugo él psó d sr uiddor

d sus hrmnos  onfidnt d mmá, r quin l busb undo no llgb  s y quin

l uidb dspués d bbr lohol. postriormnt, él s s, tin trs hijos y l rlión on

su xspos s vulv violnt, él rfir qu l str sdo y durnt l proso d divorio

s sintió “muy lstimdo d form físi, onómi y moionlmnt” (F3, ssión 6).  

Por lo tnto, omo s mnionó ntriormnt, Anónimo s viví  trvés d los otros, dl sr

pdr y/o uiddor,  inluso tomndo un rol mtrno, y l suspndrs st funión pud

prsntr un risis d idntidd on un msulinidd dolid y on difiultds pr

rlborrl.  

Dsd l punto d vist psicoanalítico, xistió un pérdid rl dl núlo fmilir, ponindo

l nrgí n lo qu s prdió, provondo un sntiminto d insufiini y dsonoiminto
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d sí mismo, y qu su vlor y su idntidd stb pust n stisfr ls nsidds d los

dmás, xistió un vult ontr sí mismo d mnr grsiv, pus s pribí omo no rs

ndi ni vls nd.  

Por otro ldo, dsd l punto d vist sistémico, l fmili nulr s nontrb dsintgrd,

l sistm onyugl disulto, los límits ntr subsistms prntl y onyugl rn difusos, sí

mismo, xistí un oliión, s dir, los hijos y l xspos prn posiionrs n ontr d

Anónimo. Con rspto  los rols, los hijos y l mdr tnín un rol prinipl n l tom d

disions, n l so d Anónimo su rol n l sistm fmilir onsistí n rol d provdor y

uiddor. L omuniión fmilir r dobl vinulr, xistí un hoqu lógio, Anónimo n

un nivl lógio xprs un nsidd, pro n otro nivl, xprsb otr dmnd, s dir,

xprsb qurr str on sus hijos, pro no s rb  llos y r mostrb grsividd n

su form d hblr.  

D urdo on l Mnul d Dignóstio y Estdístio d los Trstornos Mntls n l quint

diión (APA, 2014), l dignóstio qu s stblió l iniio dl proso fu trstorno d l

prsonlidd vittiv 301.82 (F60.6) qu s dfin omo ptrón dominnt d inhibiión

soil, sntimintos d inomptni  hiprsnsibilidd  l vluión ngtiv, qu

ominz n ls primrs tps d l dd dult y stá prsnt n divrsos ontxtos (APA,

2014), umplindo on los siguints ritrios: 2. S mustr poo dispusto  stblr

rlión on los dmás,  no sr qu sté sguro d sr prido; 3. S mustr rtrído n ls

rlions strhs porqu tm qu lo vrgünn o ridiulin; 4. L proup sr ritido

o rhzdo n situions soils; 5. S mustr inhibido n nuvs situions

intrprsonls dbido l sntiminto d flt d dptión.  

En l so d Anónimo, tls ritrios s prsntron omo s mustrn  ontinuión:  

2. Constntmnt rfrí qu no tní migos, dmás, on los ompñros d trbjo no

mntní rlions d mistd, pus mnionb qu sólo rn ompñros y hst los

otros lo pribín omo quin sólo podí yudrlos on tms d trbjo. Únimnt

xprsó tnr un mig on quin hbí intntdo un rlión moros, l ul no hbí

funiondo. Admás, n tms lborls s idntifió qu Anónimo no stb sguro d

sntirs qurido por los dmás, ni siquir por sus hijos.  
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3. En st últim rlión moros on su mig, Anónimo rfrí qu su mig qurí srs,

pro él y no podí hrlo dbido  qu, n l visión d l iglsi tóli, sólo puds

srs un vz y l divorio no xist; prir qu no podr srs d nuvo lo hí

sntir vrgonzdo y por so didió trminr l rlión.  

4. El onsultntmostrb proupión onstnt por l imgn qu tnín sus hijs sobr él,

sí mismo, los otros l xprsbn qu hblb muy “golpdo” (F3, ssión 24), lo ul l

gnrb proupión y pnsb qu los otros lo podín rhzr n so d qu onoirn

l imgn qu tnín sus hijs sobr él.  

5. Anónimo intnto rtomr l jriio, omnzó  trotr, onstntmnt xprsb qu y

no lo logrb o y no tní motivión, inluso udió  lss d bil, pro rfrí qu

hbí más mujrs qu hombrs y qu no r buno pr bilr y djo d sistir. Al prr,

xistí flt d dptión y osionb qu s bndonrán ls tividds o situions.  

Por lo tnto, l dignóstio prmitió suponr un stdo omún d slud mntl, xprsndo un

pronóstio fvorbl y s romndó ontinur on l proso d psiotrpi, sugiriéndos un

intrvnión nutriionl (ontrol d pso) y lgl (búsqud dl s d l pnsión limntii).  

 

1.5. Objetivos De La Intervención 

Los objtivos d l intrvnión furon plntdos tomndo n unt l motivo d onsult

xtrndo por l onsultnt, lo idntifido n l motivo d onsult ltnt y n l dmnd.  

Por lo tnto, los objtivos furon dsrrollr onsini d sí mismo, fortlr ls funions

yois, ronor sus nsidds  idntifir rursos on los qu unt, busndo ontribuir

n l búsqud y lrifiión d su idntidd y l mismo timpo fortlr su utostim y

rlborión d su idntidd. 

 

1.6. Curso De La Intervención 

L intrvnión onstó d 41 ssions smnls d form prsnil omprndids ntr

gosto d 2022 y julio d 2023. D ls 41 ssions, 38 furon ftivs, ls trs insistnis

furon informds por prt dl onsultnt, dos d lls tuviron omo motivo mbio d turno

lborl y un tuvo omo motivo runión on bogdo sobr l tm d s d pnsión
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limntii. Anónimo fu puntul n tods ls ssions. L intrvnión s dio dsd un nfoqu

psionlítio, utilizndo hrrmints omo trsis, intrprtions, onfrontions y

sñlmintos,  inluso s trbjó n l dsrrollo d onsini d sí mismo.  

S idntifiron indidors diionls l proso psiotrpéutio y qu puntln l slud

mntl d Anónimo omo l puntulidd y sistni  si tods ls ssions d psiotrpi,

rtomr ontrols médios n l IMSS, inluso rtomr l juiio pr l trminión d l

pnsión limntii. Admás, xistió un motivión xtrnd por Anónimo pr rtomr sus

studios y hr difrnts tividds qu nts no s prmití rlizr omo lo s bilr.  

A ontinuión, s prsnt l voluión dl proso psiotrpéutio, l ul pud dividirs

n trs momntos:  

• Iniciación: ¿qué pasa y quién soy?, omprnd d l ssión uno  l 12. 

El primr momnto omprndió l stbliminto dl nudr y d los términos d

onfidnilidd, inluyndo l firm dl onsntiminto informdo (vr nxo 1), sí omo l

rbd d informión (ntrvist líni) dond l onsultnt dsribí su situión, motivo

d onsult y ntdnts; L myorí d ls ssions tnín omo j rtor l rtomr l

juiio, hblr d ls situions vivids on su xspos  hijos y ulpr  los dmás d lo

ourrido, vdindo rsponsbilidds, inluso ngb tituds violnts qu prsntb on

los dmás.  

Uno d los momntos rítios dl primr momnto fu undo l onsultnt rfirió qu l

psiotrput r quin busb hblr dl tm dl juiio y d su xspos, sin mbrgo, l

iniir ls ssions y dspués d prguntrl l onsultnt ómo s nontrb, él omnzb

hblndo dl juiio y dmás tms rliondos on su xspos. Ant sto, hubo un momnto

d tom d disión sobr l intrvnión, dih tom d disión onsistió n onfrontr o no

l onsultnt rspto  sto, s didió onfrontrlo y llvrlo  rsponsbilizrs dl

ontnido d sus ssions  inluso d su disurso.  

Uno d los indidors d mbio n s momnto fu qu Anónimo, l iniio dl proso

xprsb un onpión d sí mismo si nul, onform vnzn ls ssions, pudo



15 

dsribirs  sí mismo, dmás omnzó  busr opions d bogdos pr tndr l tm

lgl.  

• Clímax de la identidad: omprnd d l ssión 13  l 35. 

El sgundo momnto dl proso iniió undo Anónimo hbl d sntirs nsdo d su form

d omuniión los otros, st informión s ruil, y qu inii l ronoiminto d

tituds y omportmintos grsivos hi los otros, ls uls hbín sido ngdos n l

primr momnto dl proso. Durnt st momnto Anónimo intntó rsolvr sus nsidds

o dmnds vitndo pdir yud  los dmás, inluso busó yudr  sus ompñros d

trbjo, hindo lo qu ls orrspondí, llgó  tomr tividds d su suprvisor y ls

rlizb él mismo y d form isld, s dir, sin rlionrs on los dmás, jrindo l

funión mtrn on los dmás y djándos  él mismo d ldo, sin mbrgo, sto fu

mbindo n l trnsurso d ls ssions, pus omnzó  suhrs y uidrs  sí mismo.  

Uno d los indidors d mbio n unto  los síntoms d Anónimo s rlion on djr

d ldo l tm dl juiio, n s momnto ls ssions s ntrron n otrs sfrs d su vid,

omo l tm dl ronoiminto d moions o n l ámbito lborl. En st momnto dl

proso s prsntó un momnto rítio dond rono l violni n sus rlions y s

rono no mrdor d uiddo y fto dsd niño.  

Admás, n st momnto hubo un momnto d rnudr dond, lugo d dos usnis, s

l rurd l rglmnto stipuldo por CESCOM, y qu stblió qu lugo d trs

usnis, l onsultnt srí ddo d bj dl proso. Ant st rnudr, l onsultnt

xprsó qu no fltrí más y no s prsntron insistnis.  

• El cierre y el nuevo yo: omprnd d l ssión 36  l 41.  

Finlmnt, n l trr momnto dl proso, Anónimo mpzó  hblr d un nuv

onpión d sí mismo o un nuv idntidd, los mbios omo produto d l psiotrpi

omnzron  sr más visibls, por jmplo, l tm dl urpo o imgn orporl priron

on myor fruni, dmás xprs sus nsidds y r onsint d su rlidd y sus

rursos.  
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S llvó  bo un momnto d vluión dl proso, dond l onsultnt omnzó 

ronor sus logros,  inluso xprsó pndints, tmbién n ssions próxims Anónimo

plntó l irr y finlizión dl proso. Así mismo, st momnto s tlog omo

momnto rítio dl proso pus Anónimo xprs l posibilidd d un irr, dih

posibilidd no hbí sido xprsd on ntrioridd, l ontrrio, Anónimo hí omntrios

d sguir udindo, pro l xprsr st irr hbl d l utonomí qu hbí dsrrolldo

l onsultnt. Finlmnt, n st último momnto l onsultnt rfir “ronozo qu n l

proso m sntí suhdo, y simpr hubo un rtrolimntión” (F3, ssión 41). 

1.7. Motivo De La Finalización  

En l ssión 37 s llvó  bo un vluión dl proso psiotrpéutio, l onsultnt

nlistó sus logros y xprsó un posibl finlizión dl proso, dmás rfirió tnr un

objtivo “trbjr n mi mor propio” (F3, ssión 37). A prtir d l ssión 38, s omnzó 

trbjr n pndints nunidos por l onsultnt, n l ssión 39, Anónimo xprsó rrr

l proso, por lo tnto, s llvó  bo l irr dl proso, nt diho irr, l onsultnt

rfirió qu “llgó l momnto d nrgrm d mí y d podrlo hr” (F3, ssión 41), por lo

tnto, l finlizión dl proso s tlogd omo trminión d proso (irr).  

Dsd l posiión d psiotrput, omprto mi opinión, rspto l irr dl proso,

onsidro qu lugo d si un ño d ssions l onsultnt hbí mostrdo mbios, qu s

prsntrn más dlnt, qu l iniio rn inluso inonbibls pr él, dmás, dspués d

l vluión dl proso él s dio unt d dihos mbios y qu podí rsolvr tms sólo,

y sin l nsidd d udir l proso, stos tms rn d índol lgl. Admás, los objtivos

d intrvnión stblidos l iniio dl proso s hbín umplido, dih informión r

rspldd por l mismo onsultnt l nunir sus logros. Por otro ldo, undo l onsultnt

hbl dl posibl d irr d proso, yo omo psiotrput, onsidro qu él mostró

utonomí, rsponsbilidd d sí mismo, por nd, mostró un rol d uiddor, pro hor,

uiddor d sí mismo.  

 

1.8. Principales Cambios Como Producto De La Psicoterapia  
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A lo lrgo dl proso s logrron obsrvr mbios n l onsultnt omo produto d l

psiotrpi; Al iniio dl proso l onsultnt ronoí  los dmás omo rsponsbls d

todo lo mlo qu l hbí ourrido, posiionándos omo vítim, onform vnzo l proso

fu ronoindo sptos n él qu rn ngdos, por jmplo, ions y omportmintos

grsivos, qu vitb qu los dmás s rrán  él, gnrndo qu sus rlions soils

furn prátimnt nuls. El diálogo s ntró n él y djó d ntrrs n l juiio y su

rlión on su xspos, mostrndo onsini d sí mismo y sus nsidds, lo ul l iniio

dl proso no ourrí.  

Como s h mniondo ntriormnt, l onsultnt hbí jrido un rol mtrno dsd su

infni on su fmili nulr y sus propios hijos, postriormnt st rol s trsldó l ámbito

lborl, omnzó  rlizr ls tividds qu ls orrspondín  sus ompñros, y

rsponsbilizrs por llos, dsuidándos  sí mismo, por lo tnto, otro d los mbios

idntifidos onsist n qu Anónimo omnzó  djr d rlizr ls tividds d sus

ompñros y omnzó  rlionrs on llos.  

Con rspto l tm lgl y fmilir, l onsultnt busb runirs on sus hijos n divrss

osions,  psr d onor qu dos d sus hijs ngrín runirs on él. Lugo d un timpo,

l onsultnt logró ronor qu l sr l pnsión limntii l rlión qu xistí on sus

hijos ib  trminr, pus no hbí rlión omo tl, más bin xistí un rlión simbóli

qu r sustntd por l pgo d l pnsión limntii.  

Admás, l onsultnt iniió un rlión lborl on un bogdo quin lo yudó  iniir un

nuvo juiio pr sr l pnsión limntii. Inluso s pudo obsrvr qu omnzó  olor

límits n l rlión qu hbí on su hijo, pus stblió rgls pr omnzr  onvivir on

él, xtrnndo qu si su hijo no ls rsptb l rlión no podrí ontinur.

En unto  l idntidd, l iniio dl proso l onsultnt s ronoí omo lguin on

problms d utostim y difiultd pr rlionrs on los otros, y pnsb qu r un

monstruo dsd l disurso xtrndo por sus hijs,  prtir d l psiotrpi ominz 

ronors omo “un sr humno vulnrbl on nsidds físis, d fto, d

ronoiminto, onómis...” (F3, ssión 22), tl onpto pr sr onstruido dsd su

disurso y no dsd l d los dmás.
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Como s pud obsrvr n stos mbios tmbién s visibl ómo ls funions yois s

fortliron, ntr lls prub d rlidd, sntido d rlidd y sntido d sí mismo,

omptni, y qu Anónimo, ronoió l rlidd n l qu s nontrb, mostró límits

ntr su propi idntidd y los otros, ronoió su idntidd, mostró pidd d intrión

on su mbint y los otros. D igul form, Anónimo, l iniio dl proso rlionb l tm

d l utostim on sntirs mrdor d tnión, uiddo o inluso d oss mtrils,

onform vnzó l proso omnzó  sntirs mrdor d tnión, uiddo d sí mismo y

fu pz d omprrs oss pr él o rlizr ions omo prprrs su omid fvorit.  

En tms orgánios o físios, l onsultnt hbí bndondo l jriio, dntro dl proso

lo rtomó, logró bjr d pso, ontrolr sus nivls d olstrol y udir  sus ontrols

médios mnsuls n l IMSS.  

Finlmnt, l onsultnt por sí mismo, rono los mbios logrdos y nuni “logré

mirrm dsd otro punto, rfirmr mi disiplin, onfrontrm on mi sobr, ronor d lo

qu soy pz, ubir mis moions, sbr mis puntos d poyo, tnión y utouiddo,

prndí  sr rsponsbl” (F3, ssión 41).
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2. Marco Metodológico 

2.1.Objetivo De La Investigación 
 

Objetivo General 
 

Analizar la reelaboración de la identidad masculina por medio de la psicoterapia posterior 

al divorcio. 

Objetivos Específicos 
 

• Dsribir l onfigurión d l idntidd msulin d Anónimo.  

• Dsribir ómo smodifió l idntidd msulin d Anónimo postrior l divorio.  

• Anlizr l ontribuión d ls figurs msulins y fmnins n l infni pr l

onfigurión d l idntidd msulin d Anónimo. 

• Anlizr l dsrrollo dl proso d psiotrpi on un onsultnt qu bus

rlborr su idntidd postrior  un divorio.

• Idntifir ls ténis d psiotrpi utilizds pr logrr l rlborión d l

idntidd d Anónimo. 

 

 

2.1.1 Premisas Teóricas 

A continuación, se presentan las premisas teóricas que sustentan el estudio de caso:  

• La configuración de la identidad es un proceso que surge de la asimilación mutua y 

exitosa de todas las identificaciones fragmentarias de la niñez que, a su vez, presuponen 

un contener exitoso de las introyecciones tempranas, lo mismo sucede con la 

configuración de la identidad masculina, el hombre asimila el papel que los hombres 

desarrollan dentro de la familia, el trabajo y el medio social, a partir de lo que observa 

a su alrededor, incluyendo la familia y la sociedad (Gringberg y Gringberg, 1980; Meza, 

2018). 

• Las figuras masculinas y femeninas presentes en la infancia funcionan como figuras 

identificatorias en el proceso de la configuración de la identidad, logrando una ligazón 

afectiva con un objeto y reconociendo a las personas como no objetos de pulsiones 
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sexuales, finalmente, a partir de la relación e interacción con las figuras identificatorias 

el ser humano se desenvuelve en su medio social (Macías, 2014; Freud, 1992).  

• La identidad no es un aspecto aislado, sino un aspecto que implica interacción social, 

entonces, desde el punto de vista social, en un divorcio y/o separación no sólo hay una 

ruptura con la pareja, sino también hay una ruptura con amigos, familiares, con las 

rutinas, tradiciones, costumbres, etc., que se compartían con la pareja (Bernat, 2021). 

• La(s) masculinidad(es) ha(n) sido el reflejo y la directriz de la sociedad patriarcal, 

además de representar un sistema unidireccional respecto a la construcción de 

identidades y, por consiguiente, de las formas de comunicación, interacción e incluso 

acciones sociales y culturales. Por lo tanto, las ideas, las formas de pensar y de actuar 

entre los hombres y las mujeres no están dadas desde el nacimiento sino se aprenden 

(Macías, 2014).  

• Cuando hay un divorcio la identidad masculina presenta una reconducción al pasado y 

hay que otorgarle un espacio a las mociones pulsionales y vivencias infantiles, es decir, 

luego de un divorcio se puede presentar una reelaboración de la identidad masculina, 

por lo tanto, tal reelaboración puede surgir a partir de que el sujeto se dé cuenta de 

aspectos que le eran inaccesibles, es decir, aspectos inconscientes, además, sin dejar de 

lado aspectos infantiles (Bernat, 2021; Freud, 1991).  

• Además del duelo existen otros efectos que son ocasionados por el divorcio y 

separación, en primer lugar, cuando se rompe el vínculo conyugal se traduce en 

sufrimiento psíquico, en forma de síntomas y acciones. Por lo tanto, esta dosis de 

realidad implica una resignación para que el yo pueda vivir y continuar su vida (Velasco, 

2012; Bernat, 2020). 

• La familia imprime a sus miembros un sentimiento de identidad independiente, la 

experiencia humana de identidad posee dos elementos; un sentimiento de identidad y un 

sentido de separación (Minuchin, 1982).  

• En temas de identidad, en el proceso analítico, al ir presentando al paciente consigo 

mismo, es necesario conocer las partes buenas y malas de su self, para que la identidad 

propia se desarrolle y se complete, la conciencia de las partes malas permite encontrar 

una serie de posibilidades o alternativas, el bienestar proviene de ser capaz de 

internalizar y preservar objetos buenos por medio del amor, para la identidad y la 

estabilidad, es crucial tener un objeto interno bueno, por ende, para abordar la identidad 
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deben usarse técnicas que tengan la intencionalidad de reconocerse a sí mismo 

(Arundale, citado en Fasja, 2020).  

 

2.1.2. Supuestos 

D urdo on lo prsntndo ntriormnt, s plntn los siguints supustos rspto l

studio d so y  l intrvnión psiotrpéuti:  

• L idntidd msulin d Anónimo s onfiguró  prtir d ls intrions on los

otros, priniplmnt on los mimbros d l fmili y dsd tps muy tmprns d

dsrrollo.  

• Por lo tnto, ls figurs msulins y fmnins prsnts n l infni d Anónimo

ontribuyron n l onfigurión d su idntidd msulin stblindo n él un

sri d prátis, rols, rgls, símbolos, rprsntions dl ómo sr hombr.

Prir qu ls figurs msulins stbliron lo rliondo on l trbjo y l

ómo stblr rlions moross, por su prt l figur msulin s rlionó on

los rols d uiddo dntro d l fmili, ntr llos, l uiddo o tnión d los hijos.  

• L idntidd msulin d Anónimo smodifió dbido  los susos qu onfrontron l

sr hombr, s dir su sntido o vlí d sr hombr, ntr llos s nuntr un

divorio y distniminto d los hijos, lo ul rprsntó sntirs “mnos hombr”.  

• El proso d psiotrpi on un onsultnt qu bus rlborr su idntidd s

dsrroll idntifindo los rursos on los qu unt l onsultnt, l propi

onpión qu tin d sí mismo, sí omo l xplorión dl vivirs omo hombr, s

dir, onoindo l influni qu tinn los otros sobr él. Un vz idntifindo los

rursos y onpions d sí mismo, s bus qu l onsultnt s ronoz omo

rsponsbl d sí mismo, implmnt los rursos on los qu unt pr l rsoluión

d sus dmnds y nsidds pr, finlmnt, logrr intgrr los nuvos lmntos

n su idntidd msulin, llgndo sí,  l rlborión d st.  

• Pr logrr l rlborión d l idntidd msulin s utilizn ténis omo l

trnsfrni y ontrtrnsfrni, l onfrontión, los sñlmintos o

puntulizions nfods n qu l onsultnt s ronoz, s dsrib  inluso s

rsponsbili d quién s y ómo s dsnvulv n l ntorno.  
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2.1.3. Categorías De Análisis 

Identidad Masculina.  

o Influencia Del Entorno Familiar En La Conformación De La Identidad Masculina. 

• Definición: onjunto d prátis, símbolos, rprsntions, norms y

vlors qu s lborn n l mbint fmilir  prtir d l difrni

sxul, stos lmntos s bordn tnto n l rlión on ls mujrs

omo on otros hombrs (Slguro, 2014), inluyndo dos lmntos; un

sntiminto d idntidd y un sntido d sprión (Minuhin, 1982). 

• Criterios de verificación: todo qul disurso dl onsultnt dond

hg rfrni  ls prátis, símbolos, rprsntions, norms y

vlors n l mbint fmilir, rspto  ómo lo pribín y ómo

sprbn qu fur l sr hombr, sí omo todo disurso dond hg

rfrni  sntirs prt d su fmili (sntiminto d idntidd) y

ómo fu l sprrs d st (fmili nulr) (sntido d sprión).  

 

o Influencia Del Entorno Social En La Conformación De La Identidad Masculina. 

• Definición: onjunto d prátis, símbolos, rprsntions, norms y

vlors qu ls soidds lborn  prtir d l difrni sxul

(strotipos, rols, xpttivs d génro), y qu onformn l trm

d rlions soils qu dtrminn l modo d rlión ntr los srs

humnos n tnto prsons sxuds (Slguro, 2014).  

• Criterios de verificación: todo qul disurso dl onsultnt dond

hg rfrni  los rols, xpttivs d génro, strotipos qu s

dsprndn dl ntorno soil n l qu s dsnvolví l onsultnt.  

 

o Características De La Identidad Masculina De Anónimo.  

• Definición: rtrístis dl sr y vivirs ómo hombr, pro no s un

sni d lgo, ni un signifint on signifido trnsprnt, sino un

mnr d ntndr lgo, d onstruir un rlidd, un sri d
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signifidos tribuidos y dfinidos soilmnt n l mro d un rd

d signifiions (Núñz, 2016). 

• Criterios de verificación: todo qul disurso dl onsultnt dond

hg rfrni  l propi prpión qu Anónimo tní d sí mismo

rspto  vivirs omo hombr, s dir, l sbrs omo hombr 

idntifirs omo uno.  

 

Vivencia Del Divorcio.

o Características De La Identidad Masculina Confrontadas A Partir Del Divorcio. 

• Definición: rtrístis dl ppl qu los hombrs dsrrolln dntro

d l fmili, l trbjo y l mdio soil, l vivirs omo hombr (Mz,

2018), n st so dihs rtrístis s nuntrn onfrontds 

prtir d un suso, l divorio.  

• Criterios de verificación: todo qul disurso dl onsultnt dond

hg rfrni  ls rtrístis n su idntidd msulin qu s

onfrontron  prtir dl divorio, s dir, modifiions n l vivirs

omo hombr prsntds  prtir dl divorio n l spto soil,

moionl, fmilir y onómio.  

 

 

Psicoterapia E Identidad Masculina.  

o Cambios En La Identidad Masculina Como Producto De La Psicoterapia. 

• Definición: conjunto de cambios constructivos o positivos que se 

observan en el paciente en psicoterapia, y producto de factores

específicos, técnicas, factores del paciente, del terapeuta y de la 

interacción entre ambos (Bergin & Rogers, 1986), así mismo, en este 

caso hablamos de cambios en el vivirse como hombre, es decir, en la 

identidad masculina.  

• Criterios de verificación: todo aquel discurso del consultante donde 

haga referencia a las modificaciones en el vivirse como hombre como 
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producto de la psicoterapia, dichos cambios incluyen los logros 

enlistados por el propio consultante.  

o Técnicas Psicoterapéuticas Para Abordar La Identidad Masculina.  

• Definición: ténis utilizds por l trput dntro dl spio

psiotrpéutio, ls uls s pudn plnifir y utilizr d urdo on

l propósito dl trput l momnto d intrvnir (l «pr qué» d l

intrvnión; l strtgi psiotrpéuti), l intrvnión n sí mism

(su strutur y morfologí), l ontnido d l intrvnión (l tm

inluido n l mism) y su orintión témporo - spil (lugr y

momnto l qu s rfir l intrvnión) (Roussos, t l., 2006). 

• Criterios de verificación: s inluyn onfrontions, prgunts,

puntulizions, intrprtions rlizds por l psiotrput qu

tngn l intnionlidd d bordr l idntidd msulin.  

 

 

2.2.Metodología De Estudio De Caso  

El presente estudio de caso es cualitativo, en el cual se lleva a cabo una interpretación 

fenomenológica de los datos, dejando de lado una búsqueda de la generalización estadística, 

concentrándose entonces en la particularidad de los casos (Scandar, 2014), además muestra  

énfasis en la interpretación (Stake, 1999).  

La metodología utilizada es un estudio de caso, el cual es el estudio de la particularidad y de 

la complejidad de un caso singular, para llegar a comprender su actividad en circunstancias 

importantes (Stake, 1999). Así mismo, es un estudio de caso transversal, es decir, se examina 

un periodo de tiempo y busca dejar constancia de la globalidad en contexto del fenómeno 

estudiado (Scandar, 2014), en este caso de la reelaboración de la identidad masculina de 

Anónimo luego de un divorcio. Además, presenta un alcance explicativo e interpretativo, 

pues pretende identificar los elementos clave o variables que inciden en el fenómeno de la 

identidad masculina y explicar lo que acontece a partir de tales elementos (Martínez, 2006). 

La unidad de análisis fue el expediente clínico construido a partir del discurso del consultante 
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y compuesto por formatos como consentimiento informado (ver anexo 1), reportes de sesiones 

(ver anexo 4), también en el expediente se integraron documentos donde se realizó un 

diagnóstico y se concentró información general del consultante (ver anexo 2 y 5), un registro 

del número, día y hora de las sesiones (ver anexo 3), y un reporte de finalización del caso (ver 

anexo 6).  

 

2.3. Tipo De Análisis 

El presente estudio de caso se analizó desde un modelo de intervención, particularmente, 

evaluando los alcances y limitaciones de la propuesta psicoanalítica para el abordaje de la 

reelaboración de la identidad masculina posterior a un divorcio, tales características del 

análisis se describen a continuación.  

En primr lugr, l modlo d intrvnión dl so prsntdo s dio dsd un nfoqu

psionlítio, utilizndo hrrmints omo trnsfrni, ontrtrnsfrni, trsis,

intrprtions, onfrontions y sñlmintos,  inluso s trbjó n l dsrrollo d

onsini d sí mismo. Admás, diho proso psiotrpéutio fu suprvisdo dsd l

nfoqu psionlítio, sistémio y humnist, y nmrdo n un nudr instituionl qu

stblí un ssión smnl on un durión d 50 minutos. 

El nálisis fu rlizdo  prtir dl disurso obtnido d ls 41 ssions ftuds, l uls

s dsrrollron tndindo  los términos d onfidnilidd indidos n l onsntiminto

informdo (vr nxo 1), firmdo por l onsultnt, dmás dih intrvnión s hy

rgistrd n trnsripions d d ssión.  

El análisis se realizó a partir de un marco referencial  psicoanalítico usando la teoría de la 

reelaboración (Freud, 1991), la identidad y cambio (Gringberg y Gringberg, 1980), y la

fantasía de la paternidad (Meler, 1998). Se consideró pertinente el uso de los conceptos y 

teorías antes mencionadas, ya que, como tal, la visión psicoanalítica no es una escuela sino

más bien una orientación metodológica en la que confluyen diferentes propuestas que 

permiten una comprensión más amplia de las problemáticas del ser humano, además utiliza 

como recurso principal la palabra, que es en efecto, el instrumento esencial del tratamiento 

anímico (Lopera, 2017). 
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Además, se llevó a cabo un diálogo intradisciplinar con el enfoque sistémico, particularmente 

con la organización familiar (Minuchin, 1989), ya que, para la comprensión y atención de las 

situaciones diversas de la vida del ser humano, es necesario conocer el entorno y como parte 

del entorno, se encuentra el conocer el sistema familiar, por lo tanto, el enfoque sistémico es 

de utilidad.  

Finalmente, como fuentes interdisciplinares se dialogó con la sociología, hablando de 

dominación masculina (Bordieu, 2000) y modernidad e identidad del yo (Giddens, 1995). Es 

importante mencionar que el diálogo interdisciplinario es necesario, ya que la identidad, en el 

caso de los hombres, implica dominación, poder y hasta violencia, lo cual es abordado por 

Bordieu (2000), incluso estas implicaciones han cambiado con el paso del tiempo y estos 

cambios son referidos en los procesos psicoterapéuticos, dado que la sociedad difiere de las 

formas sociales que antes eran aceptadas, en particular, discursos sociales que contribuían en 

la construcción de la identidad, por lo tanto, es necesario hablar de modernidad y su influencia 

en la identidad utilizando lo teorizado por Giddens (1995), buscando así atender a la realidad 

compleja del mundo actual. 
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3.Marco Referencial 
 

3.1.  Antecedentes/Estado Del Arte  

A lo largo de varios años, se han realizado investigaciones sobre la identidad y los efectos del

divorcio en los hijos, en estas investigaciones los hijos y los efectos sobre ellos son el foco de 

atención o la población estudiada, así mismo, existen reportes que describen efectos del 

divorcio desde el punto de vista legal. Por otro lado, existen pocos reportes o estudios sobre 

qué sucede con los cónyuges o con su identidad posterior al divorcio, tomando en cuenta el 

acceso a un proceso de psicoterapia.  

Se realizó una búsqueda de información sobre la reelaboración de la identidad masculina 

posterior al divorcio, sin embargo, no se encontraron investigaciones sobre dicho tema en 

particular, pero se encontraron temas como identidad, divorcio, paternidad, identidad en la 

adolescencia, etc. La estrategia de búsqueda utilizada consistió en establecer conceptos claves 

(identidad, reconfiguración, divorcio) y términos relacionados (paternidad, género), teniendo 

como criterios de búsqueda estudios realizados entre 2018 y 2023, así mismo la búsqueda se 

realizó en bases de datos científicas como Redalyc, Scielo y EBSCO, contemplado 

investigaciones en idioma español e inglés.  

Las investigaciones se realizaron en países como México, España, Estados Unidos, Bolivia, 

Brasil, Chile y Colombia. La mayoría de las investigaciones son de corte cualitativo (12) y en 

menor medida de corte mixto (3), usando como instrumento para la recolección de 

información la entrevista a profundidad, la observación y el focus group, generando categorías 

de análisis como identidad, género, masculinidad, paternidad y violencia. La población que 

compone dichas investigaciones estuvo compuesta por hombres adultos de entre 30 y 60 años 

y adolescentes.  

A continuación, se presentan las conclusiones que arroja la literatura revisada:  

Los reportes sobre los efectos emocionales que vivencian varones que atraviesan un divorcio 

concluyen que los varones experimentan dolor por la pérdida, preocupación, aislamiento 

nostalgia y se rompe con el mito de que a los hombres no les afecta un divorcio, incluso llegan 

a experimentar síntomas relacionados con la ansiedad como taquicardia, alteraciones del sueño 

y dificultad de concentración (Jordán, 2019).  
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Por otro lado, las investigaciones relacionadas con el divorcio y la familia concluyen que 

existen factores que favorecen y factores que dificultan la relación entre padres e hijos después 

del divorcio (Oliveira y Crepaldi, 2018), además se enuncia que existe una visión más negativa 

que positiva sobre los efectos de la ruptura familiar en el progenitor    que no se queda al cuidado 

de los hijos (Hernández y Triana, 2020).  

Por su parte, en España se buscó estudiar la implicación del padre no residente tras el divorcio 

encontrando que luego del divorcio, el 88% de los hijos valoran de forma positiva la relación 

con el padre, pero 80.2%       de los padres no participaban en las decisiones de sus hijos e hijas 

(Morgado, et., al., 2021). Así mismo, en Colombia, se ubicaron en presentar y discutir 

significados y prácticas sobre la paternidad y la masculinidad que se dan en la crianza, los 

resultados obtenidos expresan que existen prácticas sobre masculinidades que reproducen el 

patriarcado, pero existen otras que tienden hacia formas de crianza colaborativa (Pérez, et., 

al., 2022). 

Así mismo, s xprs qu l rinz fmilir s lmnto básio n l onformión d l

idntidd dl sujto, tmbién s gnrliz bjo l prsptiv d un mdr somtid l pdr,

sumis y vítim d violni, pro  l vz, svr n l trto undo d disiplin y duión

s trt (Mz, 2019); Inluso, n ustions d onfigurión d l idntidd, spífimnt

n l dolsni. Con rspto  l onstruión d l idntidd, n l dolsni, st s

influnid por l disurso dl otro (inluyndo los pdrs) (Zárt, 2023). 

Otros studios rliondos on msulinidd  idntidd rportn qu xistn tnsions

gnrionls n torno  l onstruión d ls msulinidds ntr los sujtos d studio

(Ángls, 2018). Tnindo omo rsultdos qu l onstruión d ls msulinidds impli

un lrgo proso dond los hombrs (y ls mujrs) prndn los vlors, funions y tributos

propios d su génro. Estos prndizjs qu dquirn dsd tmprn dd y son rforzdos

y rpnsdos n distintos spios soils, omo lo s l ámbito lborl (Rmírz, 2018).  

Dl mismo modo, l idntidd propon l hombr onstruions ltrntivs qu llvn  bo

los individuos, y qu tinn qu vr on l rompiminto d prdigms trdiionls (Cruz y

Lópz, 2021), tmbién s xprs qu los hombrs rurrn  l nuniión d tiquts

ronoids omo moions, sí omo  mtáfors y nrrtivs qu ludn  ontnidos

moionls. Cirts moions tinn prdominio n l ámbito d ls rlions fmilirs,
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otrs s rlionn on l lborl, lguns más son omprtids n mbos spios rlionls.

Los hombrs y ls moions rprsntn rtos y oportunidds pr l nálisis d ls

msulinidds (Rmírz, 2019).  

También si hablamos del trabajar la identidad en psicoterapia, la literatura refiere que se puede 

utilizar la mentalización y que en la relación con el terapeuta, existen unidades significativas de 

interacción, por lo que una interacción de parte del terapeuta durante estos segmentos, en los 

cuales se pretende que el paciente mentalice cada vez más profunda y complejamente, puede 

ser entendida como episodios terapéuticos, los momentos de mentalización generalmente 

emergen en el contexto de relatos relacionales, respecto de sus padres, sus pares, e incluso su 

terapeuta, por lo tanto, el terapeuta realiza acciones concretas (como preguntar, guiar, 

confrontar) y frecuentes para facilitar los momentos de mentalización durante las sesiones y así 

trabajar con la identidad (Quevedo, et., al., 2019). 

Además, respecto a las figuras masculinas, la literatura reporta que en en la cultura patriarcal 

todos los elementos de la masculinidad hegemónica remiten a diferentes formas de ejercicio de 

poder; siendo este el factor transversal de la constitución masculina y son múltiples las 

características que forman los discursos de las personas sobre la masculinidad hegemónica, 

dichas características categorizadas en campos semánticos, brindan la posibilidad de hacer más 

accesible la compleja narrativa de la masculinidad hegemónica como una identidad que brinda 

una serie de lineamientos de comportamiento para los hombres (Hernández, 2020).  

Por otro lado, al hablar de figuras femeninas, se reporta que las identidades se contruyen como 

rutas discursivas particulares con posiciones diversas que utilizan prácticas de hegemonía 

masculina, pero también de autoreconocimiento, valoración y resignificación de las mujeres en 

alguna profesión y su ubicación en la sociedad, además, la influencia de la figura femenina en 

la identidad se presenta desde la infancia y se puede replicar de generación en generación, es 

decir, pasar de una mujer a otra (Rosero, 2019).  

Con rspto  tms onómios, s nontró qu dsmplo n los hombrs dsndn

forms vlortivs n su idntidd gnéri; gnr tnsión l pribir pérdid dl rol d

provdor, prottor y guí, dvl vulnrbilidd moionl (Mndit y Cuvs, 2022).  
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Finalmene, se puede concluir que, de acuerdo con lo reporado en la lieraura exisene, la

idendad masculina suele esar basada en lo espulado socialmene, infuenciado ano por

guras masculinas como emeninas, donde el hombre es quien ene un rol de proveedor y

hablar de emociones es un reo. Así mismo, se enconró que el divorcio suele ser un suceso

que desesabiliza el sisema amiliar, incluyendo a los hijos y a los padres, además, en el caso

de los padres, un suceso como ese puede tener efectos psicológicos y hasta físicos, llegando 

a generar crisis de idendad, es decir, un desconocimieno de quién es en realidad, por lo

ano, se puede presenar una reelaboración de la idendad al resolver la crisis. 

 

3.2.  Marco Conceptual 

A continuación, se presentan los conceptos centrales que facilitan el desarrollo del presente 

proyecto, así mismo, tales conceptos permiten la comprensión del caso y la explicación de 

este.  

• Identidad: rsultnt d un proso d intrión ontinu d trs vínulos d intgrión

qu s dnomin spil, tmporl y soil (Grinbrg y Grinbrg, 1980). 

• Masculinidades: onjunto d tributos, funions, vlors y omportmintos qu son

snils n l vrón dntro d un ultur dtrmind (Rmírz, 2018). Ls

msulinidds son un onstruión soil, xist un ordn jrárquio d ls msulinidds

on un modlo hgmónio qu opr omo vhíulo d podr y son susptibls d sr

ronstruids (Frnándz, 2022). 

• Identidades masculinas: el ser y vivirse cómo hombre, pero no es una esencia de algo, ni 

un significante con significado transparente, sino una manera de entender algo, de construir 

una realidad, una serie de significados atribuidos y definidos socialmente en el marco de una 

red de significaciones (Nuñez, 2016). 

•Divorcio: disoluión dl vínulo dl mtrimonio y dj  los ónyugs n ptitud d ontrr

otro (Código Civil Fdrl, 2021). Cundo s romp l vínulo onyugl s trdu n

sufriminto psíquio, n form d síntoms y ions (Vlso, 2012). 

•Crisis del desarrollo: proso progrsivo d mbio d ls struturs oprionls, o un

proso d stnminto n l mismo, mntnindo ls struturs oprionls (Erikson,
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1985). 

•Proceso psicoterapéutico: trtminto dsd l lm on rursos qu d mnr primri

 inmdit influyn sobr lo nímio dl hombr. Un rurso d s índol s sobr todo l

plbr, y ls plbrs son, n fto, l instrumnto snil dl trtminto nímio

(Lopr, 2017). 

•Paternidad: ulidd d sr pdr, d tnr un hijo y umplir on ls funions d rinz,

pro l fntsí msulin nt l prorión s l d rnr, lo ul sugir qu l mor

ptrnl s dirig  un dobl dl propio sr (Mlr, 1998). 

• Reelaboración: reconducción al pasado que permite otorgarle un espacio a las mociones 

pulsionales y vivencias infantiles (Freud, 1991); Además, es el tiempo y trabajo psíquico 

necesario para que el paciente logre vencer las resistencias que le han sido develadas por el 

analista (Abínzano, et., al., 2018). 

•Figuras identificatorias: objtos n los qu s h proytdo l sombr dl yo, son ls

idntifiions dond s rsulvn los frsos d l dmnd, tls figurs pudn umplir

funions rlionds on lo fmnino o on lo msulino, s dir, pudn sr figurs

fmnins o figurs msulins (Frud, 1992). 

•Separación: fnómno d múltipls hhos disoidors: divorio lgl (ruptur dl

ontrto lgl), divorio onómio (dos unidds onómis y no un), divorio físio (dos

rsidnis y no un), divorio moionl (psr d un d- pndni  un indpndni

ftiv). divorio fmilir (l mbio d sttus dntro d los grupos fmilirs), qu

impt n tods ls fts d l vid y xig un rorgnizión uiddos n ls misms,d

los sujtos ftdos (Bngoh, 1992). 

•Duelo: rión  l pérdid d un sr mdo o d un bstrión quivlnt: l ptri, l

librtd, l idl, t. Bjo sts misms influnis surg n lguns prsons,  ls qu por

lo mismo tribuimos un prdisposiión morbos, l mlnolí n lugr dl dulo (Frud,

1957). 

•Self: slf no s l yo, s l prson qu soy yo, qu tin un totlidd bsd n l

funionminto dl proso mdurtivo, l slf s divid n prts y dihs prts s unn

dl intrior hí l xtrior y s uxilin por l mbint humno, dmás l slf s l úni
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bs pr l utodsubriminto y pr l sntiminto d xistir (Winniott, 1991).

3.3. Marco Teórico 

 
3.3.1. Adultez 

3.3.1.1 Desarrollo Psicosexual En La Adultez 

El ser humano es complejo y tiene diversas esferas de desarrollo, como sexual, social, familiar, 

etc., estas esferas van desde la infancia hasta la vejez, por lo tanto, existen autores que abordan 

dichas esferas, uno de ellos es Sigmund Freud, quien aborda el desarrollo psicosexual, es 

conocido que Freud postulaba que la sexualidad estaba presente desde la infancia y no surgía 

en la adolescencia ni tenía su auge en la adultez.   

Ante esto Freud (1981) planteaba que las más profundas huellas en nuestra vida anímica se 

desarrollan en la infancia y pasaron a ser determinantes para todo nuestro desarrollo posterior.  

Conforme avanzo el tiempo Freud, terminó hablando de la sexualidad a lo largo de la vida y 

estipuló varias fases u organizaciones del desarrollo psicosexual (Freud, 1981).  

Una primera organización sexual pregenital es la oral. La actividad sexual no se ha separado 

todavía de la nutrición, ni se han diferenciado opuestos dentro de ella. Una segunda fase 

pregenital es la de la organización sádico - anal. Aquí ya se ha desplegado la división en 

opuestos, que atraviesa la vida sexual; empero, no se los puede llamar todavía masculino y 

femenino, sino que es preciso decir activo y pasivo (Freud, 1981).  

Posterior a estas fases aparece un periodo de latencia, donde la producción de excitación sexual 

en modo alguno se suspende, sino que perdura y ofrece un acopio de energía que en su mayor 

parte se emplea para otros fines, distintos a los sexuales (Freud, 1981).  Un tercer momento es 

ocupado por la organización fálica, que se caracteriza por la primacía de la zona genital o, más 

precisamente, por las actividades movilizadas por el falo -el pene en su valor simbólico-, puesto 

que en esa fase el sujeto infantil, niño o niña, sólo admite para ambos sexos la existencia del 

órgano genital masculino, al que valora altamente (Castellanos, 2013). 

Así mismo, existe un últim fs; stmr y l nombr d fase genital, mustr un objto

sxul y irto grdo d onvrgni d ls spirions sxuls sobr st objto, pro s
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difrni n un punto snil d l orgnizión dfinitiv d lmdurz gnési. En fto,

no ono más qu un ls d gnitls, los msulinos (Frud, 1981).  

Es ntons qu un sujto dulto stá n pidd físi y psíqui d trmitr xprinis

más displntrs qu ls vivids n l infni, pro si ésts ntrn n onxión soitiv

on lo primrimnt rprimido, su trámit srá inonsint, indpndintmnt d su

pidd. Igul ourr on suntos más trivils  los qu tmbién s ls impid, por dfns,

nts qu, por l monto d displr, l trámit onsint (Cstllnos, 2013). 

Dntro dl dsrrollo psiosxul s bord l tm rliondo on l ptrnidd y funión

prordor, y dsd st punto d vist, s podrí mpzr por dir qu l instinto sxul qu

bus dih funión s nuntr prsnt dsd l infni, unqu s intrínsmnt

inmduro. Ls onsunis d sto s sumn l dolor nrisist d qu n l rproduión s

grntiz l suprvivni d tn solo l 50% d los propios gns, s dir, no d un sujto

idéntio, sino d uno qu omprt l 50% d sus gns on l 50% d los gns d l prj

(Cstllnos, 2013).  

Finlmnt, l rproduión s un ustión sobr omprtir gnétimnt lo d uno y lo dl

otro, d modo qu lo qu v  tivrs s l nsidd d un lión d prj pr st fin.

Así, l niño s d unt d qu l rproduión tin qu vr on l rlión d prj, pro

s lión d prj, n términos psiológios, s tmbién inmdur n l sntido d qu no

hy ptión d l difrni, y qu l objto lgido s quél qu más gns pridos  los

propios pud portr, s dir, l mdr o l pdr (Cstllnos, 2013). 

 

3.3.1.2 Desarrollo Psicosocial En La Adultez Y Sus Crisis De Desarrollo 

El ser humano tiene un aspecto social o un desarrollo psicosocial, quien refiere esto es Erikson 

(1950), describiendo ocho edades o estadios del hombre, en cada estadio se presentan conflictos 

propios de la edad que son necesarios de resolver para pasar de un estadio a otro, para los fines 

de esta investigación se revisarán únicamente los estadios que corresponden a la etapa de 

adolescencia, adulto joven y adulto, comprendiendo, aproximadamente, de los 12 a los 50 años.  

El primer estadio que inicia en la adolescencia es identidad vs confusión de rol, la juventud 

comienza, todas las mismidades y continuidades en las que se confiaba previamente vuelven a 
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ponerse hasta cierto punto en duda, debido a una rapidez del crecimiento corporal que iguala a 

Ia de la temprana infancia, y a causa del nuevo agregado de la madurez genital. Los jóvenes 

que crecen y se desarrollan enfrentados con esta revolución fisiológica en su interior, y con 

tareas adultas tangibles que los aguardan, se preocupan ahora fundamentalmente por lo que 

parecen ser ante los ojos de los demás en comparación con lo que ellos mismos sienten que son, 

y por el problema relativo a relacionar los roles y las aptitudes cultivadas previamente con los 

prototipos ocupacionales del momento (Erikson 1950). 

El siguiente estadío es intimidad vs aislamiento,  que corresponde a la etapa de adulto joven. 

La fortaleza adquirida en cualquier etapa se pone a prueba ante la necesidad de trascenderla, así 

el adulto joven, que surge de la búsqueda de identidad y la insistencia en ella, está ansioso y 

dispuesto a fundir su identidad con la de otros. Está preparado para la intimidad, esto es, la 

capacidad de entregarse a afiliaciones y asociaciones concretas y de desarrollar la fuerza ética 

necesaria  para cumplir con tales compromisos (Erikson, 1950). 

La contraparte de la intimidad es el distanciamiento: la disposición a aislar y, de ser ello 

necesario, a destruir aquellas fuerzas y personas cuya esencia parece peligrosa para la propia, y 

cuyo "territorio" parece rebasar los límites de las propias relaciones íntimas. El peligro de esta 

etapa es que las relaciones íntimas, competitivas y combativas se experimentan con y contra las 

mismas personas. Recién ahora puede desarrollarse plenamente la verdadera genitalidad, pues 

gran parte de la vida sexual que precede a estos compromisos corresponde a la búsqueda de 

identidad, o está dominada por las tendencias fálicas o vaginales que hacen de la vida sexual 

una suerte de combate genital (Erikson, 1950).  

El último estadio a describir, el cual se presenta en la adultez, es el Generatividad vs 

estancamiento. La generatividad, entonces, en esencia la preocupación por establecer y guiar 

a la nueva generación, aunque hay individuos que, por alguna desgracia o debido a dotes 

especiales y genuinas en otros sentidos, no aplican este impulso a su propia descendencia. 

Cuando tal enriquecimiento falta por completo, tiene lugar una regresión a una necesidad 

obsesiva de pseudointimidad, a menudo con un sentimiento, general de estancamiento y 

empobrecimiento personal. Los individuos, entonces, comienzan a tratarse a sí mismos cómo 

si fueran su propio y único hijo y, cuando las condiciones los favorecen, la temprana invalidez 

física o psicológica se convierte en el vehículo de esa autopreocupación (Erikson, 1950).  
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3.3.1.3 Desarrollo En La Familia 

3.3.1.3.1 Ciclo Vital De La Familia. 

La familia es uno de los grupos sociales más importantes para el desarrollo del ser humano, 

pero como todo grupo, la familia tiene un ciclo, es decir, la familia tiene un ciclo vital. Estrada 

(1982) expresa que la familia es justamente la sustancia viva que conecta al adolescente con el 

mundo y transforma al niño en adulto, es un medio flexible y atenuante, que limita y que 

contiene, y al mismo tiempo que sirve de traducción de los impulsos de un mundo interno 

caótico, a uno más claro y significativo y de los estímulos masivos de una sociedad 

incomprensible a un mundo más organizado. Es la línea de continuidad entre niño y adulto y el 

mejor medio de comunicación entre dos o más generaciones. 

 

Al igual que en el desarrollo psicosexual y psicosocial, Estrada (1982) estableció fases críticas 

que encierran momentos especiales de dificultad para toda la familia, pero para fines de este 

proyecto, únicamente se describirá hasta la fase relacionada con el nido vacío o el reencuentro, 

dichas fases se describen a continuación:  

 

a) El desprendimiento: todo desprendimiento es doloroso, sobre todo si se trata de 

relaciones emocionales significativas que se extinguen o que cambian su carga y su 

representación psíquica. Los padres jalarán al joven para que no se suelte de los lazos 

paternos, y él tenderá a liberarse de mil formas, las más de las veces infructuosas. 

Aunque claro, dependerá de cada caso en particular. Al llegar el momento de la 

separación de las familias de origen puede sobrevenir otro tipo de conflictos, uno de los 

factores que amenaza a esta primera fase del desprendimiento es la idealización. Es bien 

sabido que en los primeros años del matrimonio persiste gran parte de la idealización 

hacia la persona con quien se formará pareja, que aparece en el noviazgo. Esta 

idealización se rompe bruscamente. Entonces la ruptura brusca de esta idealización, que 

no es otra cosa que la señal de alarma que invita a abandonar el proyecto de una nueva 

relación da paso a la desilusión y al desengaño produciendo muchas veces que se 

disuelva el joven intento de formar una familia. 

b) El encuentro: esta nueva etapa se trata principalmente de lograr dos puntos: primero, 

cambiar todos aquellos mecanismos que hasta entonces proveyeron seguridad 
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emocional. Y, segundo, integrar un sistema de seguridad emocional interno que incluya 

a uno mismo y al nuevo compañero. Se lleva a cabo el "contrato matrimonial" que va a 

regir la vida psíquica, emocional e instrumental de la nueva pareja. Cada uno en lo 

individual podría estar parcialmente consciente de los propios términos de su contrato 

y de sus necesidades, pero sólo en forma muy remota y vaga, si no es que del todo 

oscura, lo estará acerca de los términos en que funciona el contrato del compañero. 

Sager y Kaplan (citado en Estrada, 1982) describen tres niveles en el contrato 

matrimonial: un nivel consciente que se verbaliza y que incluye todo aquello que se 

comunica al compañero; Un nivel, que aun cuando es consciente, no se verbaliza; y otro 

nivel que va más allá de la percepción consciente y que se refiere a todos aquellos deseos 

y necesidades de naturaleza irracional, por lo tanto, son contradictorios. 

c) Los hijos: es necesario que la pareja adquiera un nuevo anclaje de relación emocional 

con el niño, y que aparezca la capacidad de ayudar al compañero para que lo haga. Se 

requerirá del apoyo mutuo para no perder el anclaje emocional entre ambos a pesar de 

la aparición de un nuevo miembro. De no ser así la tendencia a la regresión es muy 

frecuente; por ejemplo, cuando uno de los cónyuges de nuevo busca los anclajes previos 

con los padres. Deberá contarse con la seguridad de que existan consideración y 

cuidados, en especial para la nueva madre y su bebé. Así como la posibilidad abierta 

para que las áreas de interés común que conciernen a la crianza y educación del niño, se 

vayan ampliando. 

Convendrá que cada quien pueda mantener la capacidad de expresar su individualidad 

y su identidad, protegiéndose mutuamente de no caer en el problema de utilizar al niño 

como un medio para gratificar las propias fantasías infantiles de paternidad ni como un 

complemento patológico de la propia identidad. 

d) La adolescencia:  para que el sistema familia logre manejar adecuadamente esta etapa 

y pase a la siguiente, es necesario tomar en cuenta varios factores; nuevamente es de 

mucha importancia que el adolescente logre madurez en su desarrollo y que sus padres 

igualmente lo logren para que se pueda llegar al momento del desprendimiento y los 

jóvenes puedan separarse y formar nuevas parejas. Erikson Kernberg (citado en Erikson, 

1982) dice que un prerrequisito general para que el adolescente normal se enamore es

el logro de la identidad del yo, que refleja la capacidad de relaciones de objetos 

completas.  
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e) El reencuentro o nido vacío: en esta etapa casi siempre los hijos ya se han ido a 

formar otras familias, lo cual propone algunos cambios. En primer lugar, los padres se 

encuentran ya cercanos a los 50 años o más. Si las cosas han marchado bien en las etapas 

precedentes, les será más fácil aceptar los cambios de una biología que tiende a declinar; 

igualmente, como pareja podrán enfrentar los cambios familiares y sociales que se 

presentan. En esta fase del reencuentro, cuando ya se han ido los hijos, ya sea porque se 

casan o porque se da el cambio emocional que produce su independencia, no queda otra 

salida que enfrentarse nuevamente con uno mismo y con el compañero. 

 

 

3.3.1.3.2 Estructura Familiar. 

La familia es un sistema, pero para que este sistema funcione es necesario una estructura, ante 

esto Salvador Minuchin (1974) refiere qu l strutur fmilir s l onjunto invisibl d

dmnds funionls qu orgnizn los modos n qu intrtún los mimbros d un fmili,

un fmili s un sistm qu opr  trvés d puts trnsionls.

El sistema familiar se diferencia y desempeña sus funciones a través de sus subsistemas. Los 

individuos son subsistemas en el interior de una familia. Cada individuo pertenece a diferentes 

subsistemas en los que posee diferentes niveles de poder y en los que aprende habilidades 

diferenciadas. La organización en subsistema de una familia proporciona un entrenamiento 

adecuado en el proceso de mantenimiento del diferenciado "yo soy", al mismo tiempo que 

ejerce sus habilidades interpersonales en diferentes niveles (Minuchin, 1974).  

Dicha estructura está compuesta por los siguientes elementos:  

1. Los límites, que, están constituidos por las reglas que definen quiénes participan y de 

qué manera lo hacen en la familia, tienen la función de proteger la diferenciación del 

sistema (Minuchin, 1974). 

Los límites al interior del sistema se establecen entre los subsistemas familiares 

(individual, conyugal, parental y fraterno) y pueden ser de tres tipos: a) claros, que 

definen las reglas de interacción con precisión, es decir, todos saben qué se debe hacer 

y qué se puede esperar; b) difusos, donde las reglas no son claras ni firmes, permitiendo 

múltiples intromisiones y caracterizan a las familias con miembros muy dependientes o 
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intrusivos entre sí y; c) rígidos, los cuales definen interacciones en las que los miembros 

de la familia son independientes, desligados y son, además poco proclives a la entrada 

o salida de miembros al sistema familiar.

2. Jerarquía; hace referencia a la distribución del poder y destaca al miembro con mayor 

poder en la familia, no al que grita más fuerte sino el que se hace obedecer y mantiene 

el control sobre los demás (Montalvo, et.al., 2013). 

3. Centralidad; indica parte del territorio emocional de la familia y se refiere al integrante 

de la familia sobre el cual giran la mayor parte de las interacciones familiares; dicho 

miembro puede destacarse por cuestiones positivas o negativas (Montalvo, et.al., 2013). 

4. Periferia; de acuerdo a lo anterior, y en contraste, éste parámetro se refiere al miembro 

menos implicado en las interacciones familiares (Montalvo, et.al., 2013). 

5. Alianzas; se refieren a la unión de dos o más personas para obtener un beneficio sin 

dañar a otro como, por ejemplo, las alianzas por afinidad de intereses, de género o edad 

(Montalvo, et.al., 2013). 

6. Coaliciones; son la unión de dos o más personas para dañar a otra; así, encontramos 

coaliciones abiertas o encubiertas (Montalvo, et.al., 2013). 

7. Hijo (a) parental; es aquel miembro de la familia que asume el papel y las funciones 

de padre o madre, de forma permanente, lo cual le impide vivir de acuerdo a su posición 

y rol que le corresponde como hijo y miembro del subsistema fraterno (Montalvo, et.al., 

2013). 

 

 

3.3.2 Identidad 

3.3.2.1 Figuras Identificatorias  

Antes de hablar de figuras identificatorias, hablemos de la identificación como tal, según Freud

(1992) la identificación es la más temprana exteriorización de una ligazón afectiva con otra

persona. Es decir, puede ser una forma de interacción y socialización con los otros.

Entonces, la identificación es la forma primera, y la más originaria, del lazo afectivo; bajo las

constelaciones de la formación de síntoma, vale decir, de la represión y el predominio de los
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mecanismos del inconsciente, sucede a menudo que la elección de objeto vuelva a la

identificación, o sea, que el yo tome sobre si las propiedades del objeto (Freud, 1992).  

Así mismo, las figuras identificatorias suelen ser con quien el sujeto se identifica y en dichas

identificaciones el yo copia en un caso a la persona no amada, y en el otro a la persona amada.

Por lo tanto, en primer lugar, la identificacion es la forma mas originaria de ligazon afectiva

con un objeto; en segundo lugar, pasa a sustituir a una ligazon libidinosa de objeto por la via

regresiva, mediante introyeccion del objeto en el yo, por asi decir; y, en tercer lugar, puede

nacer a raiz de cualquier comunidad que llegue a percibirse en una persona que no es objeto de

las pulsiones sexuales. Mientras mas significativa sea esa comunidad, tanto mas exitosa podra

ser la identificacion parcial y, asi, corresponder al comienzo de una nueva ligazon (Freud,

1992).

Ya columbramos que la ligazon reciproca entre los individuos de la masa tiene la naturaleza de

una identificacion de esa clase (mediante una importante comunidad afectiva), y podemos

conjeturar que esa comunidad reside en el modo de la ligazon con el conductor, es entonces que 

podemos expresar que las figuras identificatorias son los objetos en los que se ha proyectado 

la sombra del yo, son las     identificaciones donde se resuelven los fracasos de la demanda 

(Freud, 1992). 

 

3.3.2.2 Influencias Familiares Y Sociales En La Identidad  

La identidad es un proceso que no sólo se crea en el sentido individual del ser humano, sino que 

tiene influencias de quienes rodean al ser individual, ante esto Minuchin (1982) refiere que la 

familia imprime a sus miembros un sentimiento de identidad independiente, la experiencia 

humana de identidad posee dos elementos; un sentimiento de identidad y un sentido de 

separación.  

Así mismo, s h insistido tnto n qu l yo s nt todo un yo orporl qu s form por l

ptión d l propi imgn, qu s dstind l hho fundmntl d qu qul s l sbozo

dl yo, su núlo iniil, l qu lugo srá suprdo, rstruturdo, volviéndosmás ompljo,

por ls firmions dl lnguj qu s hgn sobr l sujto (Blihmn, 1983). Es dir, l
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yo l igul qu l idntidd s formn  prtir d l ptión d l imgn propi y tl imgn

surg  prtir d lo qu suhmos qu s xprsdo por lo otros, por l fmili o quins nos

rodn.  

La familia ofrece una imagen del mundo que cada niño va a llenar de significado propio, a 

través de esas mismas experiencias y su manera de interpretarlas, incluso en la familia se 

aprende un proceso importante, el de la toma de decisiones, donde el ser humano va ocupando 

una posición en la familia, va definiendo quien es y cuáles son sus funciones dentro de la 

familia, entendiendo que en los sistemas de relaciones cada uno desempeña una función. Este 

conocimiento que se adquiere de forma progresiva según uno va entendiendo los perfiles de 

cada miembro de la familia y va definiendo su propia función, es un aprendizaje del entorno 

muy importante; porque cuando las dimensiones contextuales se abren este conocimiento va 

influyendo en el resto de la vida del ser humano (Méndez, 2018).  

Nos detenemos también en un aspecto realmente destacado, la familia es el entorno que 

establece las bases para la vida afectiva de las personas. Desde el primer momento de la vida se 

va desarrollando un vínculo con las personas de nuestro entorno, siendo de gran importancia 

las relaciones que se van a generar con los distintos miembros de la familia. Cada una de esas 

relaciones sostenidas por un vínculo afectivo van definiendo la percepción que el sujeto tiene, 

y va a tener, sobre las relaciones afectivas; y van a dar soporte a la definición que el sujeto haga 

de sí mismo, es decir su idetidad (Méndez, 2018).  

 

3.3.2.3 Identidad Del Yo 

Pr hblr d l idntidd dl yo, hblmos d omo fu onptulizd por Erikson (1950b),

primro nftizó l importni dl sntido onsint d l idntidd dl individuo, junto 

sfurzos inonsints pr l ontinuidd d l xprini individul, dmás dsribió l

idntidd omo un síntsis gnrl d ls funions dl yo, d un ldo, y omo l onsolidión

d un sntido d solidridd on los idls dl grupo  idntidd d grupo, d otro ldo. Así

mismo, nftizó qu l idntidd dl yo tin sptos tnto onsints omo inonsints y

qu s dsrroll grdulmnt hst un onsolidión finl d su strutur n l dolsni.  
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Además, Freud, deduce que el término identidad expresa una relación entre un individuo y su 

grupo, con la connotación de una persistente mismidad y un persistente compartir cierto carácter 

esencial con otros (Gringberg y Gringberg, 1980). lncluso la identidad se conforma de 

elementos externos, de roles asignados por la cultura en la que el sujeto se desenvuelve y que a 

lo largo de su vida irá introyectando, haciendo suyos y desde el aspecto social, existen 

determinados espacios que definen el tipo de rol (Meza, 2019). 

Con respecto a lo anterior, parece que se coloca al yo, como el centro individual de la 

experiencia organizada y de planeamiento razonable, en peligro por los instintos primitivos y 

el desorden social del espíritu del grupo. Así en un primer momento Freud colocó este yo entre 

el ello que está dentro del hombre y la multitud que lo rodea. El superyó es la internalización 

de todas las restricciones que el yo debe obedecer. Es impuesto al niño por la influencia de la 

crítica de los padres, y posteriormente de los educadores, por la multitud de semejantes que 

constituyen el ambiente y la opinión pública. Rodeado de esta aprobación o desaprobación, el 

amor a sí mismo queda comprometido, en la búsqueda de modelos para medirse con ellos y 

persigue la felicidad tratando de parecérseles. Cuando triunfa, alcanza la autoestima (Zárate, 

2023).  

Finalmente, observamos que la tarea del yo es ser el proceso mediante el cual la existencia del 

hombre deviene y permanece ininterrumpida en el tiempo y organizada en lo que respecta a la 

forma. (Zárate, 2023), por lo tanto, pareciera que la identidad del yo es quien es el sujeto para 

él y para los otros en un tiempo y espacio definido, además la identidad del yo no es del todo 

conocida por el sujeto, ya que tiene aspectos inconscientes, pero le permite al sujeto conocer la 

realidad, vivirla y hasta enfrentarla.  

 

3.3.2.4 Identidad De La Juventud A La Adultez  

Como se ha mencionado a lo largo del presente apartado, la identidad es un proceso que termina 

formándose en la adolescencia, sin embargo, pueden presentarse cambios, pues la identidad 

también se trata de un desarrollo progresivo que tiene continuidad y capacidad de cambio 

(Gringberg y Gringberg, 1980). 
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Entonces, Gringberg y Gringberg (1980) expresan que la formación de la identidad es un 

proceso que surge de la asimilación mutua y exitosa de todas las identificaciones fragmentarias 

de la niñez que, a su vez, presuponen un contener exitoso de las introyecciones tempranas, 

mientras ese éxito depende de la relación satisfactoria con la madre y luego con la familia en 

su totalidad, la formación de la identidad más madura depende, para Erikson, del desarrollo del 

yo, que obtiene apoyo para sus funciones de los recursos de una comunidad más amplia, por lo 

tanto, la gradual selección de las identificaciones significativas, la anticipación de la identidad 

y la resíntesis al final de la adolescencia, serían trabajo del yo. 

En otro orden de ideas, y hablando específicamente de la adultez y la identidad en esta etapa, 

nos preguntamos cuándo inicia la adultez, Willis (en Uriarte, 2007) señala cinco 

acontecimientos sociales importantes que marcan el inicio de la vida adulta: La finalización de 

la formación académica y profesional; el trabajo y la independencia económica; el vivir 

independiente respecto de los padres; el matrimonio; y tener el primer hijo.

Ante esto, en los primeros años de la edad adulta, los jóvenes forman la identidad abandonando 

la identidad adolescente, experimentando nuevas formas de convivencia, de residencia y de 

actividad que marcan trayectorias discontinuadas y diferenciadas culturalmente, que 

principalmente gira en torno al establecimiento de relaciones íntimas y la incorporación al 

mundo laboral, alternado con los estudios o con periodos de inactividad; Algunos jóvenes se 

plantean construirse a partir de vivir independientemente de los padres, pero en la actualidad la 

identidad adulta se construye también internamente a través de la maduración psicológica y 

aparece notablemente disociada de la edad o de los nuevos estatus sociales (Uriarte, 2007). 

Arnett (en Maciel, et., al., 2020) propuso cinco dimensiones características de este período: (a) 

exploraciones de identidad, (b) sentimiento de inestabilidad, (c) enfoque en uno mismo, (d) 

sentimiento de ambivalencia y (e) expectativas sobre el futuro. Al mismo tiempo que nos 

permiten experimentar diferentes posibilidades identitarias, profesionales y emocionales, las 

experiencias de este período traen una sensación de inestabilidad, ya que el individuo sigue 

presentando ciertas características de la adolescencia como la dependencia financiera. Inclusive 

es posible destacar tres áreas principales en las que se trabajan las cuestiones identitarias en la 

edad adulta emergente: las relaciones afectivas, el trabajo y la cosmovisión.  
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Si retomamos el tema de la cosmovisión, de cómo se ve el mundo, podemos hilarlo con las 

percepciones visuales, ya que estas son importantes en la formación de la identidad. Ocurre 

también que un ritmo de estimulación y presencia de la madre que alterna con ausencia es 

necesario para diferenciarse. El sentimiento de la identidad es el conocimiento de la persona de 

ser una entidad separada y distinta de las otras. Todo  aquello que el individuo considera "suyo" 

está incluido en los  límites fluctuantes del self, corresponde al self con sus pertenencias. Por 

su parte, algunos autores entienden por identidad la unidad del individuo en el tiempo, en la 

comparación consigo mismo, lo que se relaciona con su continuidad y mismidad, considerando 

el logro de la individuación- diferenciación como sus prerrequisitos (Gringberg y Gringberg, 

1980). Por lo tanto, en la edad adulta se espera que el proceso individuación-diferenciación esté 

logrado o concluido, y por ende el adulto tenga una percepeción de sí mismo como un sujeto 

independiente y diferente a etapas anteriores de desarrollo.  

 

3.3.2.5 Identidad Masculina  

Adentrándose un poco ya en la identidad masculina, Cruz y Careaga (2004) refieren que la 

identidad es del orden simbólico, le da significado al ser, le da un lugar en el mundo, es el paso 

previo a los procesos identificatorios, es el punto de origen. Por su parte, Baños y García (citado 

en Meza, 2018), señalan con relación a la identidad masculina el papel que los hombres 

desarrollan dentro de la familia, el trabajo y el medio social, mencionan que se trata de distintos 

tipos de ser hombre, puesto que no es lo mismo un hombre que crece en un medio rural a un 

medio urbano, si es adolescente o es un adulto, si es colombiano o francés, lo que complejiza 

el estudio de la masculinidad ya que no es única y homogénea.  

Estos autores mencionan tres etapas generales por los que tiene que pasar el hombre para ser 

identificado socialmente como tal, el primero cuando el niño se separa de la madre y se va 

distanciando del mundo de las mujeres, la separación- individuación que se habla en 

psicoanálisis; en segundo lugar cuando el niño se identifica con el mundo masculino y lo que 

se desprende de éste; finalmente en tercer lugar la demostración permanente de su masculinidad 

y hombría de manera pública, dentro de la exigencia del grupo tiene que mostrar que es hombre 

todo el tiempo (Meza, 2018).  
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Así mismo, la fuerza del orden masculino se descubre en el hecho de que prescinde de cualquier 

justificación: la visión androcéntrica se impone como neutra y no siente la necesidad de 

enunciarse en unos discursos capaces de legitimarla. El orden social funciona como una 

inmensa máquina simbólica que tiende a ratificar la dominación masculina en la que se apoya: 

es la división sexual del trabajo, distribución muy estricta de las actividades asignadas a cada 

uno de los dos sexos, de su espacio, su momento, sus instrumentos; es la estructura del espacio, 

con la oposición entre el lugar de reunión o el mercado, reservados a los hombres, y la casa, 

reservada a las mujeres, o, en el interior de ésta, entre la parte masculina, como del hogar, y la 

parte femenina, como el establo, el agua y los vegetales; es la estructura del tiempo, jornada, 

año agrario, o ciclo de vida, con los momentos de ruptura, masculinos, y los largos períodos de 

gestación, femeninos (Bordieu, 2000). 

El mundo social construye el cuerpo como realidad sexuada y como depositario de principios 

de visión y de división sexuantes. Además existe la división sexual de las legítimas utilizaciones 

del cuerpo y se establece el vínculo (señalado por el psicoanálisis) entre el falo y el logos: los 

usos públicos y activos de la parte superior, masculina, del cuerpo -enfrentarse, afrontar, dar la 

cara, mirar a la cara, a los ojos, tomar la palabra públicamente, son monopolio de los hombres; 

la mujer que, se mantiene alejada de los lugares públicos, debe renunciar a la utilización pública 

de su mirada (Bordieu, 2000).  

Además, cualquier comportamiento considerado como femenino, excluye al hombre de la 

msulinidd por flt d “idntidd” o por no tnr un idntidd qu umpl on l xigni

social, recayendo el peso de ést  mnr d “tú acabarás mal, nos deshonrarás  todos” o nt

ulquir rror “y t lo hbí diho”, sindo un tntdo no sólo a su identidad sino a todo su 

ser, descalificado por las que deberían ser sus redes de apoyo. Existe una Identificación con el 

padre que, luego de salir a la sociedad, se olvida. El Inconsciente histórico que se olvida cuando 

uno crece (Meza, 2018). 

Incluso el realismo derrotista y cómplice del orden del mundo es lo que desencadena el odio 

del padre, odio dirigido, como en la rebelión adolescente, menos contra la necesidad que el 

discurso paterno pretende desvelar que contra la arbitraria adhesión que el padre todopoderoso 

le concede, lo que demuestra su debilidad, debilidad de la complicidad resignada que asiente 

sin resistencia; debilidad de la complacencia que se satisface y vanagloria del cruel placer de 
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desilusionar, es decir, de hacer compartir su propia desilusión, su propia resignación, su propia 

derrota (Bourdieu, 2000). Es entonces que la identidad masculina tiene gran influencia de la 

figura paterna, la cual enseña o transmite los atributos, funciones, valores y comportamientos 

que son esenciales en el varón, de acuerdo con la cultura donde se desenvuelvan, usando el 

poder como un medio para llegar a imponerse sobre las mujeres.  

 

3.3.3 Divorcio Y Separación    

3.3.3.1 Relaciones De Pareja 

La pareja forma un mini sistema que, prácticamente, constituye la base de los sistemas 

humanos; es aquí donde principia la vida misma. Según Estrada (1997) en una pareja veremos 

al compañero como el organismo que recibe y responde, proyecta y aguarda las proyecciones 

de su mundo interno y de las del otro; el intercambio de cosas buenas y malas de los cajones 

de ambos. La elección de un compañero está íntimamente ligada a lo que cada uno de 

nosotros lleva dentro en su cajón o mapa interno. Esto nos guía, inconscientemente, a 

depositar o proyectar nuestro mapa interno en alguien que también logre acomodar su molde 

al nuestro. 

Entonces, la pareja es la relación que se establece de común acuerdo entre dos personas, 

basada en el interés y el afecto, para interactuar y compartir un periodo de tiempo, 

independientemente de su estructura, del grado de formalización de esa unión o de la 

orientación sexual de sus integrantes (Stange, et., al, 2017). 

Así mismo, los estereotipos, creencias y mitos sobre las relaciones amorosas y sobre la pareja, 

ejercen una influencia importante tanto en la selección de pareja como en la estructura de la 

relación, se van incorporando de manera paulatina en las personas y pueden afectar en la 

elección del compañero o bien funcionar como mecanismo de autoengaño e incluso pueden 

ser la causa de que algunas personas se aferren a uniones de parejas disfuncionales con la 

expectativa de que en algún momento se producirá un cambio (Stange, et., al, 2017). 

Dicho mini sistema, es decir, la pareja, tiene una organización dinámica y específica en cada

caso, se puede expresar que la pareja tiene un ciclo vital, el cual de manera general se 



46 

compone por las siguientes etapas, después de la atracción y el enamoramiento siguen etapas 

correspondientes a la unión, el noviazgo, el matrimonio, la construcción de una familia 

(incluir el procrear hijos), el descenso de la pasión, la decepción del otro y finalmente la 

separación (Fisher, 1992), sin embargo, no necesariamente, se deben seguir tales etapas, por 

ejemplo, hay parejas donde no hay matrimonio, o donde del noviazgo se pasa a la separación, 

entonces cada pareja es un mini sistema particular y único, el cual influye en la identidad del 

sujeto.  

Por otro lado, existen autores como Lazan y Amador (en Biscotti, 2006) quienes describen el 

ciclo vital de la pareja de forma más detallada, dicho ciclo se compone por cuatro etapas, 

descritas en seguida:  

a. Etapa de acoplamiento (primeros dos años del matrimonio): existen seis metas 

fundamentales en esta etapa 1. Reafirmar el compromiso con una relación conyugal; 

2. Vivir fuera de la casa paterna y formar una nueva cultura conyugal; 3. Resolver los 

conflictos sobre manejo de dinero, satisfacción y acople sexual, alianzas entre 

familias de origen, compartir valores e intereses, etc.; 4. Acordar un adecuado manejo 

de poder; 5. Establecer fronteras matrimoniales entre lo mío, lo tuyo y lo nuestro; 6. 

Comprender diferentes patrones de intimidad. 

b. Etapa de estabilidad conyugal (durante la crianza): en esta etapa se están elaborando 

conflictos de la etapa anterior, y se presentan otros como búsqueda de estabilidad 

económica, seguir consolidando el matrimonio, trabajo y vida social. En términos de 

edad, los cónyuges pueden tener 40 años, por ende, se puede presentar la crisis de la 

40 y una crisis por el conflicto entre estabilidad y ambición.  

c. Etapa de nido vacío (la salida de la casa de los hijos): comprende seis metas claras 1. 

Hablar de los conflictos latentes y no resueltos; 2. Invertir en la realización conyugal 

e individual; 3. Comprender cambios temperamentales del cónyuge; 4. Resolver 

conflictos sobre diferencia de crecimiento personal, físico, mental, social y espiritual; 

5. Comprender los patrones de intimidad sobre amenaza por el aburrimiento cotidiano 

y la rutina y 6. Acordar un adecuado manejo del poder ante la disminución de 

seguridad, identidad o autovaloración personal debido a la autonomía de los hijos.  
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d. Etapa de renovación y senectud conyugal: donde se establecen otras seis metas 1. 

Redefinir prioridades conyugales; 2. Apoyo mutuo en la productividad y crecimiento 

personal y conyugal; 3. Resolver conflictos originados por la soledad, retiro laboral y 

disfunción sexual; 4. Aceptar la ambivalencia entre la intimidad y el temor a la 

pérdida a corto plazo; 5. Acordar cambios en el manejo del poder y 6. Establecer 

fronteras maritales ante la separación de los hijos y la pérdida de seres queridos.  

Finalmente, es posible identificar aspectos generales, que distinguen a hombres y mujeres en 

la selección de las parejas, entre otros: El hombre requiere mostrar fuerza, entereza y no 

demostrar mayormente el afecto, la tristeza o la soledad, se espera que busque a mujeres con 

características sociales y tradicionalmente aceptadas, entre otras, ama de casa, cariñosa, 

comprensiva, con habilidades maternales, que asuma en su totalidad el proceso de crianza y 

educación de los hijos y el mantener unida a la familia, además, buena administradoras del 

dinero. A las mujeres se les señala que deben buscar parejas exitosas, protectoras, trabaja- 

doras, responsables, inteligentes, estables, fuertes y capaces de mantener económicamente un 

hogar, socialmente está aceptado que la mujer puede expresar más libremente el afecto que 

el hombre (Stange et., al., 2017).  

 

 

3.3.3.2.  Divorcio Y Separación  

No tod sprión impli un divorio, y qu l divorio, dsd l punto d vist lgl, s

dfinido omo disoluión dl vínulo dl mtrimonio y dj  los ónyugs n ptitud d

ontrr otro (Código Civil Fdrl, 2021). Entons pr hblr d divorio s db hblr

d qu xisti un ontrto mtrimonil, mdint un t d mtrimonio.  

Por otro ldo, un divorio si impli un sprión. L sprión s un fnómno d

múltipls hhos disoidors omo lo son:  

• Divorio lgl (ruptur dl ontrto lgl).  

• Divorio onómio (dos unidds onómis y no un).  

• Divorio físio (dos rsidnis y no un).  
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• Divorio moionl (psr d un dpndni  un indpndni ftiv).  

• Divorio fmilir (l mbio d sttus dntro d los grupos fmilirs). 

Todos stos hhos y divorios imptn n tods ls fts d l vid y xig un

rorgnizión uiddos n ls misms,d los sujtos ftdos (Bngoh, 1992). 

Con rspto l ontrto o urdos d prj o mtrimonils, si l prj no v modifindo

ni dptndo l ontrto d intrión n l otidinidd, su dsrrollo s dtin gnrndo

un rlión rígid y frustrnt pr mbos intgrnts (Stng t., l., 2017). 

Admás ftors omo str instisfho on l rlión s vinul on sptos omo l

frmodpndni o l divorio, lo qu tmbién pr rprutir n l omportminto d

los hijos, n l rlión qu stos mntinn on sus prognitors , inluso, n l stisfión

on l trbjo (Urbno, t., l., 2018). 

En cuestiones de género, el hecho de que la mujer solicite en mayor medida la separación y el 

divorcio, ha sido asociado entre otros factores, al incremento de las tensiones al interior de la 

pareja, las cuales suelen estar aunadas al cambio de expectativas respecto al matrimonio, así 

como la diferencia de éstas entre los miembros de la pareja. En torno a la causa señalada como 

principal motivo de la ruptura, se declara la infidelidad de la expareja en mayor proporción, 

principalmente por las mujeres (una de cada cuatro), en tanto que los varones (uno de cada 

ocho) también la indican como principal causa, pero en menor medida que las mujeres (Tamez 

y Ribeiro, 2016).  

 

3.3.3.3.  Duelo Por La Separación  

Cundo hblmos d dulo, pnsmos n murt, sin mbrgo, l dulo pr por ulquir

prdid, y sgún Frud (1957), l dulo s l rión  l pérdid d un sr mdo o d un

bstrión quivlnt: l ptri, l librtd, l idl, t. Bjo sts misms influnis

surg n lguns prsons,  ls qu por lo mismo tribuimos un prdisposiión morbos,

l mlnolí n lugr dl dulo.  

Mlni Klin (n Brnt, 2020) pins qu un pérdid tul nos rurd tods ls
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pérdids qu tuvimos  lo lrgo d nustr vid. Por so dul tnto, porqu no solmnt

llormos por l pérdid vignt, sino por tods ls ntriors.  

Un prt snil n l proso d dulo s l juiio d rlidd, l rlidd impon  d

uno d los rurdos y sprnzs qu onstituyn puntos d nl d l libido on l objto,

su vrdito d qu diho objto no xist y, y l yo, situdo nt l intrrogión d si

quir omprtir tl dstino, s did, bjo l influni d ls stisfions nrisists d

l vid,  bndonr su ligmn on l objto dstruido (Klin, 1940).  

Por su prt, Frud (1957) rfir qu, n l fliión, xplimos st rátr, dmitindo

un irto lpso pr l rlizión pultin dl mndto d l rlidd, lbor qu dvolví l

yo l librtd d su libido, dsligándol dl objto prdido.  

Entons, hy un onxión ntr l juiio d rlidd n l dulo norml y los prosos

mntls tmprnos. Cro qu l niño ps por stdos mntls omprbls l dulo dl

dulto y qu son stos tmprnos dulos los qu s rvivn postriormnt n l vid, undo

s xprimnt lgo pnoso (Klin, 1940).

El dolor y l proupión por l pérdid tmid d los "objtos bunos", s dir, l posiión

dprsiv, s, sgún mi xprini, l funt más profund d los onflitos dolorosos n l

situión dípi, sí omo n ls rlions d todo niño on su mdio mbint gnrl

(Klin, 1940). Al prr st mism situión s prsnt n l dulto n un situión d

divorio, y qu s un irunstni difíil d sobrllvr, y qu n un divorio lo qu s

pird s l vínulo qu s posyó, ms no l prson on l qu s onvivió, pus ést sigu

vivindo y, muhs vs, por distints rzons hy qu sguirl fruntndo. Por lo tnto,

st dosis d rlidd impli un rsignión pr qu l yo pud vivir y ontinur su vid

(Brnt, 2020).

Finlmnt, l dulo por l divorio o sprión s invitbl lugo d un pérdid d l

rlión, pro prir, d urdo on utors qu l dulo tin rlión on l rlidd,

on drs unt d qu l rlión r psjr y l finl, l sujto s qud on l mismo.  

 

3.3.3.4 Efectos Del Divorcio Y Separación En La Identidad Masculina  

Admás dl dulo xistn otros ftos qu son osiondos por l divorio y sprión, n
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primr lugr, undo s romp l vínulo onyugl s trdu n sufriminto psíquio, n

form d síntoms y ions (Vlso, 2012). 

Aunado a lo anterior el divorcio o separación, ocasiona sentir dolor emocional y angustia, dicho 

dolor se acompaña de una serie de emociones que se presentan en forma simultánea como 

tristeza, abandono, miedo, odio, culpa, rabia, desolación, desesperación, fragilidad, alivio, por

mencionar algunas. El dolor psíquico, además, puede provocar reacciones físicas, como ataques 

de ansiedad, llanto, insomnio, alteración en los hábitos alimenticios, desgano, falta de 

concentración, etcétera (Bernat, 2021).  

Con respecto al tema de la paternidad y la identidad masculina, uno de los efectos del divorcio 

y separación es una mayor fragilidad o inestabilidad del vínculo padre-hijo y una disminución 

de funciones de paternidad (Vallejo, et., al, 2004), pareciera que el hombre deja de sentirse útil 

con sus hijos, por ende, sintiéndose menos productivo y con menos interacción social y/o 

familiar.  

Como se ha descrito, la identidad no es un aspecto aislado, sino un aspecto que implica 

interacción social, entonces, desde el punto de vista social, en un divorcio y separación no sólo 

hay una ruptura con la pareja, sino también con amigos, familiares, con las rutinas, tradiciones, 

costumbres, lugares de vacaciones, lugares de diversión, inclusive se llega a perder el estatus 

económico o social, o se sufre un cambio de residencia, de ciudad y hasta país. Se presenta 

como una sensación de empezar una vida nueva (Bernat, 2021).  

Por lo tanto, la separación y divorcio implica que el sujeto viva cambios en su identidad, en la 

imagen y significado que tenía sobre sí mismo y su entorno, llevando incluso a cambiar sus 

emociones, sus comportamientos e interacción con los otros.  

 

3.3.4. Cambios En La Identidad Masculina  

3.3.4.1 Crisis De Identidad A Partir Del Divorcio  

Retomando el tema de las crisis o desequilibrio, el divorcio genera una crisis, tanto a nivel 

familiar como a nivel individual, es decir, en la identidad como tal, pero más que llamarlo crisis, 

se genera una difusión de identidad a partir del divorcio. Erikson (1956) describió la difusión 
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de la identidad como la ausencia o pérdida de la capacidad normal para autodefinirse, reflejada 

en desajuste emocional en los momentos de intimidad física, decisiones laborales y 

competencias, y de un aumento de la necesidad de autodefinición psicosocial.  

Así mismo, sugiere que evitar tomar decisiones, que conlleva tal difusión de la identidad, lleva 

al aislamiento, un sentido de vacío interior y regresión a identificaciones tempranas. La difusión 

de la identidad se caracterizaría por la incapacidad para la intimidad en las relaciones 

interpersonales, ya que la intimidad depende de la autodefinición y su ausencia causa la 

sensación de daño, fusión, o la pérdida de identidad que es temida como una calamidad mayor 

(Erikson, 1956). Erikson describe como una consecuencia de la difusión de la identidad, la 

elección de una identidad negativa, esto es, el rechazo de las normas sociales normalmente 

asignadas, y el establecimiento de una identidad basada en una serie de identificaciones que, 

definidas por oposición, resultan socialmente inaceptables y rechazadas; se trataría de una 

identidad anormal basada en tomar de forma radical todo lo que la sociedad rechaza 

El vínculo inseguro es probablemente un factor de riesgo para la difusión de la identidad. El 

vínculo es la secuencia del desarrollo de modelos particulares de relaciones que codeterminan 

l formión d modlos intrnos d sí mismo y ls rprsntions (“objtls”) d los otros.

La organización de estas representaciones de sí mismo y los demás lleva, a su vez, a la 

integración o a la difusión de la identidad. Así mismo, se expresa que la difusión de la identidad 

es la consolidación estructural, patológica, del mundo internalizado de las relaciones objetales, 

reflejado en la carencia estable de la integración del concepto del sí mismo y de otros 

significantes (Kernberg, 2012). 

En la transición de la adolescencia a la edad adulta se debe estar atento a las trayectorias 

individuales no normativas en cuanto que pueden ser generadoras de inestabilidad y de estrés. 

Lo mismo ocurre en el tema del divorcio, el divorcio puede generar inestabilidad, estrés y una 

difusión de la identidad en el sujeto (Arnett, en Uriarte, 2007), por lo tanto, más que una crisis, 

el divorcio genera una difusión de identidad, lo cual puede influir en las demás esferas de 

desarrollo del sujeto.  

 

3.3.4.2. Reelaboración De La Identidad Masculina 
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Ahora, hablemos de reelaboración, ¿la reelaboración será lo mismo que cambiar?, 

¿reelaboración de la identidad es lo mismo que cambio de identidad?, la respuesta parece ser 

que no, pues la reelaboración según Freud (1991) es reconducción al pasado que permite 

otorgarle un espacio a las mociones pulsionales y vivencias infantiles, además, es el tiempo 

y trabajo psíquico necesario para que el paciente logre vencer las resistencias que le han 

sido develadas por el analista (Abínzano, et al., 2018). 

Desde esta lectura, Freud (1991) habla de una discontinuidad a la par inconsciente-

interpretación, entonces en la reelaboración de la identidad también se reelaboran las 

resistencias en el análisis ligadas a la aparición de fragmentos de vida real, por ende, la pieza 

del trabajo que produce el máximo efecto alterador sobre el paciente y que distingue al 

tratamiento analítico de todo influjo sugestivo.  

Si hablamos de significados, en español la reelaboración es la acción de reelaborar algo, y 

reelaborar es volver a elaborar algo, conlleva la inercia de una noción implícita de repetición 

en el uso común del término; La connotación del término, como verbo evoca una duración 

más prolongada de la acción y cierto gasto de esfuerzo, algo como comprometerse 

profundamente en una tarea y atravesarla por completo (Pino, 2017).  

Retomando a Freud (1991), él emplea el término de reelaboración, en relación con el trabajo 

y el esfuerzo empeñado en vencer la resistencia. Es preciso dar tiempo al enfermo para 

enfrascarse en la resistencia, no consabida para él; para reelaborarla {Durcharbeiten}, 

vencerla prosiguiendo el trabajo en desafio a ella y obedeciendo la regla analítica 

fundamental. Sólo en el apogeo de la resistencia descubre uno, dentro del trabajo en común 

con el analizado, las mociones pulsionales reprimidas que le alimentan y de cuya existencia 

y poder el paciente se converse en virtud de tal vivencia. En estas circunstancias, el médico 

no tiene más que esperar y consentir un recurso que no puede ser evitado, pero tampoco 

apurado. Ateniéndose a esta a esta intelección, se ahorrará a menudo el espejismo de haber 

fracasado cuando en verdad ha promovido el tratamiento siguiendo la línea correcta.  

En la práctica, está reelaboración de las resistencias puede convertirse en una ardua tarea para 

el analizado y en una prueba de paciencia para el médico. No obstante, es la pieza del trabajo 

que produce el máximo perfecto alterado sobre el paciente y que distingue al tratamiento 
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analítico de todo influjo sugestivo. En teoría se la puede equiparar a la abreacción (llevar a 

la acción pulsiones, fantasías y deseos) de los montos de efectos estrangulados por la 

represión (Pino, 2017). Además, el trabajo de reelaboración es un campo en el que convergen 

fragmentos de resistencia, lo ilegible, lo intraducible y hasta la interacción social (Freud, 

1991).  

Por lo tanto, y con respecto a lo anterior, la reelaboración de la identidad puede representar 

una reestructuración de esta, no necesariamente un cambio total de esta. Tal reelaboración 

puede surgir a partir de que el sujeto se dé cuenta de aspectos que le eran inaccesibles, es 

decir, aspectos inconscientes, además, sin dejar de lado aspectos infantiles; Y la 

reelaboración de la identidad, llega a tener cambios en la vida o momento actual de la vida 

del sujeto, desde sus comportamientos, afectos hasta su interacción con los otros y consigo 

mismo, llegando hasta la forma en la que se ve así mismo.  

 

3.3.4.3. Paternidad E Identidad Masculina 

En la cultura donde nos desarrollamos, la paternidad implica acciones y deseos, generalmente 

la paternidad suele formar parte de una identidad, la identidad masculina. Ramírez e Ito (2019) 

expresan que lo que se pone en juego de las identificaciones en el deseo de la paternidad tiene 

que ver, por lo menos en lo manifiesto y más consciente, con el padre y no con la madre esto 

posiblemente tenga que ver con la forma en la que los varones construyen su identidad, un eje 

fundamental es diferenciarse de lo materno y de todo lo asociado con lo femenino.  

Kilmartin (citado en Ramírez e Ito, 2019) menciona que los chicos, por otro lado, no aprenden 

‘yo soy lo qu ppá s’, tnto omo prndn ‘yo soy lo qu mmá no s’ d form qu los

varones construyen su identidad de género en un sentido negativo, a partir de no ser todo aquello 

que se relacione con lo femenino. En este sentido, la paternidad pone en juego de manera 

importante las identificaciones en los varones, en tanto su identidad se construye en torno a 

alejarse de las identificaciones maternas, pero acercarse a la paternidad parece implicar también 

un cuestionamiento e incluso alejamiento de las identificaciones con el padre, en tanto se busca 

ser distinto y ser mejor que aquél.  
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Es evidente que la forma como los padres convengan en ejercer sus roles parentales depende, 

además de los factores mencionados, de la clase de contrato de pareja que hayan realizado, la 

mayor parte de las veces de forma implícita. Además, la adquisición de la identidad de género 

se da sobre la base de las identificaciones tempranas que realizan niñas y varones en nuestra 

cultura, son los modelos identificatorios en las familias, con los cuales realizan sus procesos de 

identificación las niñas y los varones (Meler, 1998).  

Por otro lado, el ideal organizador del sistema de Ideales propuestos para el Yo de los varones. 

Si bien los sujetos reales se distancian de modo significativo con respecto de sus ideales, estas 

prescripciones normativas organizan el destino de sus pulsiones, que suelen estar orientadas 

hacia la satisfacción directa, en contraste con lo que se observa entre las mujeres, aún hoy más 

proclives a la inhibición de sus manifestaciones eróticas y hostiles, por lo tanto, los elementos 

masculinos se refieren a la actividad destinada a satisfacer las demandas instintivas (Meler, 

2021).   

Así mismo, la constitución de ideales presenta entonces dos vertientes. Por un lado, implica una 

posibilidad estructurante, al construir un sentido para los proyectos personales y colectivos, por 

el otro, el ideal, al ser inalcanzable, puede favorecer la erosión de la estima de sí de los sujetos, 

o impulsarlos hacia esfuerzos extraordinarios que comprometan su existencia (Meler, 2021).  

Si hablamos del lugar del padre en la teoría psicoanalítica resulta paradójico, si bien tiene un 

papel fundamental en la teoría como interdictor en la relación madre-hijo(a), fundador de la ley 

y encargado de preservación de la cultura, también se ha caracterizado por su ausencia como 

sujeto en un rol parental, que participa como objeto de amor y proveedor de cuidados. Entonces 

se debería hablar de padre no como una función, sino como un sujeto, es decir, como una 

persona ocupando un rol social y tratando de cubrir las demandas que se le plantean, quien 

también enfrenta ambivalencias ante la presencia de un individuo indefenso que requiere de sus 

cuidados y su protección (Ramírez e Ito, 2019). 

Como se mencionó anteriormente, en el caso del varón, lo que la madre transmite es un “anhelo 

identificatorio”, esto es, un anhelo de que el hijo se identifique con la función del padre (tanto 

del padre del niño, como del padre de la madre), de forma tal que si bien el anhelo es transmitido 
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desde la madre, lo que se pondrá en juego en el deseo de paternidad será una identificación, a 

menudo problemática como se verá a continuación, con el propio padre (Ramírez e Ito, 2019). 

Aunado a lo anterior, hablando de la paternidad como parte de la identidad masculina, Meler 

(1998) refiere que el hombre percibe la paternidad como una continuidad imaginaria del sí 

mismo, que contribuiría al aumento de poder y a la ilusión de trascender la propia muerte. Del 

mismo modo, Christiane Olivier (citado en Meler, 1998) destaca que la fantasía masculina ante 

la procreación es la de renacer, lo cual sugiere que el amor paternal se dirige a un doble del 

propio ser, o sea a sí mismo, mientras que la experiencia del embarazo y el parto permiten a las 

mujeres establecer un vínculo tierno que reconoce en mayor medida la alteridad del hijo.   

Entonces, las identidades convencionales, ya sean femeninas o masculinas, encerrarían de modo 

encriptado el amor erótico destinado al progenitor del mismo sexo, que debió ser resignado para 

conformar la subjetividad al género asignado. (Meler, 2021). Por lo tanto, se puede concluir 

que la paternidad no sólo es un deseo, sino también implica acciones, afectos y suele formar 

parte de la identidad masculina, que nuevamente, se menciona, se ve influida por los estandares 

sociales que incluyen roles de género, donde, a pesar de estar en el siglo XXI, el hombre es 

quien produce y provee y la mujer quien puede proveer en temas económicos, pero provee 

cuidado y atención a los miembros de la familia.  

 

3.3.4.4. Dominación Masculina 

La dominación implica que existan dos roles, un dominador y un dominado, pero también 

implica que exista poder. El poder implica, después de todo, la capacidad de satisfacer los 

propios deseos, incluso a expensas de la privación impuesta a los demás respecto del 

cumplimiento de los suyos (Meler, 2021).  

Al hablar de una dominación masculina, se observa que la fuerza del orden masculino se 

descubre en el hecho de que prescinde de cualquier justificación: la visión androcéntrica se 

impone como neutra y no siente la necesidad de enunciarse en unos discursos capaces de 

legitimarla. Además, una sociología política del acto sexual revelaría que, como siempre ocurre 

en una relación de dominación, las prácticas y las representaciones de los dos sexos no son en 
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absoluto simétricas, si la relación sexual aparece como una relación social de dominación es 

porque se constituye a través del principio de división fundamental entre lo masculino, activo, 

y lo femenino, pasivo, y ese principio crea, organiza, expresa y dirige el deseo, el deseo 

masculino como deseo de posesión, como dominación erótica, y el deseo femenino como deseo 

de la dominación masculina, como subordinación erotizada (Bordieu, 2000).  

Así mismo, los prinipios opustos d l idntidd msulin y d l idntidd fmnin s

odifin d s modo bjo l form d mnrs prmnnts d mntnr l urpo y d

omportrs, qu son omo l rlizión o, mjor diho, l nturlizión d un éti. Ls

divisions onstitutivs dl ordn soil y, más xtmnt, ls rlions soils d

dominión y d xplotión instituids ntr los sxos s insribn sí, d modo progrsivo,

n dos lss d hábitos difrnts, bjo l form d rprsntions orporls opustos y

omplmntrios d prinipios d visión y d división qu ondun  lsifir tods ls oss

dl mundo y tods ls prátis sgún uns distinions rduibls  l oposiión ntr lo

msulino y lo fmnino (Bordiu, 2000).  

 

Corrspond  los hombrs, situdos n l mpo d lo xtrior, d lo ofiil, d lo públio, dl

drho, d lo so, d lo lto, d lo disontinuo, rlizr todos los tos  l vz brvs,

pligrosos y sptulrs, qu mrn uns rupturs n l urso norml d l vid; por l

ontrrio,  ls mujrs, l str situds n l mpo d lo intrno, d lo húmdo, d bjo, d

l urv y d lo ontinuo, s ls djudin todos los trbjos doméstios, s dir, privdos y

oultos, prátimnt invisibls o vrgonzosos, omo l uiddo d los niños y d los nimls

(Posd, 2017).

Finlmnt, l dominión msulin pr dsd l ntigüdd, prir qu l tm d lo

biológio s l bs d l dominión msulin, s dir, l hombr dominrá  ls mujrs 

inluso  lgunos hombrs dbido  l visión ndroéntri qu rig l soidd, sin mbrgo,

poo  poo st visión s h ido trnsformndo hi un iguldd, busndo qu l

dominión vy dsprindo. 

3.3.4.5.  Modernidad E Identidad Del Yo  
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La globalización no ha arrasado con las diferencias étnias, sino que en algunos casos las ha 

exacerbado, y no siempre para mal, las diferencias entre las masculinidades culturales y las 

feminidades, aún siendo contingentes y construidas, aportan a la circulación del deseo y cuentan 

con una historia cultural milenaria que estructura las relaciones amorosas entre hombres y 

mujeres (Giddens, 1995). 

Así mismo, la modernidad altera de manera radical la naturaleza de la vida social cotidiana y 

afecta a los aspectos más personales de nuestra experiencia, la modernidad se ha de entender 

en un plano institucional; pero los cambios provocados por las instituciones modernas se 

entretejen directamente con la vida individual y, por tanto, con el yo. En el orden 

postradicional de la modernidad y sobre el trasfondo de las nuevas formas de experiencia 

mediada, la identidad del yo se convierte en una tarea de manera refleja, el proyecto reflejo 

del yo, consistente en el mantenimiento de una crónica biográfica coherente, si bien 

continuamente revisada, se lleva a cabo en el contexto de la elección múltiple filtrada por los 

sistemas abstractos (Giddens, 1995).  

Mientras los matrimonios estuvieron unidos, la división sexual del trabajo no pareció incomodar 

a los hombres, hombres fuera de casa, mujeres dentro de casa, y existía un compromiso (Meler, 

2021), al parecer esta dinámica ha cambiado con la modernidad. Pues las relaciones puras 

presuponen el compromiso, que es una especie particular de la confianza. El compromiso, a su 

vez, ha de entenderse como un fenómeno del sistema internamente referencial: es un 

compromiso con la relación en cuanto tal, así como con la otra u otras personas implicadas. La 

exigencia de intimidad forma parte integrante de al relación pura como resultado de los 

mecanismos de confianza que da por supuestos (Giddens, 1995). 

Entonces se puede observar que la idea de identidad, ni se gesta ni se incuba en la experiencia 

humana "de forma natural", ni emerge de la experiencia como un "hecho vital" evidente por sí 

mismo, más bien se gesta en la interacción con el otro. Además, la idea de identidad nació de 

la crisis de pertenencia y del esfuerzo que desencadenó para salvar el abismo existente entre el 

"debería" y el "es", para elevar la realidad a los modelos establecidos que la idea establecía, 

para rehacer la realidad a imagen y semejanza de la idea (Bauman, 2005).  

En general, tanto si se trata de la vida personal como de un medio social más amplio, los 
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procesos de reapropiación y capacitación se entrelazan con los de despojamiento y pérdida. en 

estos procesos podemos encontrar muchos nexos diferentes entre experiencia individual y 

sistemas abstractos. La readaptación (adquisición de nuevos conocimientos y destrezas), tanto 

en lo que respecta a la intimidad de la vida personal como a compromisos sociales más 

amplios, es una reacción general ante los efectos del despojamiento provocados por los 

sistemas abstractos. (Giddens, 1995).  

De igual manera,  Bauman (2005) expresa que la cuestión de la identidad también se asocia 

con la quiebra del estado del bienestar y el crecimiento posterior de una sensación de 

inseguridad con la degradación de carácter que la inseguridad y flexibilidad en el puesto de 

trabajo han producido en la sociedad.  

Por ende, se puede concluir que la modernidad ha traído cambios a la vida del ser humano, en 

especial a la identidad del yo, y tales cambios o cosas distintas, implican una pérdida y luego 

una readaptación, además existe una lucha constante entre el deber y lo que realmente se es.  

 

3.3.4.6. La Psicoterapia Como Proceso De Cambio En La Identidad Masculina  

Es momento de abordar la psicoterapia como un proceso de cambio en la identidad masculina, 

y surge el siguiente cuestionamiento, ¿cómo dar cuenta de que un psicoanálisis provoca una 

mutación, una transmutación, un efecto que, toque el núcleo de nuestro ser y se distinga de 

cualquier ejercicio de poder sobre los sujetos? (Pino, 2017), es decir, cómo ver la psicoterapia 

como recurso y/o proceso y no como una dominación sobre el sujeto en el proceso de 

reelaboración de la identidad masculina.  

En primer lugar, Gringberg y Gringberg (1980) parten del supuesto de que los pacientes que 

acuden a análisis tienen su identidad afectada, debido al déficit de su sentimiento de identidad 

muchos pacientes pueden mostrar gran resistencia al análisis, por la fantasía persecutoria de 

sentirse invadidos por el analista con la amenaza de que este les imponga su propia identidad. 

En otros sos, por l ontrrio, busn sr “trgdos” o instlrs dntro d l idntidd dl

analista para asumir, indiscriminadamente, las cualidades que se le adjudican (identificaciones 

maníacas) o identificándose totalmente con sus ideologías o teorías.  
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Ahora bien, existen algunos factores serán determinantes al momento de afrontar dichas 

experiencias emocionales (divorcio): la tolerancia a la presencia y la ausencia de los objetos 

buenos, nuestra capacidad para mantener el juicio frente a una realidad dolorosa interna o 

externa, la fuerza para encontrarnos con una verdad y la facultad de asumir una identidad que 

tenga por base la gratitud, el amor y la admiración hacia los padres (Del Valle, 2016). 

Además, respecto al último punto relacionado con los padres, Freud (citado en Abizano, et., al., 

2018) expresa que, durante el análisis, el convencimiento que logra el paciente a propósito del 

grupo de procesos psíquicos, relacionado con el acting out, es independiente de cualquier 

recuerdo. Se refiere en este punto a las vivencias infantiles acontecidas muy tempranamente y 

que sólo cobraron un sentido retroactivamente, pero sin que sea posible despertar un recuerdo 

de ellas, por lo que se hace necesaria la reconstrucción de éstas, es decir, y como se ha 

mencionado anteriormente, las vivencias infantiles representan la base del resto de las vivencias 

y se reviven en el análisis o proceso.  

Hablando de la psicoterapia desde la perspectiva psicoanalítica, el terapeuta trabaja con un 

mundo interno que va más allá de los hechos fácticos, es por ello que el método traerá a la luz 

esos aspectos que no dejan al paciente hacer una vida plena, proponiendo una visión profunda, 

comprensiva y no convencional sobre tales conflictos (Del Valle, 2016), entonces la 

psicoterapia permite un conocimiento de sí mismo y hasta el desarrollo de un afecto hacia el 

analista o terapeuta, es decir existe transferencia.   

Freud (1957) advierte que la transferencia es un fragmento de repetición, así́ como la repetición 

obedece a la transferencia del pasado olvidado, de modo tal que, a mayor resistencia, mayor es 

la compulsión de repetición; y lo que repite el paciente es todo aquello que ha surgido desde lo 

reprimido, tal como inhibiciones, rasgos de carácter y síntomas. Este concepto se acerca al de 

la capacidad de reverie o ensoñación de la madre, que puede hacerse cargo de la intensa angustia 

de muerte del niño. Podríamos decir que la madre-analista  se hace depositaria, del germen de 

la identidad rudimentaria del paciente, su memoria, su función sintética: el analista contiene el 

germen y la argamasa de la identidad del paciente. Gringberg y Gringberg (1980) consideran 

que con la garantía del continente-piel-análisis el analizado puede aceptar más fácilmente la 

regresión que, en estas condiciones, implica menos riesgos.   
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Por su parte Arundale, (citado en Fasja, 2020) en temas de identidad, refiere que en el proceso 

analítico, al ir presentando al paciente consigo mismo, es necesario conocer las partes buenas y 

malas de su self, para que la identidad propia se desarrolle y se complete, es fundamental 

reconocer los aspectos no agradables, como los celos, la envidia, el sadismo o la destructividad, 

así como ser capaz de identificar las partes buenas, los atributos positivos y los logros, la 

conciencia de las partes malas permite encontrar una serie de posibilidades o alternativas, el 

bienestar proviene de ser capaz de internalizar y preservar objetos buenos por medio del amor, 

para la identidad y la estabilidad, es crucial tener un objeto interno bueno.  

Así mismo, es importante considerar también las relaciones objetales y los mecanismos de 

identificación que operan en el escenario del proceso analítico, las relaciones objetales son 

trascendentales en la formación de la identidad, por la necesidad de depositarios que se hagan 

cargo de las angustias persecutorias y depresivas que el paciente no puede tolerar, y cuya 

intensidad impide al yo estar en condiciones de organizarse y estabilizarse adecuadamente, 

también son importantes por ser fuentes de elementos de identificaciones, necesarias en la 

construcción de la identidad. Por otra parte, sirven de puntos de referencia indispensables para 

la diferenciación (Gringberg y Gringberg, 1980).  

Finamente, se concluye que el analista o terapeuta trabaja con la reelaboración de la identidad 

reconociendo al paciente como un todo, con aspectos que tal vez le resulten positivos y otros 

negativos, incluso el analista llega a desempeñar la función materna sin dejar de ver al paciente 

como un sujeto activo, en dicha función materna se instaura la transferencias y a partir de la 

transferencia trabajar dicha reelaboración, con estas herramientas o recursos al analista puede 

llegar a influir sobre los tres vínculos de integración  de la identidad, espacial, temporal y social 

propuestos por Gringberg y Gringberg (1980).  
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4.Construcción Y Análisis Del Caso 

El presente apartado tiene como finalidad presentar evidencia clínica del proceso 

psicoterapéutico del caso Anónimo, dicha evidencia será presentada en 27 viñetas clínicas 

extraídas del expediente clínico del consultante, tales viñetas fueron analizadas desde una 

mirada psicoanalítica, sistémica y sociológica, permitiendo tener un análisis más amplio del 

discurso del consultante.  

Así mismo, el tratamiento psicoterapéutico estuvo compuesto por 41 sesiones que fueron 

audiograbadas y posteriormente transcritas. Por lo tanto, las 27 viñetas fueron seleccionadas de 

las transcripciones de sesiones. La presentación de las viñetas ha sido estructurada a partir de 

las (tres) categorías y (seis) subcategorías de análisis presentadas en apartados anteriores: 

Identidad masculina (influencia del entorno familiar en la conformación de la identidad 

masculina, influencia del entorno social en la conformación de la identidad masculina y 

características de la identidad masculina de Anónimo); Vivencia del divorcio (características 

de la identidad masculina confrontadas a partir del divorcio); Psicoterapia e identidad 

masculina (cambios en la identidad masculina como producto de la psicoterapia y técnicas 

psicoterapéuticas para abordar la identidad masculina). La distribución de las viñetas permite 

la comprensión del caso, del proceso y del análisis realizado.

Identidad masculina 

La identidad puede responder a la pregunta ¿quién soy?, pero esta respuesta no se gesta de 

forma individual, sino que surge a partir de la interacción con los otros, entre ellos, la familia, 

los grupos de pares o la pareja. También surge a partir de cómo nos ven esos otros y qué 

depositan en nosotros, por ejemplo, expectativas o ideas de lo que se debe lograr, inclusive 

expectativas de los roles que debemos ejecutar. Además, cada ser humano tiene su propia 

identidad, es decir, cada identidad es individual, entonces es que podemos hablar de identidad 

masculina, si hablamos de identidad masculina, nos referimos al saberse y vivirse como 

hombre, un hombre puede saberse y vivirse como tal una vez que se apropia de lo que los demás 

le expresan y cada hombre puede tener su propia identidad masculina.
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Debido a lo anterior la presente categoría de análisis (Identidad masculina) está compuesta por 

tres subcategorías de análisis:  

(1) Influencia del entorno familiar en la conformación de la identidad masculina, la cual 

da cuenta de cómo la familia de Anónimo realizaba conductas que llegaron a determinar la 

forma en cómo él se asumía como hombre o cómo actuaba, algo similar ocurría con la (2) 

influencia del entorno social en la conformación de la identidad masculina, pues en esta 

subcategoría se observa cómo la existencia de roles y expectativas de género presentes en la 

sociedad tenían influencia en quién era y cómo se comportaba. Finalmente, la última 

subcategoría es (3) características de la identidad masculina de Anónimo, dando cuenta de 

que la identidad masculina de Anónimo estaba basada en lo que podía darles a los otros y estaba 

relacionada con el producir y trabajar.  

 

Influencia del entorno familiar en la conformación de la identidad masculina:  

A lo largo de las sesiones, Anónimo hacía referencia a su familia, expresando que su madre 

tenía conductas como hacer diferencias entre él y su hermano mayor que lo llevaron a no saber 

recibir y sólo dar a los demás, incluso menciona que tiene un rechazo a las mujeres y este 

rechazo surge desde la relación con su madre, pues él fue el cuidador de su madre y esto llegó 

a generar una relación conflictiva con quien era su exesposa, pues pareciera que estaba cansado 

de las mujeres, incluso él refería “ vs ls mujrs nsn…, dsd hio h estado con 

mujrs” (F3, ssión 6). 

Así mismo, en su familia aprendió y desempeñó una práctica muy particular, el cuidar de los 

otros, siendo entonces un “hijo responsable” y parental, es decir, quien desempeñaba acciones 

que debían llevar a cabo sus padres. Lo anterior se explica a continuación en las siguientes 

viñetas:  

 

 

Viñeta 1.  

 

Anónimo: yo hasta los ocho años, yo fui un niño feliz, pero luego como a esa edad 
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siendo un niño me la pasé a cuidar a mis hermanos, yo no era el más grande, 

pero si el que los cuidaba porque mi mamá era alcohólica y yo tenía que hacerles de 

comer y todo a mis hermanos hasta cuidaba a mi mamá (F3, sesión 1). 

En st primr viñt s obsrv ómo ls situions vivids n l infni omo sr l

uiddor d sus hrmnos y d su mdr llgó  rprsntr un influni n l vid d

Anónimo, s dir, llvó  Anónimo  sr un hijo rsponsbl dl uiddo d l fmili.  

Ant sto Frud (1981) plntb que las más profundas huellas en nuestra vida anímica se 

desarrollan en la infancia y pasan a ser determinantes para todo nuestro desarrollo posterior. 

También, Frud, ddu qu l término idntidd xprs un rlión ntr un individuo y su

grupo, on l onnotión d un prsistntmismidd y un prsistnt omprtir irto rátr

snil on otros (Gringbrg y Gringbrg, 1980), mostrndo ntons qu, rspto  su

idntidd, st s dsrrolló  prtir d l intrión o rlión qu tuvo Anónimo tnto on sus

hrmnos omo on su mdr.  

Admás, Anónimo iniió posiionándos n l lugr d l mdr, y qu, dsd l torí

psionlíti, l mdr s un sujto n un rol prntl, qu prtiip omo objto d mor y

provdor d uiddos (Rmírz  Ito, 2019). Por otro ldo, dsd l punto d vist sistémio,

Minuhin (1974) stbl qu cada individuo pertenece a diferentes subsistemas en los que 

posee diferentes niveles de poder y en los que aprende habilidades diferenciadas, en este caso, 

Anónimo omnzó  dsrrollr l hbilidd d uidr  los otros.  

Inluso, durnt l proso, s prsntó otro momnto n l qu Anónimo s rono omo

hijo prntl:  

 

Viñeta 2.  

 

Anónimo: me creí con autoridad y cuidado sobre mis hermanos, como si ellos no 

pensaban siempre lo que le decía, como si yo fuera el más chingón que ellos. Cuando 

en realidad, pues todos éramos niños en ese entonces. Estoy hablando de la que tenía, 

yo creo que unos 6, 7 años. Sí. Bueno. Me creí que era un hijo responsable. Ahora 

me doy cuenta que no, pues como que nada más me vendió esa idea (F3, sesión 
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38). 

En st viñt s prsnt Anónimo  sí mismo, pro dsd un visión o disurso d los otros,

omo un hijo qu uid  sus hrmnos y s rsponsbl d llos, s dir, un hijo prntl, l

ul s aquel miembro de la familia que asume el papel y las funciones de padre o madre, de 

forma permanente, lo cual le impide vivir de acuerdo con su posición y rol que le corresponde 

como hijo y miembro del subsistema fraterno (Montalvo, et.al., 2013), presentado una 

identificación con la función materna, teniendo una ligazón afectiva a desempeñar este rol 

(Freud, 1992).  

Respecto a la organización en un subsistema de una familia, esta proporciona un entrenamiento 

adecuado en el proceso de mantenimiento del diferenciado "yo soy", al mismo tiempo que 

ejerce sus habilidades interpersonales en diferentes niveles (Minuchin, 1974), por lo tanto, la 

identificación que tuvo Anónimo con el rol de hijo parental pudo ocasionar que él mismo se 

pribir omo “un hijo rsponsbl”, y su idntidd msulin s bsrá n s

responsabilidad y a partir de ello desarrollar sus relaciones interpersonales, ya que, ante esto 

Minuhin (1974) rfir qu l fmili imprim  sus mimbros un sntiminto d idntidd.  

En sguid s prsnt un viñt n l qu Anónimo rfir ómo h sido l rlión on dos

mujrs prsnts n su vid, su mdr y xspos y ómo sto rprut n l rlión on l

rsto d ls mujrs.  

 

Viñeta 3.  

 

Anónimo: esa parte es la que no comprendo como que yo mismo pareciera que que 

rechazó a las mujeres, y como desde mi familia, solo tenía relación con mi mamá 

y como que la cuide tanto y a la exesposa, que como que digo ya no más mujeres. 

Se acuerda que le comenté no como que sentía como que no tenía suerte, como que 

las rechazaba (F3, sesión 18). 

Gringberg y Gringberg (1980) expresan que la formación de la identidad es un proceso que 

surge de la asimilación mutua y exitosa de todas las identificaciones fragmentarias de la niñez 

que, a su vez, presuponen un contener exitoso de las introyecciones tempranas, mientras ese 
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éxito depende de la relación satisfactoria con la madre y luego con la familia en su totalidad. 

En la viñeta anterior, se identifica cómo no existió una relación satisfactoria con la madre, lo 

cual pudo propiciar que la relación con el resto de las mujeres en la vida de Anónimo fuera 

conflictiva, incluso teniendo dificultades en la formación de la identidad masculina de Anónimo.  

Por otro lado, parece que la figura del padre no es significativa y no determina la relación de 

Anónimo con las mujeres, lo cual puede representar que no hay presencia de amor erótico 

destinado al progenitor del mismo sexo, ya que, Meler (2021) describe que las identidades 

convencionales, ya sean femeninas o masculinas, encerrarían de modo encriptado el amor 

erótico destinado al progenitor del mismo sexo, que debió ser resignado para conformar la 

subjetividad al género asignado.  

Es importante mencionar que Anónimo tuvo un padre adoptivo, sin embargo, pareciera que el 

padre adoptivo no figuraba en su vida, es decir el padre adoptivo no simbolizaba una figura 

masculina significativa, pues durante las sesiones hablaba mayormente de su relación con las 

mujeres, principalmente su madre y exesposa. Por ende,  como podemos observar, la madre es 

una figura femenina significativa en la vida de Anónimo y a partir de la madre el consultante 

refiere diversas situaciones que influyen en su identidad masculina, lo anterior se presenta en 

la próxima viñeta:  

 

Viñeta 4:  

 

Anónimo: en consecuencia, no sé recibir, para mí recibir ese estar atenido a algo, como 

que es mi concepto claro, y desde, este y me acordé que desde niños mi mamá, 

empezaba a decir y hacer esas diferencias para ti no, para ti sí, a tu hermano mayor 

sí. Yo parece que no merecía de niño, particularmente los regalos, porque me acordé 

que cuando había regalos eran para mi hermano y para mí era nada. Cuando iba a 

comprar ropa, primero era él y sí alcanza, después para mí. Yo no entendía el por qué. 

Ya después si ya, de más grandes y me di cuenta de que era el preferido. Esa parte ya la 

puedo percibir. Y luego empecé también, a ver que ya lo tengo como que 

acostumbrado (F3, sesión 22). 
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Anónimo refiere que a partir de comportamientos que tenía su madre en su infancia, como el 

darle objetos a su hermano y a él no, él aprendió a no recibir, lo cual se puede explicar desde 

lo que propone Méndez (2018), la familia ofrece una imagen del mundo que cada niño va a 

llenar de significado propio, a través de esas mismas experiencias y su manera de 

interpretarlas, incluso en la familia se aprende un proceso importante, el de la toma de 

decisiones, en esta toma de decisiones el ser humano va ocupando una posición en la familia, 

va definiendo quién es y cuáles son sus funciones dentro de la familia, entendiendo que en los 

sistemas relaciones cada uno desempeña una función. Por lo tanto, dentro de su familia 

Anónimo desempeñaba la función de no recibir, la cual la proyecto a otras áreas de su vida 

como su vida de pareja o su paternidad. Incluso Anónimo tomaba decisiones en su vida desde 

el no recibir, entre ellas, el no atender su salud evitando acudir a sus controles médicos o llevar 

a cabo una dieta balanceada para controlar el sobrepeso que presentaba.  

Así mismo, el entorno social también es importante e influyente en el desarrollo y 

conformación de la identidad masculina, dicha influencia podemos observarla en la siguiente 

subcategoría.  

 

Influencia del entorno social en la conformación de la identidad masculina:  

Respecto al entorno social y la influencia de este en la conformación de la identidad 

masculina, Anónimo refería en su discurso la presencia de los roles y expectativas de género 

referentes a que los hombres únicamente proveen, pueden ser violentos, no conectan con 

sus sentidos o sensaciones, no lloran, no tienen una paternidad activa con sus hijos, es decir 

sólo trabajan y las mujeres son sensibles y quienes atienden el hogar y crían a los hijos, lo 

cual parecía ser contrario a los roles que Anónimo había desempeñado dentro del sistema 

familiar.  Pues Anónimo llevaba a cabo prácticas como llorar, intentar cuidar a sus hijos, 

evitar ejercer violencia física, lo cual podía generar confusiones entre el deber ser y lo que 

él era realmente.   

 

Viñeta 5.  

 

Anónimo: es que ella (exesposa) me demando, que por agresión y y el detalle fue 

que la contraparte tenía el argumento que requerían fuerza pública, porque como 
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yo era un hombre que me dejaba llevar por mis instintos, pero el juez por escrito 

dice, no, ddo qu l titud dl sñor s ontrri  su ptiión… pro cuando yo 

iba y la demandaba o les pedía una orden de restricción o algo porque ella quería 

correrme de mi casa a golpes porque me golpeaba y ella me agredía, se acuerda 

que lo comentaba. Por eso empezamos la posición como de víctima porque yo les 

digo en el Ministerio Público y no me la creía, ¿cómo usted?, métale un pinche 

empujón, y siéntela, pues sí puedo, pero no se trata de eso. ¿Sí me explico?, 

entonces ellos y me sentía como víctima. Así de ¿no me estás viendo? (F3, sesión 

8). 

 

Esta viñeta permite conocer los estereotipos de género que le indicaban a Anónimo conductas, 

pensamientos o hasta emociones que debía tener por ser hombre, entonces se puede observar 

que la idea de identidad, y particularmente la identidad masculina, ni se gesta ni se incuba en 

la experiencia humana de forma natural, ni emerge de la experiencia como un hecho vital 

evidente por sí mismo, más bien se gesta en la interacción con el otro (Bauman, 2005).  

Pareciera que las interacciones que describe Anónimo hacen referencia a relaciones sociales de 

dominación, las cuales son instituidas entre los sexos se inscriben así, de modo progresivo, en 

dos clases de hábitos diferentes, bajo la forma de representaciones corporales opuestos y 

complementarios de principios de visión y de división que conducen a clasificar todas las cosas 

del mundo y todas las prácticas según unas distinciones reducibles a la oposición entre lo 

masculino y lo femenino (Bordieu, 2000). 

Además, la idea de identidad nace de la crisis de pertenencia y del esfuerzo que desencadenó 

para salvar el abismo existente entre el "debería" y el "es", para elevar la realidad a los 

modelos establecidos que la idea establecía, para rehacer la realidad a imagen y semejanza de 

la idea (Bauman, 2005), en el caso de Anónimo, parece tener un conflicto debido a la lucha 

entre lo que los otros le expresan que debe ser (un hombre que no llora y es violento) y los 

comportamientos y/o actitudes que él está teniendo (ser violentado).  

De mismo modo, cuando Anónimo h rfrni  “¿no m stás vindo?”, pareciera que 

por no ejecutar los comportamientos que deben tener los hombres establecidos socialmente 

no es percibido por los otros, es invisibilizado, no hay una identidad masculina, el consultante 



68 

es entonces alguien Anónimo que inclusive llegó a cuestionarse si debía ser violento, pues al 

no tnr rdibilidd nt los otros s sntí omo lguin “loo” (F3, ssión 1), Anónimo 

comienza a dudar de sí mismo.  

Incluso parece que el ambiente social, incluyendo las instituciones, realzan la diferencia entre 

hombre y mujeres haciendo hincapié en que el ser sensible o estar abierto a experiencias 

sensoriales es únicamente de mujeres, como se muestra a continuación:  

 

Viñeta 6.  

 

Anónimo: y yo mismo me puse a hacer un examen el domingo, fui a explora con mi 

amiga la de aquí y camine descalzo por el pasto, me sentí muy a gusto, muy 

tranquilo, lo disfruté y era lo que le decía yo a ella, siento bonito el pasto y también 

las piedras, gracias a las piedras puedo distinguir el pasto, lo suavecito y se me queda 

viendo y me dice, ay eres muy sensible, y como que yo mismo sentí que en la 

academia de policía nos hacen con corazas y corazas y no sentir, como si por ser 

policía y hombre, no debes sentir” (F3, sesión 12). 

 

La identidad masculina de Anónimo se basa en sentir sus emociones, pero también en sentir 

con el cuerpo, desde lo suave hasta lo áspero,  pero el entorno social ocasiona que esa 

sensibilidad se deje de lado, pues en una institución como es la academia de policía la 

sensibilidad no es bien vista, esto sucede porque la identidad se conforma de elementos 

externos, de roles asignados por la cultura en la que el sujeto se desenvuelve y que a lo 

largo de su vida irá introyectando, haciendo suyos y desde el aspecto social, existen 

determinados espacios (la familia, instituciones públicas, la escuela) que definen el tipo de 

rol (Meza, 2019). 

 

Aunado a esto y como se mencionó anteriormente, Anónimo tenía un rol de proveedor 

arraigado desde su infancia, dicho rol había sido reforzado tanto en el ambiente familiar 

como en el social:  

 

Viñeta 7.  
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Anónimo: claro y yo digo el rol de proveedor, como que ya yo también ya me 

cansé de ese rol, toda la sociedad piensa que los hombres debemos ser esos 

proveedores. Sí, quiero jugar el rol, pero por un un rato, un rato, proveer. Y digamos 

sí, o sea, yo no digo no dar nada, pero también necesito a alguien que me provea 

a mí (F3, sesión 18). 

 

Es entonces en el caso de Anónimo parece que todos los hombres son proveedores, parte de 

ser hombre y/o vivirse como hombres es proveer, salir al exterior para traer al interior 

recursos, Posada (2017) expresa que le corresponde a los hombres, situados en el campo de 

lo exterior, de lo oficial, de lo público, del derecho, de lo seco, de lo alto, de lo discontinuo,

realizar todos los actos a la vez breves, peligrosos y espectaculares, que marcan unas 

rupturas en el curso normal de la vida; por el contrario, a las mujeres, al estar situadas en el 

campo de lo interno, de lo húmedo, de abajo, de la curva y de lo continuo, se les adjudican 

todos los trabajos domésticos, es decir, privados y ocultos, prácticamente invisibles o 

vergonzosos, como el cuidado de los niños y de los animales.  

Al encontrarse en esta disyuntiva, entre lo que debe o no debe hacer el hombre, Anónimo 

empieza a cuestionar su identidad masculina, y después de este cuestionamiento parece un 

darse cuenta de sus propias nsidds (“nsito lguin qu m prov”), unqu sts

sn opusts  ls nsidds stblids soilmnt, por jmplo, “un hombre sólo 

prov”.  

Estos roles de género eran parte del discurso que conformaban la mayoría de las sesiones 

del proceso, siendo ejes articuladores del discurso al igual que el tema del divorcio:  

 

Viñeta 8.  

 

Anónimo: de hecho, una época donde yo no tenía trabajo y ella sí y al salir yo decía 

no te preocupes, si tú me echas la mano en el trabajo en traer dinero, yo te echo la mano 

en hacer el quehacer y hacer todo sea, cambiamos los roles, un rato no pasa nada y 

ya cuando esté la oportunidad, pues yo también encuentro un trabajo. Y pareciera 

como que ella lo tomó mal, se enojó y dijo que no que mi única obligación era traer 
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dinero a la casa, mantenerla… Ah porque la mamá de mis hijos, este sí, era muy 

tajante en eso de si ella será muy machista, ahora ya me queda claro. Eso es que eres 

muy chillón y los hombres no lloran, pero no sé por qué tú si lloras. Entonces, y 

si me sentía juzgado si mostraba si alguna emoción. Mejor me iba al baño o a las 

escaleras y mejor lloraba solo y pues ya fue el divorcio (F3, sesión 27).  

 

Como se ha analizado anteriormente, en esta viñeta también se observa que llorar o expresar 

una emoción no era parte de vivirse como hombre, desde el punto de vista psicoanalítico, 

cualquier comportamiento considerado como femenino, excluye al hombre de la masculinidad 

por flt d “idntidd” o por no tnr un idntidd qu umpl on l xigni soil,

recayendo el peso de esta  mnr d “tú acabarás mal, nos deshonraras  todos” o nt

ulquir rror “y t lo había diho”, sindo un tntdo no sólo a su identidad sino a todo su 

ser, descalificado por las que deberían ser sus redes de apoyo, existe una identificación con el 

padre que, luego de salir a la sociedad, se olvida, el inconsciente histórico que se olvida cuando 

uno crece (Meza, 2018).  

Por otro lado, desde el punto de vista sistémico y con respecto al contrato o acuerdos de pareja 

o matrimoniales, en la pareja de Anónimo y su exesposa no hubo un acuerdo referente a la 

expresión de las emociones, ni respecto a la crianza de los hijos, pues en repetidas ocasiones 

Anónimo refería que las indicaciones que él le daba a sus hijos eran anuladas por su exesposa, 

entonces si la pareja no va modificando ni adaptando el contrato de interacción en la 

cotidianeidad, su desarrollo se detiene generando una relación rígida y frustrante para ambos 

integrantes (Stange et., al., 2017), lo cual puede terminar en una separación o divorcio.  

Dichos acuerdos o contratos también incluyen el ejercicio de la paternidad, ante esto Anónimo 

refiere lo siguiente:   

 

Viñeta 9.  

 

Psicoterapeuta: Y ahora sí, le hago una pregunta acerca de justo ¿qué hace un 

padre con sus hijos, o qué responsabilidad tiene un padre con los hijos? 

 

Anónimo: en cuanto a responsabilidades, no, pues yo siento que sí es de inculcar 
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en los valores, enseñar, tener una o que nuestra comunicación sea asertiva, 

enseñar a expresar los sentimientos, este observarlos y apoyarlos a que sepan 

distinguir también sus emociones y sus sentimientos, que sepan que no es malo, 

llorar, ni expresar con cuidado el enojo, sin lastimar a los otros, pero no tuve tiempo 

de hacer eso por el divorcio (F3, sesión 41).  

Pr Anónimo l sr pdr impli rsponsbilidds qu s llvn  bo n l intrión, ls

uls él no logró umplir dbido  l xistni d un divorio, y prir qu busb drls

 sus hijos, qullo qu él no ribió d sus pdrs, Mlr (1998) rfir qu l hombr prib

l ptrnidd omo un ontinuidd imginri dl sí mismo, qu ontribuirí l umnto d

podr y  l ilusión d trsndr l propimurt. Dl mismo modo, Christin Olivir (itdo

n Mlr, 1998) dst qu l fntsí msulin nt l prorión s l d rnr, lo ul

sugir qu l mor ptrnl s dirig  un dobl dl propio sr, o s  sí mismo, mintrs qu

l xprini dl mbrzo y l prto prmitn  ls mujrs stblr un vínulo tirno qu

rono n myor mdid l ltridd dl hijo.  

Así mismo, el no cumplir las responsabilidades que Anónimo estipula como padre también 

habla de la ausencia de un contrato con su exesposa, Meler (1998) expresa que es evidente que 

la forma como los padres convengan en ejercer sus roles parentales depende, además de los 

factores mencionados, de la clase de contrato de pareja que hayan realizado, la mayor parte de 

las veces de forma implícita.  

Desde el punto de vista sociológico, y con respecto al tema de la paternidad y la identidad 

masculina, uno de los efectos del divorcio y separación es una mayor fragilidad o inestabilidad 

del vínculo padre-hijo y una disminución de funciones de paternidad (Vallejo, et., al, 2004), es 

entonces que, en el caso de Anónimo, él deja de sentirse útil con sus hijos, por ende, sintiéndose 

menos productivo y con menos interacción social y/o familiar.  

Incluso, esta utilidad como hombre y padre es visible en la siguiente subcategoría de análisis:  

 

Características de la identidad masculina de Anónimo. 

En el discurso de Anónimo, él expresaba que su identidad masculina era basada en lo que podía 

darles o proveerles a los otros, y la valía que los otros le otorgaban, además, presentaba una 
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necesidad de que los demás le indicarán lo qué podía hacer y lo que no. Así mismo, la identidad 

masculina de Anónimo se ve ligada al producir y trabajar, el descanso solía percibirse como 

pérdida de tiempo y no se le daba importancia. Es decir, si él trabaja es hombre, si provee es un 

buen padre, esposo y hombre y si no lo hace, deja de ser visto como bueno y se percibe como 

insuficiente, incluso existieron momentos en los que Anónimo ustionb su sr hombr, pus

sus onduts, pnsmintos o moions rn ontrris  lo stipuldo n l soidd y su

fmili. Lo descrito anteriormente se ejemplifica y analiza en las siguientes viñetas.  

 

Viñeta 10. 

 

Anónimo: necesito que me digan qué hacer y puse como un parámetro, ahorita que 

mire ese vaso (contenedor de agua con un hilo para sostenerlo), pareciera que cambio 

mi lazo y se lo doy a otra mujer, ten ahora tú dime qué hacer, ah ya te enojaste, ahora 

tú dime que hacer, me he ocupado en el trabajo 100%, porque como soy hombre 

lo hago, pero también doy pensión digo, esa es una parte que me ocupa mucho porque 

si renunció o por un motivo me corren está en riesgo la casa porque se tomaría como 

pensión, por eso yo justificó mi actuar de esa manera (F3, sesión 4). 

 

A lo largo de su vida y desde su infancia, Anónimo ha buscado ser visto por lo otros, en 

especial por su familia, y no sólo ser visto, sino también aprobado y rodeado de esta 

aprobación o desaprobación, el amor a sí mismo queda comprometido, por ende, Anónimo se 

encontraba en una búsqueda constante de modelos para medirse con ellos y persigue la 

felicidad tratando de parecérseles (Zárate, 2023), es decir, la identidad masculina de Anónimo 

ha estado basada en lo estipulado por lo otros para buscar aprobación de estos y llegar así a 

sentirse parte de su familia y no sólo ser Anónimo. 

  

Por otro lado, el ideal organizador del sistema de Ideales propuestos para el Yo de los varones 

da prescripciones normativas, las cuales organizan el destino de sus pulsiones, que suelen 

estar orientadas hacia la satisfacción directa, por lo tanto, los elementos masculinos se 

refieren a la actividad destinada a satisfacer las demandas instintivas (Meler, 2021), sin 

embargo, en el caso de Anónimo, él parecía estar volcado a satisfacer las necesidades de otros 

y no las propias. 
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Es entonces que Anónimo no termina de satisfacer las necesidades de los otros, incluso ni las 

propias, sintiéndos “no sufiint”:  

Viñeta 11. 

 

Anónimo: es que parece que no soy suficiente, más bien no soy suficiente para las 

cosas que debo serlo, como hombre, padre o esposo (F3, sesión 6). 

En la viñeta anterior se observa que Anónimo parece tener estándares establecidos para sentirse 

suficiente, como si debiera generar para poder ser suficiente, y de no generar o no brindarles a 

los otros recursos, no es suficiente, esto se relaciona con lo establecido por Erickson (1950), 

quien habla de la fase de generatividad vs estancamiento en el desarrollo psicosocial del adulto, 

en esta fase hay como esencia la preocupación, una preocupación por establecer y guiar a una 

nueva generación. A lo largo de las viñetas se ha observado que Anónimo mostraba 

preocupación por cuidar a los demás, tanto a sus hijos como a sus hermanos y a su madre, por 

lo tanto, la generatividad se presenta como características del actuar de Anónimo.  

Sin embargo, Erickson (1950), refería que al no lograr guiar a la nueva generación podía 

presentarse una regresión en la que el adulto comenzará a tratarse a sí mismo como si fuera su

único y propio hijo, cuando las condiciones los favorecen, la temprana invalidez física o 

psicológica se convierte en el vehículo de esa autopreocupación. Esto último parece no ser lo

que le sucedía a Anónimo, pues él mostraba preocupación por los otros o por temas relacionados 

con el ámbito legal, pero, en el inicio del proceso, no mostraba preocupación ni cuidado por sí 

mismo, un ejemplo de ello es el sobrepeso que presentaba Anónimo y el no acudir a sus 

revisiones médicas.  

Además, tal falta de cuidado también se describía en una falta de descanso, el descanso era una 

necesidad que Anónimo no se permitía satisfacer:  

Viñeta 12. 

 

Anónimo: como que vivo cansado, pero yo soy de los hombres que si no estoy 

haciendo algo no estoy a gusto, no me doy permiso de estar descansando y literal, 
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aunque esté muy fregado tengo que estar haciendo algo, porque pareciera que ya 

tengo el chip (F3, sesión 18). 

Existen tres áreas principales en las que se trabajan las cuestiones identitarias en la edad adulta 

emergente: las relaciones afectivas, el trabajo y la cosmovisión (Maciel, et., al., 2020), en el 

caso de Anónimo, él utilizaba el trabajo y el producir para poder concebirse y vivirse como 

hombre, es decir, para hablar de su identidad masculina. 

Así mismo, se observa como el bienestar se relaciona con la identidad, ante esto Bauman (2005) 

expresa que la cuestión de la identidad también se asocia con la quiebra del estado del bienestar 

y el crecimiento posterior de una sensación de inseguridad con la degradación de carácter que 

la inseguridad y flexibilidad en el puesto de trabajo han producido en la sociedad. En el caso de 

Anónimo, el no producir o el dejar de producir generaba en él una sensación de inseguridad, 

pero a su vez, el no descansar generaba una sensación de cansancio, lo cual puede resumirse en 

un estado de no bienestar, además, a lo largo del proceso Anónimo llegó a presentarse 

somnoliento durante las sesiones y refería que no había dormido lo suficiente o se había 

acostado tarde por estar reparando electrodomésticos descompuestos, como si el autocuidado 

para sí mismo se lo diera a otros, sin importar que estos otros fueran objetos inanimados.   

Estas situaciones analizadas respecto a la identidad de Anónimo, de acuerdo con su discurso, 

generaban dificultades para interactuar socialmente con los demás:   

 

Viñeta 13. 

 

Psicoterapeuta: usted me ha expresado que es un hombre, pero ¿cómo se definiría? 

 

Anónimo: (smntin proximdmnt ino minutos n silnio) … me di cuenta de 

que dije soy un hombre que trae como mucho coraje guardado con la vida. Siento 

que no merezco todo lo que me pasó. Y, yo también me reconozco y digo, no siento 

que no merezco todo lo qum psó… y digo por qué, porque digo ¿quién va a querer 

un hombre con lo que ganó y con las broncas que traigo?, ¿no? (F3, sesión 28). 

A lo largo de las sesiones, Anónimo se definía a sí mismo como un hombre, sin agregar mayor 
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información, conforme avanzaron las sesiones él se definía agregando otras palabras, sin embargo, 

se observaba pensativo con respecto a la pregunta, parecía que él mismo no se conocía ni reconocía, 

era como si se presentara una difusión de identidad, la cual es una ausencia o pérdida de la 

capacidad normal para autodefinirse, reflejada en desajuste emocional en los momentos de 

intimidad física, decisiones laborales y competencias, y de un aumento de la necesidad de 

autodefinición psicosocial (Erikson, 1956).  

Así mismo, sugiere que evitar tomar decisiones, que conlleva tal difusión de la identidad, lleva 

al aislamiento, un sentido de vacío interior y regresión a identificaciones tempranas. La difusión 

de la identidad se caracterizaría por la incapacidad para la intimidad en las relaciones 

interpersonales, ya que la intimidad depende de la autodefinición y su ausencia causa la 

sensación de daño, fusión, o la pérdida de identidad que es temida como una calamidad mayor 

(Erikson, 1956).  

Lo anterior, colabora en la explicación de la dificultad para relacionarse con los demás que 

presentaba Anónimo, mayormente con mujeres, además, en su discurso Anónimo llevaba a 

posicionarse como víctima, término que él utilizo de forma explícita durante las sesiones.  

En este mismo discurso Anónimo, al inicio de proceso, negaba ser agresivo con los otros, 

conforme avanzó el proceso, él reconoció que había sido violento y mencionaba que era la 

forma en la que se relacionaba con su exesposa:  

Viñeta 14.  

 

Anónimo: no cuando estuve con ella (exesposa), no bueno, nada más eran las 

discusiones. Pero, no sé cómo mencionarlo, es, que llegó el momento cuando era 

como un ciclo. La violencia se volvió eso, donde yo ya sabía que esta mujer me 

provocaba y era un hombre agresivo en el tono de voz o lenguaje, no pegaba, 

pero si gritaba (F3, sesión 36). 

En esta viñeta, es evidente que existía violencia y una relación complementaria, es decir, 

había alguien con más poder o mayor ventaja que otro, incluso se observa cómo hay 

dominación en la relación entre Anónimo y su exmujer, ya que la dominación implica que 

existan dos roles, un dominador y un dominado, pero también implica que exista poder, el 
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poder implica, después de todo, la capacidad de satisfacer los propios deseos, incluso a 

expensas de la privación impuesta a los demás respecto del cumplimiento de los suyos 

(Meler, 2020).  

De acuerdo con lo relatado por Anónimo, él no era quien buscaba satisfacer sus propios 

deseos, pero si utilizaba su posición de ser hombre para mostrar agresividad en su tono de 

voz, entonces se puede hablar de una dominación masculina, y al hablar de ésta, se observa 

que la fuerza del orden masculino se descubre en el hecho de que prescinde de cualquier 

justificación: la visión androcéntrica se impone como neutra y no siente la necesidad de 

enunciarse en unos discursos capaces de legitimarla (Bordieu, 2000). 

Así mismo, parecía existir una confusión entre lo que los otros le referían y lo que le hacían 

sentir a Anónimo:  

 

Viñeta 15.  

 

Anónimo: soy un Anónimo que aprendí a sentirme ignorado. Porque el niño sí me 

acuerdo mucho de esa parte, no que por un lado me decían, ah, no es que tú eres el 

inteligente, eso es por el otro. Sí. Y, por otro lado, me ignoraban entonces y yo como 

que ponía más acento en esa parte de ah, voy a estudiar más para que me vea y a 

ver si así me vea y no fue así. Me creí que tenía la responsabilidad, entonces esa 

es parte de porque me sentí ignorado, sentía que mayor responsabilidad haría que 

dejará de sentirme ignorado, y ya me creí que tenía una responsabilidad de ser el 

bastón de mi mamá. Este sí, porque mi mamá me agarró de su bastón y su escucha 

(F3, sesión 38). 

Como se describe anteriormente, Anónimo r mniondo omo “intlignt y on

rsponsbilidds”, pro por otro ldo, él s sntí “ignorado”, nuevamente Anónimo era 

inviabilizado y entonces su identidad masculina no se hallaba clara o no se identificaba un 

sentimiento de identidad, dicho sentimiento es el conocimiento de la persona de ser una 

entidad separada y distinta de las otras, todo  aquello que el individuo considera "suyo" está 

incluido en los  límites fluctuantes del self, corresponde al self con sus pertenencias (Gringberg 

y Gringberg, 1980). En el caso de Anónimo, él presentaba confusión de lo que era suyo y lo 
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que los otros le depositaban, impidiendo generar un sentimiento de identidad, además, no 

diferenciaba su identidad masculina de los preceptos establecidos por los otros.  

Las diferentes características descritas en esta categoría de análisis permitieron analizar la 

identidad masculina de Anónimo, sin embargo, se presentó el divorcio de Anónimo, el cual 

represento cambios en su identidad masculina, tales cambios se identifican y analizan en la 

siguiente categoría de análisis.  

 

 

Vivencia del divorcio  

El divorcio es un suceso que se reconoce como desestabilizador del sistema familiar, pero 

también desestabiliza a la pareja que se divorcia, y en el caso de la identidad masculina, esta 

puede llegar a cambiar o modificarse después de este suceso, es decir, el vivirse y saberse como 

hombre se cuestiona a raíz del suceso, en el caso de  Anónimo, después del divorcio, él cuestiona 

su identidad masculina, sus roles cambiaron, él dejó de ser el padre y únicamente conservó el 

rol de proveedor económico, las relaciones interpersonales se fragmentaron e 

interactuaba poco con hombres y mujeres, expresando que las relaciones de manera específica

con las mujeres eran conflictivas, por ende, para conocer cómo se vive del divorcio es necesario 

conocer las características de la identidad masculina que son confrontadas a partir del divorcio,

como se presenta en la siguiente subcategoría.  

Características de la identidad masculina confrontadas a partir del divorcio.  

El divorcio confrontó características de la identidad masculina de Anónimo, tales como 

reconocer que luego del divorcio sintió miedo a la soledad, pues ya no estarían ni su exesposa 

ni sus hijos, otra característica confrontada es el dejar de pensarse a través de los otros, dándose 

entonces mayor individualidad, es decir, poniéndose a él mismo como prioridad. El divorcio 

también confrontó el llorar, pues esto no era permitido en la vida de Anónimo, entonces el 

consultante comienza a incluir la parte emocional en su identidad, a raíz del divorcio Anónimo 

comienza a externar sus emociones y reconocer cómo se siente, inclusive reconoce que se siente 

hombre y no sólo es hombre por proveer, tener hijos o haber tenido esposa.  
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Viñeta 16. 

 

Psicoterapeuta: ¿qué pasa si deja de dar pensión? 

 

Anónimo: habría menos peso emocional, ya lo voy a mencionar de una manera 

abrupta, después del divorcio digo, ya voy a cerrar el ciclo, y ya con esto para 

pensar solamente en mí, porque siempre he pensado desde los otros, si cuando 

digo lo de pensar en mí, pensar en retomar la vida y no la vida de mis hijos, retomar 

la vida desde mí, desde la individualidad, desde mis alimentos, como que esa 

parte de decir ya no tengo que preocuparme en buscar en un abogado, en buscar 

esto, puedo decir, déjame voy al mandado y ahora si como que ya más tranquilo, ya 

puedo ver esa parte de la comida, la calidad de vida viene desde la comida y de 

mí mismo (F3, sesión 6). 

Cuando el ser humano atraviesa por alguna situación difícil o que trae cambios como lo es 

una relación difícil o con situaciones de agresión, suele centrar su atención en ese suceso y 

no ver otros aspectos, lo cual sucedió en el caso de Anónimo, él se centró en su relación y 

dejó de lado su individualidad, aumentó de peso, se preocupó por la relación con sus hijos, 

etc., cuando aparece el divorcio, la atención de Anónimo se volcó sobre los temas legales, 

como la pensión alimenticia, la búsqueda de una convivencia con sus hijos, aunque estos se 

negaran, el resolver quien se quedaría con la casa y encontrar un abogado, al iniciar el proceso 

de psicoterapia Anónimo retoma su individualidad e identidad masculina, y se separa o se 

realiza una separación-individuación de los hijos.  

Respecto a esto, se menciona que dentro del desarrollo psicosexual se aborda el tema 

relacionado con la paternidad y función procreadora, y desde este punto de vista, se podría 

empezar por decir que el instinto sexual que busca dicha función se encuentra presente desde 

la infancia, y busca la supervivencia de él a través de los otros (Castellanos, 2013). Por ende, 

es posible que el vivirse a través de los hijos para Anónimo representaba ese sobrevivir o esa 

idea de fortalecer su identidad masculina.  

La idea hombre igual a padre o proveedor era recurrente en Anónimo, como se ha observado 

antes, también se observa en la próxima viñeta:  



79 

Viñeta 17. 

 

Anónimo: pareciera que yo tengo o merezco puras cosas de segunda. Y de repente 

lo que dije pareciera de verdad que no merezco algo nuevo, algo bueno para mí. 

Como si lo único que me hiciera hombre fuera antes haber escogido una esposa, 

tener familia y darles cosas, y ser como un hombre fuerte, pero no, no soy 

hombre por eso, por estar casado con alguien, soy hombre porque así me siento 

(F3, sesión 18).  

 

Cuando se habla de identidad, se habla de la percepción interna que tiene Anónimo de sí 

mismo, ante esto Cruz y Careaga (2004) refieren que la identidad es del orden simbólico, le 

da significado al ser, le da un lugar en el mundo, es el paso previo a los procesos 

identificatorios, es el punto de origen, por lo tanto, en el caso de Anónimo, él externa que es 

hombre porque así se siente posicionándose en el mundo y reconociéndose.  

Además, el formar una familia como se espera socialmente, es decir, aquello que dicta el 

género, en un inicio representó fortalecer la identidad masculina de Anónimo, y cumplir con 

lo que se le había expresado durante su infancia y adolescencia para lograr ser identificado 

como hombre. 

Así mismo, existen tres etapas generales por los que tiene que pasar el hombre para ser 

identificado socialmente como tal, el primero cuando el niño se separa de la madre y se va 

distanciando del mundo de las mujeres, la separación - individuación que se habla en 

psicoanálisis; en segundo lugar cuando el niño se identifica con el mundo masculino y lo que 

se desprende de este; finalmente en tercer lugar la demostración permanente de su 

masculinidad y hombría de manera pública, dentro de la exigencia del grupo tiene que mostrar 

que es hombre todo el tiempo (Meza, 2018). En este caso, a raíz del divorcio Anónimo 

confrontó esta última idea de la demostración de la masculinidad y hombría, es decir, del ser 

y vivirse como hombre, él cuestiona que el ser padre, esposo o proveedor no es obligatorio 

para vivirse como hombre. 

Incluso, como se analizó anteriormente, en el ámbito público no era creíble que una mujer 

fuera violenta con un hombre, lo cual generaba que Anónimo cuestionara su identidad 
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masculina que había sido impuesta por los demás.  

Así mismo, Anónimo no podía expresar sus emociones, en específico el llanto, porque eso no 

era parte de ser hombre:   

Viñeta 18. 

 

Anónimo: pero si me di cuenta de lo mismo me duele hacerlo, como que si al llorar ya 

no soy un hombre, ya no soy el Anónimo d nts… Cuando estuve casado. Yo 

lloraba y ella me decía eres muy chillón, y eso qué, no es para tanto. Ahora me doy 

cuenta que no es que fuera chillón es que de verdad me lastimaba ella, y siempre 

desde que la elegí como pareja, ahora ya puedo llorar entonces (F3, sesión 27).  

La elección de pareja representa una decisión importante, lo cual se puede observar en la viñeta

anterior, así mismo, es posible identificar aspectos generales, que distinguen a hombres y 

mujeres en la selección de las parejas, entre otros: El hombre requiere mostrar fuerza, entereza 

y no demostrar mayormente el afecto, la tristeza o la soledad, se espera que busque a mujeres 

con características sociales y tradicionalmente aceptadas, entre otras, ama de casa, cariñosa, 

comprensiva, con habilidades maternales, que asuma en su totalidad el proceso de crianza y 

educación  de los hijos y el mantener unida a la familia, además, buena administradora del 

dinero (Stange et., al., 2017). 

Aunado a lo anterior, en la viñeta se puede analizar cómo Anónimo buscaba expresar sus 

emociones, lo cual no era bien visto socialmente, incluso esta idea era reforzada por su 

exesposa, posterior al divorcio Anónimo cuestiona la idea de que los hombres no deben llorar 

y permite expresar lo que siente, reconociendo cómo influyó su exesposa en sus 

comportamientos e ideas, y cómo estas ideas se confrontan luego del divorcio.  

No sólo es ser sensible o llorar representaba un reto para Anónimo, sino también el reconocer 

sus miedos, como se observa en la próxima viñeta:  

 

Viñeta 19.  

 

Anónimo: por eso, comentaba que tengo como una máscara, que esconde el ser 
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miedoso creo que pues sí, fui miedoso al momento de que me quedé solo y tenía 

mucho miedo a la soledad cuando recién nos separamos (F3, sesión 34). 

 

Al existir un divorcio la vida de quienes están involucrados cambia, evidentemente se presenta 

un duelo, Freud (1957) refiere que el duelo es la reacción a la pérdida de un ser amado o de 

una abstracción equivalente: la patria, la libertad, el ideal, etc. Anónimo experimentó el duelo 

reaccionando a la pérdida no sólo de la exesposa y su familia, sino también al rol que 

desempeñaba como hombre y las características que conformaban su identidad masculina, 

además, cuando, en viñetas anteriores, Anónimo expresa la relación con sus familiares, 

pareciera que en edades tempranas atravesó por duelos, por ejemplo, el duelo por dejar de ser 

hijo para pasar a ser cuidador, entonces es posible que haya una conexión entre el duelo por el

divorcio y el duelo en la infancia de Anónimo, Klein (1940) aporta que stos tmprnos dulos

son los qu s rvivn postriormnt n l vid, undo s xprimnt lgo pnoso o

doloroso.  

Por lo tnto, s posibl qu l dulo por l divorio y dulos  dds tmprns osionrán

qu Anónimo didir iniir su proso psiotrpéutio y  ríz d st s prsntrán

mbios omo s obsrv  ontinuión:  

 

Psicoterapia e identidad masculina   

La psicoterapia es una herramienta utilizada por el ser humano para afrontar, solucionar o 

hacer conscientes problemas que suceden en su vida. En temas específicos como la identidad 

masculina se llega a concebir la psicoterapia como una herramienta que permite que el 

consultante genere cambios en sí mismo, para conocer el funcionamiento de la psicoterapia 

en estos temas, incluso conocer los alcances y limitaciones de esta, es necesario conocer los 

cambios en la identidad masculina como producto de la psicoterapia expresados por el mismo 

consultante, así como las técnicas psicoterapéuticas para abordar la identidad masculina. Por 

lo tanto, los cambios y las técnicas son subcategorías que conforman la categoría de análisis 

psicoterapia e identidad masculina.  
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Cambios en la identidad masculina como producto de la psicoterapia. 

Después del proceso de psicoterapia Anónimo, en su discurso, hace referencia a cambios que 

ha tenido como producto de dicho proceso, estos cambios son el definirse como hombre más 

allá de una diferencia sexual, definiéndose como un ser físico y emocional, reconociendo 

entonces su parte emocional y expresándola. Como se mencionó en la subcategoría anterior, 

Anónimo habla de ponerse más atención a él mismo, antes que a los otros. También contempla 

nuevamente poder tener una relación con alguna mujer, pero establece límites respecto a lo que 

permitirá en esta posible nueva interacción, Anónimo refiere que se ha reestructurado a él mismo 

y ha reconocido aspectos propios que había negado como lo es ser agresivo en la forma de 

hablar.  

Viñeta 20. 

 

Psicoterapeuta: ahorita que hablamos de esto, de los roles de género ¿para Anónimo, 

¿qué significa ser hombre o qué implica ser hombre? 

 

Anónimo: ¿qué será? Pues, eso es una diferencia de sexo, ¿no? La diferencia entre 

una mujer y un hombre es el sexo, pero ser hombre también es un ser 

emocional, físico, no es sólo lo que se ve, también es una persona con virtudes y 

defectos, luego del divorcio lo veo así, el hombre no sólo provee, ¿si no?, que es 

lo yo siento (F3, sesión 21). 

Luego de que el proceso psicoterapéutico va avanzando Anónimo comienza a ampliar la 

concepción que tiene del ser hombre, no sólo incluye lo biológico sino una concepción que 

implica una visión más integral, entonces pareciera que comienza a reelaborar, ya que inicia 

la reconducción al pasado que permite otorgarle un espacio a las mociones pulsionales y 

vivencias infantiles (Freud, 1991); La concepción gestada desde la infancia evoluciona, 

regresa al pasado, pero para otorgarle un espacio en el ahora.   

Por otro lado, es importante mencionar que Anónimo llegó a introyectar esta imagen de lo 

que es ser hombre en función de la interacción con su madre, pues Kilmartin (citado en 

Ramírez e Ito, 2019) mnion qu los hios prndn más d “yo soy lo qu mmá no

s”, ntons onstruyn su idntidd msulin a partir de no ser todo aquello que se 
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relacione con lo femenino. 

Así mismo, dentro de esta subcategoría de análisis, se analiza los cambios de Anónimo, 

referentes a lo que busca en una pareja:  

 

Viñeta 21. 

 

Psicoterapeuta: ¿qué está buscando en una persona como para compartir su 

vida? 

 

Anónimo: pues, yo pienso que ahora sería que una compañera, pero así lograr una 

compañera de viaje como que el requisito principal es que vaya o haya ido a 

terapia, autogestiva, que sea capaz de decir a sabes que sí, es cierto, que tenga la 

capacidad de dialogar y escuchar, una persona con la que pueda haber intimidad 

y compromiso, pero no me refiero tanto a lo sexual, sino a una intimidad este 

emocional, que se respeta también esa complicidad en las cosas. Yo antes me fijaba 

en el físico y ya como que con eso me conformaba para tener pareja, ahora no, y 

¿qué más? Pues no sé que esté abierta la vida algo (F3, sesión 30).  

 

A lo lrgo dl timpo ls rlions d prj hn voluiondo, undo  sto, ls rlions y

l lión d prj sul modifirs undo s prsnt lgún suso n l vid dl sr

humno, por jmplo, un divorio. En l so d Anónimo, postrior  su divorio y  un proso

psiotrpéutio, sus intrss o prámtros pr l lión d prj s modifiron, ntr

stos prámtros stá l intimidd y l ompromiso, ntriormnt, Anónimo llgó  rfrir qu

él ligió  su xspos omo prj tomndo n unt sólo trtivos físios. Rtomndo l

ompromiso, st dsd l punto d vist soiológio, h d ntndrs omo un fnómno dl

sistm intrnmnt rfrnil: s un ompromiso on l rlión n unto tl, sí omo on

l otr u otrs prsons implids y l xigni d intimidd form prt intgrnt d l

rlión pur omo rsultdo d los mnismos d onfinz qu d por supustos (Giddns,

1995). 
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Desde la visión psicoanalítica, Anónimo pareciera que ahora busca en una pareja lo que Estrada 

(1997) establece que se ve en un compañero, se le ve como el organismo que recibe y responde, 

proyecta y aguarda las proyecciones de su mundo interno y de las del otro; el intercambio de 

cosas buenas y malas de los cajones de ambos, por ende, la elección de pareja o los criterios 

para esta se muestra más consciente en Anónimo, que aspectos que antes eran reprimidos y 

negados, ahora forman parte de esta elección.  

Así mismo, Anónimo comenzó a delimitar acciones que él puede llevar a cabo para su propio 

cuidado, como se muestra a continuación: 

 

Viñeta 22.  

Anónimo: a ver, dije, ayuda, para dejar de sentirme ignorado, necesito escucharme, 

necesito mirarme, necesito sentir, necesito pensarme, necesito olerme, y ya me estoy 

poniendo atención a mí mismo, antes que a los otros… Creo que llegué

restructurando cosas, tanto que me reestructure a mí y al quien soy, me siento y 

veo diferente y me veo como que con mis ojos y no con los de los demás (F3, sesión 

38). 

En l viñt s obsrv ómo Anónimo xtrn hbrs ignordo, hbr tndido o uiddo 

los otros nts qu,  él, y s d sum importni nlizr n st viñt l ftor modrnidd,

y qu stmodrnidd ltr dmnr rdil l nturlz d l vid soil otidin y ft

 los sptos más prsonls d nustr xprini (Giddns, 1995), rspto  los sptos

prsonls d nustr xprini s pud dsribir qu l sr humno s onntr n produir,

pro no s tind  sí mismo, lo ul sudió on Anónimo, inluso l tndr  ls dmnds

d los otros s símbolo d produtividd, hilndo sto on l tm d idntidd, l idntidd s

un proyto dl yo, onsistnt n l mntniminto d un róni biográfi ohrnt, si bin

ontinumnt rvisd, s llv  bo n l ontxto d l lión múltipl filtrd por los

sistms bstrtos d los dmás (Giddns, 1995), s dir, l idntidd s vulv un trbjo

vludo y bsdo n los ritrios qu los dmás stipuln y hst pr qu sin importr lo

qu l propi prosn pins, sint o ds.  
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Entonces se puede observar que la idea de identidad, ni se gesta ni se incuba en la experiencia 

humana "de forma natural", ni emerge de la experiencia como un "hecho vital" evidente por sí 

mismo, más bien se gesta en la interacción con el otro  (Bauman, 2005)  y en Anónimo, esta 

interacción ocasionaba una crisis entre la idea del deber y el ser, es decir, entre lo que los otros 

estipulaban y lo que él era realmente,  llevándolo a verse a través de los ojos de los demás, como 

él lo externa, y sentirse ignorado, al darse cuenta de esto, decide concentrarse en el ser y en 

actuar de acuerdo a lo que el siente, piensa o desea.  

Dih lión d onntrrs n l sr llv  Anónimo  vrs dsd otro ldo, inluso llgn

 dsrtrs strotipos d génro:  

Viñeta 23.  

 

Anónimo: un logro para mí fue un mirarme más, no mirarme nomás así, si no 

mirarme desde otro lado, ver un Anónimo, un hombre diferente, ya sabiendo lo 

que tengo que puede ser no tan bueno, lo malo como el ser violento en mi tono 

de voz, pues y entonces ya no verme como el típico hombre machito, primero, 

o luego la víctima de su exesposa, sino otro hombre, viviendo como hombre de 

forma más diferente, ya hasta transformando lo que me paso de niño con mi mamá 

o mi papá (F3, sesión 41). 

Como cambios en la identidad masculina como producto de la psicoterapia, en el discurso de 

Anónimo, se observa que ha comenzado a presentarse una reelaboración, ya que las 

experiencias de la infancia se integran, Freud (1991) habla de que la reelaboración es una 

reconducción al pasado que permite otorgarle un espacio a las mociones pulsionales y 

vivencias infantiles, además, es el tiempo y trabajo psíquico necesario para que el paciente 

logre vencer las resistencias que le han sido develadas por el analista (Abínzano, et al., 2018). 

Así mismo, hablando desde la visión del proceso psicoanalítico, este cambio descrito por 

Anónimo, rfir qu s hn mpzdo  ronor sptos qu pr él rn “mlos”, nt

esto Arundale, (citado en Fasja, 2020) en temas de identidad, refiere que en el proceso 

analítico, al ir presentando al paciente consigo mismo, es necesario conocer las partes buenas 

y malas de su self, para que la identidad propia se desarrolle y se complete, es fundamental 
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reconocer los aspectos no agradables, así como ser capaz de identificar las partes buenas, los 

atributos positivos y los logros, la conciencia de las partes malas permite encontrar una serie 

de posibilidades o alternativas, el bienestar proviene de ser capaz de internalizar y preservar 

objetos buenos por medio del amor, para la identidad y la estabilidad, es crucial tener un 

objeto interno bueno. 

Respecto a las técnicas utilizadas, en ocasiones fue necesario usar confrontaciones respecto 

a lo que representaba la psicoterapeuta por ser mujer, relacionándolo con las interacciones 

que había tenido Anónimo con mujeres:  

Técnicas psicoterapéuticas para abordar la identidad masculina. 

Como parte del proceso psicoterapéutico, las intervenciones realizadas por la psicoterapeuta 

para abordar la identidad masculina se encontraban enfocadas en identificar cómo el consultante 

se vivía como hombre, por ejemplo, el cómo se definía a sí mismo, y qué acciones ejecutaba en 

su entorno tanto familiar como social. Las intervenciones también se enfocaron en hacer un 

contacto con la realidad y que el consultante se diera cuenta de que no conocía a todas las 

mujeres del mundo y esto buscaba evitar que Anónimo llegará a generalizaciones como: todas 

las mujeres son iguales o todas me juzgarán.  

Finalmente, las intervenciones permitieron que el consultante dejará de depositar lo que su 

exesposa le generaba en la terapeuta, pues la psicoterapeuta cuestionó si había cosas que ella 

no percibiera y Anónimo quisiera expresar, esta intervención generó que el consultante 

reconociera como acertada esa puntualización por parte de la psicoterapeuta. En seguida se 

ejemplifica y analiza, lo descrito.  

Viñeta 24.  

 

Psicoterapeuta: yo me pregunto, ¿por qué hasta ahora se permitió llorar? Y algo 

justo a esta pregunta, porque usted me decía, yo no lloro como frente de las personas 

y menos con usted como mujer y entonces, ¿qué le permite llorar?, ¿qué representó 

yo como psicoterapeuta mujer? 

 

Anónimo: esa parte es más fácil reconocerla, porque yo siento que representaba 
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esa parte de la exmujer. Si este esta parte porque no permitía llorar porque 

siento que por primera vez sentí como que me tocó más adentro de. Así como 

que nosotros en ocasiones nada más era más superficial, casi más de escuchar que 

participar. Sí, en esta ocasión sí sentimos esa participación (F3, sesión 28). 

En esta viñeta se observa cómo la transferencia jugaba un papel importante en el proceso 

psicoterapéutico de Anónimo, incluso el confrontar lo depositado en la terapeuta permitió 

desmontar la transferencia y continuar con la reelaboración de la identidad masculina del 

consultante.  

Freud (1957) advierte que la transferencia es un fragmento de repetición, así́ como la repetición 

obedece a la transferencia del pasado olvidado, de modo tal que, a mayor resistencia, mayor es 

la compulsión de repetición; y lo que repite el paciente es todo aquello que ha surgido desde lo 

reprimido, tal como inhibiciones, rasgos de carácter y síntomas, entonces Anónimo repetía el 

ser una víctima y ser juzgado por todos, como parte de externar lo reprimido.  

Además, el concepto de transferencia se acerca al de la capacidad de reverie o ensoñación de la 

madre, que puede hacerse cargo de la intensa angustia de muerte del niño. Podríamos decir que 

la madre-analista  se hace depositaria, del germen de la identidad rudimentaria del paciente, su 

memoria, su función sintética: el analista contiene el germen y la argamasa de la identidad del 

paciente (Gringberg y Gringberg, 1980). Entonces, en un inicio la psicoterapeuta se hizo cargo 

de las angustias del consultante, pero, por otro lado, representaba esa extensión de su exmujer 

que impedía que Anónimo exteriorizará sus emociones.  

Desde esta lectura, Freud (1991) habla de una discontinuidad a la par inconsciente-

interpretación, entonces en la reelaboración de la identidad también se reelaboran las 

resistencias en el análisis ligadas a la aparición de fragmentos de vida real, por ende, la pieza 

del trabajo que produce el máximo efecto alterador sobre el paciente y que distingue al 

tratamiento analítico de todo influjo sugestivo, por lo tanto, luego de esta intervención se llevó

a cabo una reelaboración de la transferencia, logrando separar a la psicoterapeuta de la imagen 

de la exesposa de Anónimo, incluso esta situación se observa en la próxima viñeta:   

Viñeta 25. 
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Psicoterapeuta: sí y es que escuchándolo, ahora que dice que representaba la la idea 

de la exmujer, parece como que usted estaba con la idea o incluso puede quedar en 

este como en las mujeres no me escuchan como yo quiero o las mujeres le juzgan. 

Si no solamente está parte de llorar, sino como en general. Y es como también darse 

cuenta de que lo mismo que pasaba con los abogados de que todos los abogados 

son iguales, pero en realidad no conoce a los 100,000 abogados que hay como en el 

mundo, no, por así decirlo, entonces así usted no conoce como a las miles de 

mujeres que hay en el mundo. Y darse cuenta que no, o sea que no todos son 

conocidos por usted, o no todas las personas son iguales o por ejemplo, ahorita 

que lo escuchaba recordemos que hasta la sesión anterior yo era como extensión de 

su exmujer (F3, sesión 28).  

En primer lugar, Gringberg y Gringberg (1980) parten del supuesto de que los pacientes que 

acuden a análisis tienen su identidad afectada, debido al déficit de su sentimiento de identidad 

muchos pacientes pueden mostrar gran resistencia al análisis, por la fantasía persecutoria de 

sentirse invadidos por el analista con la amenaza de que este les imponga su propia identidad. 

En el caso de Anónimo existía una fantasía persecutoria de que la psicoterapeuta fuera igual que 

su exmujer, quien no le permitía llorar o le juzgaba por querer hacer cosas que ella consideraba, 

eran cosas de mujeres. 

Ahora bien, analizando el tema del divorcio, este es una experiencia emocional que puede 

resultar difícil de abordar, aunque haya pasado tiempo desde que ocurrió, Del Valle (2016), 

expresa que existen algunos factores serán determinantes al momento de afrontar dichas 

experiencias emocionales, entre estos factores se encuentra la tolerancia a la presencia y la 

ausencia de los objetos buenos y nuestra capacidad para mantener el juicio frente a una realidad 

dolorosa interna o externa, en el caso de Anónimo él realizaba generalizaciones y el contacto 

que mantenía frente a la realidad parecía estar reducido y en su fantasía generalizaba a que todas 

las mujeres eran iguales o tendrían las mismas interacciones con él, o lo mismo sucedía con los 

abogados, por ende, se trabajó con el juicio de realidad y permitió que Anónimo develará 

aspectos que habían sido reprimidos.  



89 

Luego de realizar esta técnica psicoterapéutica, Anónimo refería que la psicoterapeuta era quien 

había tenido la responsabilidad en los cambios que él había tenido, esto se observa a 

continuación:  

Viñeta 26. 

 

Anónimo: es que gracias a usted por todo lo que me ayudó y me hizo cambiar, 

también yo cambié cosas, pero más usted cambió en mí. 

 

Psicoterapeuta: justo lo que yo siempre le he dicho, el trabajo y logros son suyos, 

o sea, estamos aquí trabajando, pues una hora por decir así una hora de 24, 

entonces ahí nos quedan 23, pero nos quedan otros seis días de 24 horas, entonces 

al fin de cuentas el resto del tiempo está consigo mismo trabajando (F3, sesión 

38). 

A lo largo del proceso se buscó responsabilizar a Anónimo de acciones o situaciones que él 

podía controlar o manejar, incluso en el sentido de que él era el responsable de sus cambios y 

logros obtenidos en el proceso. En el proceso, desde la perspectiva psicoanalítica, se trabajó, 

con el mundo interno de Anónimo, el cual, según Del Valle (2016) va más allá de los hechos 

fácticos, es por ello que el método traerá a la luz esos aspectos que no dejan al paciente hacer 

una vida plena, proponiendo una visión profunda, comprensiva y no convencional sobre tales 

conflicto y un reconocimiento de lo que se está realizando, por ende, se le reconoció a 

Anónimo, lo que estaba realizando y llevó a un conocimiento de sí mismo.  

Así mismo, se presentaron intervenciones indirectas, es decir, que fueron reconocidas por el 

mismo Anónimo como intervenciones claves en el proceso, como se muestra a continuación:  

  

Viñeta 27. 

 

Anónimo: Sí, esa parte también y le agradezco también hasta la humildad, porque 

cuando ella me dijo a ver, dígame, qué no estoy viendo, dígame qué onda, o sea, 

esa parte también se me hizo padre porque dije, bueno, sí, es cierto. A veces creo 

que el atreverse a preguntar ahí y creo que también implicaba tal vez una 
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respuesta, ¿no? Y, pues ahí me di cuenta que dije, no, sí, es cierto, sí está 

comprometida con su trabajo (F3, sesión 41). 

En la viñeta se observa cómo las intervenciones para abordar la reelaboración de la identidad 

incluyeron el reconocer al consultante como un todo y develar que podía ser posible que se 

estuvieran dejado de lado aspectos de él, ante esto, se le cuestiona a él si algo no se está 

observando. Lo anterior, se analiza desde la visión de Gringberg y Gringberg (1980) quienes 

refieren que el analista o terapeuta trabaja con la reelaboración de la identidad reconociendo 

al paciente como un todo, con aspectos que tal vez le resulten positivos y otros negativos, 

incluso el analista llega a desempeñar la función materna sin dejar de ver al paciente como 

un sujeto activo, en dicha función materna se instaura la transferencias y a partir de la 

transferencia trabajar dicha reelaboración, con estas herramientas o recursos al analista 

puede llegar a influir sobre los tres vínculos de integración  de la identidad, espacial, 

temporal y social.  
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5.Aspectos Éticos

En l prsnt prtdo s llv  bo un diálogo dsd l mird éti, tnindo lro qu l

sr humno s l ntro o sujto d l práti tnto psiotrpéuti omo d invstigión.

Así mismo, s bord l éti profsionl d l psiotrpi, ntndindo por éti profsionl

l orrto dsmpño d l propi tividd n l ontxto soil qu s dsrroll, y qu

dbrí ofrr puts onrts d tuión y vlors qu hbrín d sr potnidos (Corr,

Montoy y Mll, 2018).  

En st mismo ordn d ids, s importnt mnionr qu, l intrvnión psiotrpéuti

s l onjunto d fss o tps qu n ls distints árs d l Psiologí s llv  bo on l

finlidd d inidir n l tnión d problmátis y stisfión d nsidds n los distintos

nivls omo l individul, d prj, fmilir, grupl, omunitrio, soil, instituionl,

orgnizionl, ulturl o polítio, l intrvnión tin por objtivo fortlr l lidd d

vid d los usurios, l fomntr l binstr psiológio y soil, y n gnrl, on l intnión

d simpr prourr l dsrrollo humno (FENAPSIME, 2018). Por lo tnto, l dsrrollo d

l intrvnión psiotrpéuti s dio dsd un mro étio, dmás, lo mismo sudió n l

rlizión dl prsnt studio d so, s dir, n l ontxto d invstigión, st s

dsrrolló dsd l mro étio y s mntuvo l onsultnt omo un sujto tribuibl d

drhos.  

A ontinuión, s dsribn utro sptos qu onformn l prsnt prtdo, sptos

rltivos l dsrrollo humno sostnibl, umpliminto forml d los términos dl nudr,

mnjo d tituds básis y viisituds rsistnils d l psiotrput.  

 

5.1. Relativos al Desarrollo Humano Sostenible 

El dsrrollo humno sostnibl impli qu l sr humno s oloqu n l ntro dl proso

d dsrrollo y qu ls tividds d ls gnrions tuls no rduzn ls opions d ls

próxims gnrions o gnrions futurs (Rndón, 2007). L Orgnizión d ls

Nions Unids (ONU, 2022) propon 17 objtivos pr lnzr l dsrrollo sostnibl, l

prsnt studio d so s rlion on l objtivo númro trs: slud y binstr, y qu l
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ofrr  Anónimo un trtminto psiotrpéutio qu d rspust  l tnión d su slud

mntl.  

 

D igul mnr, s rlion on l objtivo ino dl dsrrollo sostnibl (ONU, 2022), l

ul s nfo n l iguldd d génro, pus n l so Anónimo s bordron situions n

ls qu él r rptor d violni, tnto físi omo vrbl, por prt d su spos, dmás,

los strotipos d génro rn prt snil d su disurso y s hllbn summnt

rrigdos, strotipos omo: “omo si por sr hombr no dbs sntir” (F3, ssión 12), “…los

hombrs no llorn” (F3, ssión 27),  lo lrgo dl proso, tnto l violni omo l xistni

d stos strotipos d génro s visibilizron y nuniron por l mismo onsultnt, dmás

furon ustiondos y él mismo djó d hr rfrni  sos strotipos, lo ul prmit dr

unt d l gni o utonomí qu tuvo l onsultnt, s dir, l librtd qu s l dio l

onsultnt n su proso psiotrpéutio.  

Aundo  lo ntrior, dsd l posiión d l psiotrput s l prmitió  Anónimo sr sujto

tivo n su proso, l drl l librtd d opinr rspto  ls intrvnions d l

psiotrput, y qu dspués d dihs intrvnions s l sñlb lo siguint “orríjm

si no lo sintió sí o no prib sto qu yo l sñlo”, lugo d suhr sto Anónimo podí

xprsr si stb d urdo o no on ls intrvnions d l psiotrput, lo qu prmit

mostrr ómo Anónimo podí ustionr ls intrvnions y no sólo drls por sntdo sólo

por provnir d l psiotrput.  

Rtomndo l librtd n l tom d disions, l rtíulo 3 d l Dlrión Univrsl d los

Drhos Humnos (ONU, 1985) stbl qu todo individuo tin drho  l vid,  l

librtd y  l sguridd d su prson; Durnt l proso psiotrpéutio, inluso dsd l

iniio d st, omo s mnionó ntriormnt, l onsultnt tuvo l librtd d didir

mntnrs n l proso, dmás st informión fu dd  onor n l primr ntrvist

qu s tuvo on l onsultnt y s sustntó n l prtdo d drhos d ls y los onsultnts,

prtnint l onsntiminto informdo d CESCOM (vr nxo 1).  

Por otro ldo, s rono qu l dsrrollo sustntbl tin trs prsptivs, onómi,

soil y ológi (ONU, s.f.), n l so Anónimo, s onsidr qu s bonó  ls trs

prsptivs, n primr lugr, dsd un prsptiv onómi, Anónimo dsd hí vrios
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ños dstinb un prt d su suldo  dr pnsión limntii  sus hijos, quins y rn

myors d dd y y no rn studints, bjo sts rtrístis l pnsión qu db

Anónimo no ontb on sustnto lgl, sin mbrgo, él ontinub on l pgo d pnsión,

dspués d lguns ssions n su proso psiotrpéutio, él did rrs  bogdos y

busr, mdint un dmnd, l s d l pnsión limntii pr sus hijos, undo l

proso psiotrpéutio ulmin l dmnd d s d pnsión ún no onluí, pro l

onsultnt tní un nuv id d l rdistribuión d su slrio, tl distribuión r nfod

n él, él rfrí “si yo djo d dr un pnsión qu y no m orrspond, pudo hr otrs

oss pr mí, omo hst vijr” (F3, ssión 35). 

En sgundo lugr, s prsnt l prsptiv soil, rspto  st, l iniio dl proso,

Anónimo, rfrí qu no s rlionb on los dmás, no hblb on llos, pro onform

vnzó l proso,  lo lrgo d ls ssions, omnzó  inluir nuvos prsonjs, omo sus

tíos, ompñros y ompñrs d trbjo y un migmuy rn on l qu inluso hblb

d tnr un rlión d prj, prmitiéndol  Anónimo ir onstruyndo un nuv visión

rspto  ls mujrs. Es visibl qu Anónimo tuvo l oportunidd d pnsrs omo sujto

tivo n sus rlions intrprsonls y  prtir d llo onor un nuvo tur n dihs

rlions.  

En trr lugr, s bord l prsptiv ológi, dih prsptiv s rfir  l visión d

un todo o un visión intgrl, n st so, Anónimo s ronoió omo un sr humno inmrso

n situions qu no l rn muy grdbls omo ls dmnds o juiios o l no tnr rlión

on sus hijos, pro  su vz s ronoió on rursos, los uls puso n práti, dihos

rursos son l ronors omo lguin utónomo y on pidd pr tomr disions,

dmás s rsponsbilizó d sus ions, undo  lo ntrior, Anónimo ronoió lo qu él

hbí logrdo durnt l proso psiotrpéutio, tls logros s nuniron n l prtdo uno

dl prsnt studio d so.  

Finlmnt, s bord l tm d idntidd, l ul fu un tm borddo n ls ssions, y si

hblmos dl drho  l idntidd,  lo lrgo dl proso psiotrpéutio, Anónimo psó d

sr nónimo  Anónimo on myúsul, s l oloó un nombr propio, s l ronoió su

idntidd  inluso st s rlboró.  
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5.2 Cumplimiento Formal De Los Términos Del Encuadre 

En l so dl prsnt doumnto, st s sustntó n los linmintos dl CESCOM (s.f.) n

l práti d psiologí omunitri, n l Dlrión Univrsl d los Drhos Humnos

d l Orgnizión d ls Nions Unids (1985), l Código d Éti d ls y los psiólogos

mxinos d l Fdrión Nionl d Colgios, Soidds y Asoiions d Psiólogos

dMéxio, A.C. (2018) y l Código Étio dl Psiólogo d l Soidd Mxin d Psiologí

(2015).  

El nudr s l lmnto ordndor dl proso psiotrpéutio qu prmit qu s dn los

fnómnos d trnsfrni y ontrtrnsfrni, ordn l rlión distint y prtiulr ntr

l nlist o psiotrput y pint o onsultnt (Ethgoyn, 1986). En l so Anónimo,

l nudr fu prsntdo n l primr ntrvist, un vz qu Anónimo dió  iniir l

trtminto s stblió l nudr, ssions smnls los mrts, sin límit d ssions,

d ssión on un durión d 50 minutos.  

En l ssión 36 s llvó  bo un vluión dl proso, l ul prmitió rordr los términos

stblidos n l nudr, stblr nuvos objtivos y stblr l término dl proso, n

diho término, tnto, l onsultnt omo l trput stuviron d urdo.  

Rspto  l onfidnilidd dl proso psiotrpéutio, s ordó on l onsultnt qu

l informión rvld o rfrid n ls ssions srí onfidnil, rspondindo l srto

profsionl, y st onfidnilidd tndrí xpions, sgún lo stipuldo n l

onsntiminto informdo dl CESCOM (vr nxo 1) n l prtdo límits n l

onfidnilidd, diho onsntiminto fu firmdo por l onsultnt n l primr ntrvist. 

Así mismo, durnt ls suprvisions, tndindo  l onfidnilidd y prividd dl

onsultnt, l nombr rl d st fu sustituido por un sudónimo (Anónimo), mismo

sudónimo qu su utiliz n l prsnt studio d so. Es importnt mnionr, qu ls

ssions furon udiogrbds, l utorizión pr udiogrbr ls ssions fu brindd por

l onsultnt, firmndo l prtdo onsntiminto d udiogrbión ontnido n l

onsntiminto informdo d CESCOM (vr nxo 1).  

A lo lrgo dl proso los términos dl nudr furon rsptdos, tnto por l onsultnt

omo por l psiotrput, sí mismo, s onsidr qu l nudr rprsntó un lmnto
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vitl pr l onsuión d los objtivos dl proso psiotrpéutio, pus l onsultnt

struturó su proso d tl mnr qu él fur l ntro d diho proso, prmitindo qu l

ontnido d ls ssions tuvir omo j rtor  él y n mnor mdid los prosos lgls

n los qu s nontrb o l rlión onflitiv qu llvb on su xspos  hijos.  

 

5.3 Manejo De Las Actitudes Básicas 

Existn tituds básis qu los psiotrputs dbn dsrrollr pr l jriio d su

profsión, por nd, dsd un mird éti, l Código d Éti d ls y los Psiólogos

Mxinos d l Fdrión Nionl d Colgios, Soidds y Asoiions d Psiólogos

dMéxio, A.C., stbl qu los profsionls d l psiologí dbrán sumir los más ltos

nivls d idonidd n su trbjo, ronorán los límits d sus omptnis spífis y

d su prii, proporionrán solo qullos srviios  implmntrán solo qulls ténis

pr ls qu stán hbilitdos por su formión démi, pitión y xprini

(FENAPSIME, 2018). 

Rspto  lo ntrior, n st subprtdo, s dsribn ls tituds básis dl psiotrput

dsd dos visions, por un ldo, s hbl d ls tituds básis propusts por Rogrs (2007),

ls uls son utntiidd, ptión inondiionl y mptí, por otro ldo, s bord l

trnsfrni y l mnjo d st.  

Al hblr d ls tituds propusts por Rogrs, durnt l proso psiotrpéutio d

Anónimo, s bord l mptí, st fu pust n práti durnt todo l proso, pus s

busó omprndr n todo momnto l xprini moionl qu omprtí Anónimo durnt

ls ssions, dmás, st mptí s logró  trvés d un suh tiv por prt d l

psiotrput. Dih mptí stá rliond on l ptión inondiionl dl onsultnt

por prt d l psiotrput, n st so, dntro dl spio psiotrpéutio s vlidó l

xprini d Anónimo y s brindó un lim d onfinz qu prmitió qu Anónimo s

sintir ómodo pr rfrir xprinis qu l gnrbn “dolor y no podí ontársls 

lguin más” (F3, ssión 1). 

L ptión inondiionl tmbién s vio rfljd n vitr hr omntrios, por prt d

l psiotrput, nfodos  fvorr los rols d génro o inluso l violni instituionl



96 

 l qu s nfrntó Anónimo durnt l proso d sprión d su xspos, por jmplo, s

vitron omntrios qu gnrrn qu l onsultnt fvorir l id d qu los hombrs

no llorbn o no rn snsibls, por l ontrrio, s hblb d qu ls moions no tnín

génro y rn innts dl sr humno.  

Aundo  lo ntrior, s dsrib l titud d utntiidd, ntndindo utntiidd omo sr

lo qu s, s dir, un ongruni. Tl utntiidd n l proso psiotrpéutio d

Anónimo s vio rfljd n l suh tiv qu s tuvo durnt todo l proso  inluso n

l ronor qu l trput no r un sblotodo, mostrándos vulnrbl undo s sntí

vulnrbl, por jmplo, l rlizr intrvnions omo “¿hy lgo qu yo (omo

psiotrput) no sté vindo o suhndo?” (F3, ssión 25). Mostrndo l dud y gnrndo

qu l onsultnt pribir  l psiotrput omo sr humno qu ronoí y xtrnb

sus duds.  

Así mismo, dsd un mird psionlíti, hblmos d trnsfrni, Anónimo hbí tnido

un rlión onflitiv on vris mujrs n su vid, por jmplo, su mdr, xspos, hijs

y bogds, inluso rfrí “… y no más mujrs” (F3, ssión 18), ntons l tnr un

psiotrputmujr, st formb prt d ls mujrs, por nd, r pribid omo mnz,

on intrvnions omo l mniond n l párrfo ntrior, dond l psiotrput s

mustr vulnrbl nt él, gnró qu st djrá d sr pribid omo mnz,  tl punto,

qu lugo d st intrvnión, n l ssión 27, Anónimo s prmitió llorr por primr vz n

l proso.  

Finlmnt, s importnt mnionr qu l rlión psiotrpéuti s sostuvo n vlidr y

visibilizr qullo qu no r notdo por l onsultnt, brindndo un xprini y

signifido, lo ul olboró n l dvoluión d lo qu l onsultnt hbí dpositdo n l

psiotrput.  

 

5.4 Vicisitudes Resistenciales Del Psicoterapeuta 

Todo proso psiotrpéutio impli dos tors, un () onsultnt y un () psiotrput,

sí omo  l onsultnt l trput l gnr rions moionls, tmbién sto l sud
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l trput, s dir, l onsultnt l gnr rions moionls, omo l rsultdo d l

influni dl nlizdo, lo ul s onoido omo ontrtrnsfrni (Ethgoyn, 2004). 

Aundo  lo ntrior, n l so Anónimo, l iniio dl proso, n l psiotrput xistí un

rión moionl idntifid omo proupión dbido  ls divrss situions

onflitivs qu rfrí l onsultnt, n ls qu vidntmnt s rltb un violni

instituionl. Postriormnt y onform vnzó l proso, ls fntsís dsprtds n l

psiotrput rn rlionds  los límits dl hr psiotrpéutio, y qu hubo ssions

n ls qu l diálogo dl onsultnt s nfob  los prosos lgls n los qu stb

inmrso, y n dihs ssions, prí qu no rn lros los límits ntr l hr

psiotrpéutio y l hr lgl, lo qu orrspondí l mpo dl drho. Tls fntsís

furon bordds n l proso y dlimitndo, por un ldo, l juiio, y por l otro l proso

psiotrpéutio d Anónimo. 

Rtomndo l tm d l violni instituionl y l rlión onflitiv y violnt on su

xspos rltd por Anónimo, s importnt mnionr qu bordr tms d génro

ntndindo qu hy un hombr violntdo por un mujr y por instituions n un mundo

dond ls ifrs mustrn qu ls mujrs son ls myors rptors d violni rprsntó

un rto pr l psiotrput dbido  qu ll r mujr y gnrb mido pnsr qu l

proso psiotrpéutio s tornr violnto, inluso hubo momntos dond s ustionb si

l onsultnt tmbién hbí sido violnto on su xspos y sus hijos, sin mbrgo, stos

ustionmintos s furon diluidndo dntro d los grupos d suprvisión y hindo uso d

ls tituds básis dl psiotrput, priniplmnt, l ptión inondiionl. 

Admás, s pudo llgr  un onlusión, n Méxio l ifr d violni hi ls mujrs s

xponnil, pro tmbién l violni hí los hombrs xist, no obstnt, prir qu s

minimizd o invisibilizd y l uso d strotipos d génro omo los hombrs son violntos

por nturlz o no ontroln sus instintos sigu rigindo grn prt d los divrsos snrios

o ontxtos dl mundo.  

Así mismo, s rono qu, n lguns ssions, l onsultnt rfirió “hoy n st ssión

sinto qu hblé sólo d mí porqu lugo ustd qurí hblr dl juiio” (F3, ssión 17), s

rslt qu l onsultnt r quin busb hblr dl juiio y l ustionrl sobr los
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difrnts sptos d su vid o tms rliondos l objtivo y foo dl proso, él

nuvmnt mnionb l juiio y l tm d sus hijos y xspos. Por lo tnto, s mnion

qu lo rfrido por l onsultnt gnró nojo n l psiotrput, lo ul fu borddo n l

suprvisión d sos y n l propio proso psiotrpéutio d l trput. Lugo d llo, l

tm fu rtomdo n l proso d Anónimo, y qu, onstntmnt, él ngb sus

rsponsbilidds y rsponsbilizb  los otros d ions qu l orrspondín  él.  

Por último, l sr onsint d los sptos ontrntrnsfrnils n los y ls psiotrputs

prmit bonr  los prosos d nustros onsultnts  inluso prmit qu nustr práti

s éti y profsionl, mntnindo simpr  los y ls onsultnts omo l ntro dl proso

y los xprtos n su vid.  
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Conclusiones 
 
Las identidades masculinas tienen varias significaciones, el sentido de existencia de dichas 

significaciones tiene relación con el tiempo y circunstancias en las que las identidades 

masculinas se conciben, por lo tanto, pueden existir cambios, transformaciones 

o reelaboraciones, en el presente estudio de caso se analizó la reelaboración de la identidad 

masculina posterior al divorcio por medio de la psicoterapia.  

Es entonces que se responde la pregunta ¿cómo por medio de la psicoterapia se reelabora la 

identidad masculina posterior al     divorcio en Anónimo? En el caso Anónimo el divorcio 

representó un antes y un después en diversas áreas de su vida como lo era social, familiar, 

económico, y en su identidad masculina. Antes del divorcio Anónimo era un hombre que 

convivía con amigos, quien se dedicaba la mayoría del tiempo a cuidar a su familia, por lo 

tanto, sus ingresos eran divididos entre él y su familia, parecía ser un hombre que se vivía a 

través de los otros y su meta en la vida era tener una familia y estar con ellos.  

Luego del divorcio la forma en cómo Anónimo se pensaba y se vivía como hombre se vio 

cuestionada, pues su meta en la vida cambió, ya no había relación con las personas que antes 

cuidaba, sus ingresos eran destinados a dar una pensión alimenticia y pagar un abogado, 

incluso se desconocía a sí mismo y a sus necesidades, y no era percibido por los demás, 

incluyendo por sus hijos y exesposa. La psicoterapia actuó como una herramienta para verse, 

escucharse, reconocerse, y reelaborarse, a continuación, se habla de la identidad masculina de 

Anónimo y de la psicoterapia en temas de reelaboración de la identidad masculina posterior al 

divorcio.  

L idntidd msulin d Anónimo s onfiguró  prtir d l influni tnto dl ntorno

fmilir omo dl soil, n un iniio l influni llgó  tl punto qu Anónimo ptó lo

stipuldo por los otros y lo hizo propio sin ustionrs l rspto, omo si lo qu él ryr

o pnsrá qudr d ldo pr únimnt pnsrs  trvés d los otros, unqu sto llgó 

gnrr dsonirto n Anónimo y on l pso dl timpo mpzó  ustionr su idntidd

msulin, ponindo n dud lo qu los dmás l xprsbn  trvés d rols o xpttivs d

génro.  

Así mismo, ls figurs msulins y fmnins prsnts n l vid d Anónimo ontribuyron
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n stbliminto d norms pr qu Anónimo s omportr d dtrmind mnr, n l

so d l mdr omo figur fmnin, ll ontribuyó n dlgr sus rsponsbilidds 

Anónimo, prir qu lo xtrjron dl stilo d vid y d ls tividds qu tní, s dir,

Anónimo djo d vivir su infni, djo d sr quin r  los sit ños, pr tomr

rsponsbilidds d los otros, y tnto los otros omo l ontxto l imponín uidr  los

dmás.  

Rspto  ls figurs msulins, sts s prsntn dsdibujds  inluso

nónims o invisibls, sólo xistín n l imginrio, pro no n l rlidd, pus tnto su

pdr omo sus hrmnos, rn figurs msulins qu no figurbn n l vid d Anónimo,

ni siquir n su disurso stbn prsnts, ntons él prndió  sr un hombr dsd lo

qu su primr figur fmnin prsnt n su infni, su mdr, l nsñó.  

Por otro ldo, l divorio fu un suso importnt n l vid d Anónimo, postrior  llo

Anónimo, ustion qullo qu hbí ptdo rspto  ómo r vivirs y sbrs omo

hombr, s dir, qu dbí hr, pnsr o sntir sólo por sr hombr, l proyto d vid qu

él tní s bsd n sr pdr, provr onómimnt  los otros y sí sr visto, undo s

divori y spr d sus hijos, y no hy sujtos pr provr dirtmnt o sujtos qu lo

pudn pribir, vlidr o sostnr, l idntidd msulin pr rr d signifido,

ntons s pins n un mbio o n un rlborión, y pr l psiotrpi omo rurso. 

Por lo tnto, l proso d psiotrpi n los sos qu s bus rlborr l idntidd

msulin s dsrroll n difrnts momntos, n un primr momnto, s db suhr l

onsultnt, onor su ontxto y ls dmnds  inluso dsos y fntsís qu st tin, n

un sgundo momnto y un vz logrd l linz trpéuti s pud omnzr  ustionr

l situión qu l onsultnt rfir, usndo ténis qu prmitn l ontto on l rlidd

y l disminuión d gnrlidds, omo l onfrontión, pus n osions los onsultnts

gnrlizn, por jmplo, n l so d Anónimo xprsb “tods ls mujrs son iguls”. En

stmismo momnto s pudn utilizr ténis qu prmitn ronor los rursos propios y

xistnts dl onsultnt.  

Así mismo, n l siguint momnto s trbj n l idntifiión d sptos ngdos y

similrlos, s dir, llvr l onsultnt  ronors omo un todo, qu inluy sus

sptos ronoidos y ptdos, pro tmbién qullos sptos qu nos son ptdos, tnto
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por él omo por los otros. En st mismo momnto, l disurso, su propi onpión,

dsripión y tuión dl onsultnt omnzó  mbir, s dir,  rlborrs. Aundo

 lo ntrior, l nudr funionó omo un spto struturl dl proso, pus ontuvo ls

nsidds dl onsultnt y sostuvo l rlión profsionl. 

Inluso, l rlión ntr onsultnt y psiotrput tmbién stuvo sostnid n l

vlidión y l visibilizr todo qullo qu no logr sr pribido o nombrdo por l

onsultnt olborndo n brindrl un signifido  inluso un xprini, y dvolvindo

todo qullo qu l onsultnt h dpositdo n l psiotrput. 

D igul form,  psr d qu l intrión s dio bjo un nudr instituionl, omo

psiotrput prndí qu fu un intrión humn onformd por dos prsons, un

psiotrput y un onsultnt, quin s xprto n su vid, por lo tnto, undo yo omo

psiotrput m posiioné n l lugr dl no sbr y m mostré vulnrbl nt l

onsultnt, hindo intrvnions omo “¿hy lgo qu yo (omo psiotrput) no sté

vindo o suhndo?” (F3, ssión 25), prmitió qu l proso psiotrpéutio vnzr y

l onsultnt djr d pribirm omo mnz por sr mujr dbido  xprinis prvis

dl onsultnt, inlusiv, dspués d st intrvnión l onsultnt llor por primr vz y

s mustr vulnrbl, omo si l mostrrm vulnrbl, moldr un omportminto n l

onsultnt y él pudir jutrlo.

A lo lrgo d su vid, Anónimo s vivió sindo ndi n l onstruión d sí mismo, ni siquir

s nontrb n los ojos d los otros  tl punto qu ls rfrí “¿qué no m vs?” (F3, ssión

8), s quí dond m surg l id dl sudónimo dl so, pus l onsultnt r lguin

nónimo qu prí no figurr n l vid d los otros, inluyndo n l vid d sus fmilirs,

l llgr  psiotrpi, s l nombr, s l rono, s l v, s l suh y s l sostin,

ntons ese consultante pasa de ser anónimo a Anónimo, ronoiéndol un idntidd y

onduiéndolo  rlborr su idntidd msulin.  

En otro orden de ideas, es importante mencionar que el análisis del presente estudio de caso 

se realizó a partir de un marco referencial  psicoanalítico, este estudio de caso amplia la visión 

que tiene el modelo psicoanalítico sobre el actuar del psicoterapeuta, es decir, el psicoterapeuta 

desarrolla la relación con el consultante desde una relación profesional, utiliza el encuadre, 
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tiene técnicas pertenecientes al modelo, pero también es un ser humano con experiencias 

vividas y no es un sabelotodo, por lo tanto, este estudio de caso me aporto, una forma de ser 

psicoterapeuta, estando con los consultantes como persona y psicoterapeuta al mismo tiempo, 

sin dejar de lado su contexto, su historia y la época histórico-cultural en la que se vive al 

momento de hacer psicoterapia, por lo tanto, fortalecí mi capacidad de escucha y observación.  

Con respecto a las vicisitudes durante la elaboración del estudio de caso, en un inicio el poder 

analizar el caso desde una perspectiva psicoanalítica y sistémica generaba resistencias y 

ocasionaba pensar que en algún momento del análisis se volvería contrario, sin embargo, 

utilizar estos dos modelos permitieron un análisis más amplio del caso, generando las 

conclusiones descritas en este apartado, incluso ya concluido el proceso psicoterapéutico se 

logró dilucidar algunas situaciones presentes en la vida del consultante como la relación con 

su padre, además se evaluó la pertinencia de intervenciones psicoterapéuticas que pueden ser 

usadas en otros casos, recordando siempre que las técnicas o las teorías deben adaptarse al 

consultante y no el consultante a ellas.  

Finalmente, este estudio de caso concluye externando que las identidades, las identidades 

masculinas, el quien somos o como nos concebimos cambia, se transforma, se reelabora, pero 

todos los seres humanos tenemos derecho a sabernos y vivirnos, pero también a ser vistos, 

escuchados, y no ser anónimos, y la psicoterapia, en ocasiones, es el único espacio donde 

puedes ser tú, donde se nombra lo innombrable y se comunica lo desconocido.  
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Anexo 2: F1 Formato Primera Entrevista 
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Anexo 3: F2 Registro De Sesiones (día y hora) 

 



Anexo 4: F3 Reportes De Sesión  
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Anexo 5: F3 Reportes Psicodiagnóstico  

 

 

 

Reporte Psicodiagnóstico
Área Psicología

Nombre del caso: No colocar nombre completo

ANTECEDENTES

Datos Generales
Significativos

Descripción generales de consultante en donde se exprese la información
relevante sobre su identidad, antecedentes personales y contexto actual,

puede incluir: datos demográficos, antecedentes médicos y de salud
mental actual o en su historia de vida, contexto familiar que permita
reconocer la estructura familiar, estado civil, integrantes, dinámica

prevaleciente; antecedentes socioeconómicos (ocupación, nivel educativo,
estabilidad financiera), red de apoyo social (presencia y calidad de

relaciones, responder quienes y cómo son sus vínculos).
Este apartado debe ser elaborado con suficiente especificidad, ya que

permitirá elaborar parte del capítulo uno del estudio de caso.

Motivo Explícito de
Consulta (MEC)
Tal como se presenta en F1

Registro específico de lo colocado en F1 de manera textual, entendiendo
motivo de consulta la razón que da la persona consultante del por qué se
encuentra frente al psicoterapeuta, ¿por qué sufre y pide ayuda?

Demanda Comprendamos demanda como aquello que la persona consultante le
solicita al psicoterapeuta no necesariamente de manera explícita, y que a

la persona consultante le ha sido complejo hacerse cargo. Este apartado se
redacta de manera imperativa, es decir, el psicoterapeuta redacta un
enunciado que implique lo que la persona consultante le está solicitando,

por ejemplo “Cuídame de mi papá y de mi mamá” o “Dime qué hacer para
poder estar en una relación de pareja estable”. Es necesario explicar qué

identifica el psicoterapeuta que le permite realizar tal aseveración.

Fecha :
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¿Cuál fue la ruta que

condujo a consulta a
la persona

consultante?

Relatar el camino que la persona consultante recorrió para acudir a

psicoterapia. Identificar desde cuando está presente la posibilidad de
recibir ayuda y el detonante para poder solicitarla a CESCOM.

REPORTE

Respuesta a la
cuestión planteada
en el MEC

Implica describir qué se le dijo a la persona consultante respecto a su
motivo explícito de consulta, pudiendo responder cómo se le escuchó, qué
se le respondió y qué planteamiento realiza en cuanto a la atención

psicoterapéutica.
Es importante identificar si e MEC es el motivo para ser atendido, ya que

quizás en el discurso aparecen otros motivos que pueden ser subyacente y
de mayor relevancia que el que la persona consultante identifica.

Describir si la respuesta al MEC fue la propuesta psicoterapéutica en tres
niveles: electiva (no es urgente pero posiblemente procuraría al desarrollo
de la persona consultante, recomendada (hay elementos necesarios para

identificar que si no se inicia un proceso psicoterapéutico el desarrollo de
la persona consultante puede verse comprometido, o necesaria (hay

elementos para identificar que si no se inicia un proceso psicoterapéutico
puede detonar en una dificultad mayor).

Diagnóstico

*La información recabada, el marco referencial
empleado y la opinión del diagnosta permiten suponer

un estado común de salud mental (normal o sano).

La atención
psicológica

posterior es
ELECTIVA

* La información recabada, el marco referencial

empleado y la opinión del diagnosta no permiten
suponer un estado común de salud mental.

La atención

psicológica
posterior es

RECOMENDADA
* La información recabada, el marco referencial

empleado y la opinión del diagnosta hacen suponer un
estado que requiere profundizar el diagnóstico y sugerir

que se obtenga una segunda opinión.

La atención

psicológica
posterior es

NECESARIA
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Patrón Identificado:
Descripción conceptual de la
situación diagnosticada

desde el marco referencial

empleado

En este apartado la persona psicoterapeuta debe situarse en un marco

referencial y anunciarlo, es decir, describir desde la referencia qué se
identifica de y en la persona consultante y hacer mención de la

sintomatología (si el marco referencial lo permite), factores
desencadenantes y recurrencia.
Por ejemplo, el marco referencial puede ser DSM (APA) y se menciona

código y trastorno, o puede ser desde alguna teoría en particular:
Síndrome de la Adolescencia Normal (Aberasturi, A., Knobel, M., et. Al.).

Pronóstico e
Indicaciones

¿Se indica psicoterapia? SI * NO *
¿Requiere intervención de otro tipo? SI * NO *
¿Cuál?

¿Requiere intervención urgente? SI * NO *
¿Se le puede indicar una derivación fiable? SI * NO *
¿Cuál?

Otras Observaciones: Describir los siguientes escenarios: si se
asumen las indicaciones y si no se asumen.
Contestar ¿Qué se pronostica que sucedería s

se asumen las indicaciones y qué sucedería si
no?

CONCLUSIÓN

Apreciación
diagnóstica global

de la persona
psicoterapeuta
sobre el caso

La extensión puede ser tan amplia como requieras.

En este apartado la persona psicoterapeuta expresa en sus propias
palabras, el punto de vista acerca del caso que se atiende, con el objetivo
de que le haga sentido lo expresado y le permita reconocer la situación

actual de la persona consultante, No necesariamente implica realizar
referencias teóricas.
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Rasgos identificados

que apuntalan el
esfuerzo por la salud
mental

En este apartado se expresan las “partes sanas” escuchadas, es decir, se
reconocen los elementos que favorecen la salud mental de la persona

consultante y que propiciarán la constitución de la alianza de trabajo.

Análisis de la propia
implicación y la
contratransferencia

Se identifica la posibilidad de que la persona psicoterapeuta se de cuenta
de las potenciales distorsiones que podrían afectar el diagnóstico desde su

propio marco de referencia personal. Si reconoce y asume lo inconsciente
desde el marco psicoanalítico, deberá dar cuenta de la contratransferencia
si no, deberá hacer alusión a lo que le provoca la persona consultante a

nivel de prejuicios, valores y estereotipos.

A continuación, se plantean cinco determinantes dentro de la definición de salud planteada por la

OMS (1948) respecto a la salud que implica la dimensión física, mental y social y que posibilitan la
comprensión del fenómeno de lo humano. Entenderemos como indicadores registrados en cada

apartado, lo identificado por la persona psicoterapeuta acerca de la persona consultante en cada
una de las determinantes. En cada determinante es necesario hacer mención del marco referencia
en el que se sustenta lo registrado.

I. ORGANICIDAD. Implica todo lo relacionado con la existencia física, química,
biológica y ecológica que apuntala la existencia en forma de la vida. ¿Qué le ocurre

al cuerpo?
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Indicadores

Registrados

Marco Referencial

¿Es ésta la determinante primaria en el caso? SI * NO *
Observaciones
De ser necesario

I. SITUACIONES. Aquellas que determinan durante un tiempo la existencia, tales como
la edad, el clima, situación económica, violencia, guerras, desastres, pandemias.
Usualmente son medibles. ¿Qué ocurre en situacionalmente en la vida de la persona

consultante?

Indicadores
Registrados

Describir y ubicar en tiempo y
espacio para indicar si es actual o

trascendente

Enunciar los efectos y afectos que la
situación determina

Marco Referencial

¿Es ésta la determinante primaria en el caso? SI * NO *
Observaciones
De ser necesario

II. COMPETENCIAS. Aquello que permite la obtención de bienes a través de la fuerza
física o cognitiva. Se reconoce la madurez, retraso o precocidad (desde la perspectiv

del desarrollo) de las competencias. ¿De qué vive la persona consultante,
económicamente hablando?

Indicadores

Registrados

Marco Referencial

¿Circula? ¿Realiza el

conjunto de acciones

asignadas por el grupo

social de manera funcional?

SI * NO *
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¿Produce?

SI * NO *
¿Qué valor(es)

agrega?

Competencias
significativas

actualizadas y
observadas

Potenciales

significativos no
actualizados y
observados

Observaciones sobre

madurez,
precocidad o retraso

La competencia se
perdió (habiéndose
logrado)

¿Es ésta la determinante primaria en el caso? SI * NO *
Observaciones
De ser necesario

I. ESTRUCTURA SUBJETIVA. Se reconocen los elementos de personalidad y su relación

con el mundo. ¿Cómo está estructurada la persona consultante?

Indicadores
Registrados

Marco Referencial

Patrón Identificado

¿Se relaciona?

SI * NO * ¿Con quién?

¿Cómo?
Describir los modos y
medios empleados

¿Disfruta?
Anotar declaración textual
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Otros Criterios

propios

Se plantea la posibilidad de la persona psicoterapeuta agregue otros

criterios que sumen a la comprensión de la subjetividad de la persona
consultante.

Alguna otra
determinante es

conflictiva con la
estructura subjetiva

¿Cuál? ¿Cómo?

La estructura
subjetiva es
conflictiva con

alguna otra
determinante

¿Cuál? ¿Cómo?

¿Es ésta la determinante primaria en el caso? SI * NO *
Observaciones
De ser necesario

I. CONTEXTOS. Elementos alrededor de la vida de la persona consultante, tales como

familia, escuela, trabajo, sociedad y cultura.

Indicadores
Registrados

Familiar
Familiograma (Anotar nombre y edad de al menos 3 generaciones)

Educativo /

Productivo

Socio-cultural

Otros

Significativos

Marco Referencial

Efectos y afectos
que el contexto

determina en otra(s¡
Determinante(s)

Familiar

Educativo /
Productivo

Socio-cultural

Otros

Significativos
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¿Es ésta la determinante primaria en el caso? SI * NO *
Observaciones
De ser necesario

CARÁTULA DE DATOS DE INTERVENCIÓN Y ANEXOS

Responsable Nombre de la persona psicoterapeuta

Supervisor Nombre de la persona supervisora que da el visto bueno de F4.

INDICACIONES DE TRATAMIENTO. Qué tipo de atención se recomienda, detallar y explicar cuáles son los

requerimientos de la o el paciente, reconociendo que puede plantearse una atención psicoterapéutica breve o a largo
plazo, argumentar el por qué.

Derivación para
atención

psicológica en
CESCOM

Canalización
*Red de Apoyo Psicológico

*Atención Grupal
*Otro.-
_________________

*Vinculación Institucional

Nombre del Psicólogo o
Psicoterapeuta a quién se deriva:

Nombre Completo del/la psicoterapeuta Firma

que evaluó

Vo.Bo. Profesor/a de la materia o Supervisor/a: ____________________________
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Anexo 6: F5 Reportes De Finalización  

 

Terminación
de proceso
En caso de
cierre

Reporte de valoración diagnóstica y finalización
Psicología

Consultante:

DATOS DEL PROCEDIMIENTO
Fecha de Inicio: Fecha de Término:

Número de sesiones planeadas: Número de sesiones
realizadas:

Psic. Responsable:
(Nombre completo)

Profesor/a de la materia o
Supervisor/a:

SEGUIMIENTO

Pronóstico e
indicaciones de
Tratamiento

A continuación, describe cuál es tu apreciación global del/la consultante a partir del proceso

terapéutico:

¿Requiere continuar con un proceso de psicoterapia? (Sí) x (No) / ¿Urgente? (Sí) (No)
¿Requiere intervención de otro tipo? (Sí) (No) / ¿De cuál? Educativa

Referencias internas (CESCOM): Referencias Externas (Fuera del CESCOM):
*Terapia Individual/Familiar/Grupal/Taller *Médica * Psiquiátrica *Neurológica * Legal
*Jurídica *Nutrición * Apoyo escolar *Psicólogas/os de Red *Vinculación institucional
*Ninguna * Otra: *Ninguna * Otra:

Nombre del área, persona o institución a la que se refiere el caso:

FINALIZACIÓN

Interrupción de
proceso

En caso de baja
(Anotar causas o
hipótesis; breve

síntesis del caso;
objetivos cumplidos

y pendientes)

Fecha:
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(Breve
síntesis del

caso;
objetivos
cumplidos)

Respuesta
del

consultante
ante el
cierre

Auto
observación
(¿Cómo me
sentí con el

caso y
durante el
proceso?)

Conclusione
s y últimas
observacion

es

Nombre compleo del/la psicoerapeua responsable:

Vo.Bo. Proesor/a de la maeria o Supervisor/a: _

Vo.Bo. Encargada de Servicios Psicoeducavos CESCOM: ________________________ 


